
INFORMES
Y ESTUDIOS

LAS ESTADÍSTICAS
DEL MERCADO DE TRABAJO
EN ESPAÑA

José Ignacio Pérez Infante

INFORMES
Y ESTUDIOS
EMPLEO

E

g

MINISTERIO
DE TRABAJO
YASUNTOS SOCIALES

Proyecto1  13/6/06  12:59  Página 1



00 Primeras  22/5/06  09:58  Página 1



MINISTERIO DE TRABAJO
Y ASUNTOS SOCIALES

Subdirección General de Información
Administrativa y Publicaciones

RET. 06-2.181

00 Primeras  22/5/06  09:58  Página 2



Las estadísticas
del mercado de trabajo
en España

00 Primeras  22/5/06  09:58  Página 3



COLECCIÓN INFORMES Y ESTUDIOS
Serie Empleo Núm. 28

00 Primeras  22/5/06  09:58  Página 4



Las estadísticas
del mercado de trabajo
en España

José Ignacio Pérez Infante

00 Primeras  22/5/06  09:58  Página 5



Catálogo general de publicaciones oficiales
http://publicaciones.administracion.es

Reservados todos los derechos. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o trans-
mitida en forma alguna ni por medio alguno, electrónico o mecánico, incluidos fotocopias,
grabación o por cualquier sistema de almacenado y recuperación de información, sin per-
miso escrito del editor.

Edita y distribuye:
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales
Subdirección General de Información
Administrativa y Publicaciones
Agustín de Bethencourt, 11. 28003 Madrid
Correo electrónico: sgpublic@mtas.es
Internet: www.mtas.es
NIPO: 201-06-089-9
ISBN-13: 978-84-8417-207-9
ISBN-10: 84-8417-207-4
Depósito Legal: S. 362-2006
Imprime: Varoprinter

00 Primeras  22/5/06  09:58  Página 6



ÍNDICE

Pág.

PRESENTACIÓN, por Valeriano Gómez Sánchez ....................... 9

PRÓLOGO, por Luis Toharia Cortés ........................................... 13

Capítulo 1. INTRODUCCIÓN. EL MERCADO DE TRABAJO:
CONCEPTOS Y ESTADÍSTICAS......................................... 15

Capítulo 2. LA MEDICIÓN DE LA POBLACIÓN Y SUS
COMPONENTES .................................................................. 23

1. Los conceptos de población y sus componentes ................ 23

2. Las estadísticas de población: estadísticas de stocks y de 
flujos ................................................................................... 26

3. La medición de la inmigración en España ......................... 36

Capítulo 3. MEDICIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA,
EL EMPLEO Y EL PARO EN ESPAÑA. EVOLUCIÓN,
SITUACIÓN ACTUAL Y PROBLEMAS DE LAS
ESTADÍSTICAS EXISTENTES ............................................ 47

1. Definición de la población activa, ocupada y parada......... 47

2. La Encuesta de Población Activa (EPA) ............................ 56

3. Cambios de metodología de la EPA ................................... 75

4. Efectos de los cambios metodológicos de la EPA en sus
resultados ........................................................................... 99

00 Primeras  22/5/06  09:58  Página 7



Pág.

5. La medición del empleo. La EPA y otras estadísticas
alternativas .......................................................................... 132

6. La medición del paro. La EPA y el paro registrado ........... 154

7. Ventajas e inconvenientes de la EPA.................................. 174

8. Otras estadísticas relacionadas con el mercado de trabajo:
estadísticas de stocks y flujos............................................. 185

Capítulo 4. LOS COSTES LABORALES Y LA JORNADA
LABORAL: MEDICIÓN Y ESTADÍSTICAS EXISTENTES. 207

1. Medición y estadísticas relativas a los salarios y los costes
laborales .............................................................................. 207

2. Medición y estadísticas relativas a la jornada laboral........ 228

BIBLIOGRAFÍA

Bibliografía básica .................................................................. 237

Bibliografía complementaria .................................................. 238

Relación de la bibliografía citada en el libro.......................... 239

ANEXOS

Cuestionarios del Censo de Población y Vivienda ................. 247

Cuestionario de la Encuesta Población Activa 2005 .............. 253

Cuestionario de la Encuesta Trimestral de Coste Laboral...... 279

Cuestionario de la Encuesta de Coyuntura Laboral ............... 285

8 Índice

00 Primeras  22/5/06  09:58  Página 8



PRESENTACIÓN

Presentar un nuevo libro, una nueva obra, es siempre una tarea
grata. Pero en esta ocasión lo es mucho más. Se trata de la obra de un
amigo y también de alguien que ha desempeñado, en muchas ocasio-
nes, el papel de maestro, aún antes de que a partir de mediados de los
años ochenta del pasado siglo compartiéramos esfuerzos y preocupa-
ciones en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (ese era el nom-
bre entonces del actual Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales).
Quizá una buena forma de describir el compromiso de Ignacio Pérez
Infante con la economía del trabajo sea precisamente comprobar
cómo, casi tres décadas después, Ignacio Pérez Infante sigue aportan-
do sus ideas y su trabajo no solo desde la perspectiva académica, des-
de el ámbito del conocimiento, sino como miembro de la representa-
ción del Gobierno en el proceso de diálogo social emprendido en julio
de 2004.

En lo que se refiere a su contenido, debo empezar indicando que el
texto del profesor Pérez Infante viene a cubrir un vacío existente en la
bibliografía relacionada con el mercado de trabajo, en un ámbito que ha
experimentado cambios significativos en los últimos años.

Con un estilo claro y pedagógico, el libro ofrece una visión siste-
mática de los instrumentos hoy disponibles en España para llevar a
cabo la medición de las principales magnitudes laborales. Además, el
profesor Pérez Infante no se limita a realizar una descripción de las
herramientas estadísticas disponibles, sino que también señala las vir-
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tudes y carencias de cada una de ellas, con un sentido crítico que con-
tribuye a desentrañar la realidad que en ocasiones esconden los fríos
datos estadísticos.

Pérez Infante es uno de los mayores expertos en España en esta
materia, especialmente en lo que se refiere a la Encuesta de Población
Activa (EPA), a la que dedica un amplio capítulo y un análisis exhaus-
tivo de las novedades introducidas en los últimos años, contrastando sus
resultados con otras estadísticas más parciales y destacando las ventajas
e inconvenientes que la EPA presenta en su última versión. En este apar-
tado se dedica una especial atención a la medición del fenómeno de la
inmigración, una de las principales novedades de la última EPA que el
autor analiza en profundidad, destacando las dificultades existentes
para estimar el número de extranjeros en el mercado de trabajo espa-
ñol, que, a su juicio, la EPA infravaloraba antes del último cambio en
una medida considerable, tanto en lo que se refiere al número de ocu-
pados como de parados e inactivos. En el texto se analizan las causas
de esa posible infravaloración y se ofrecen alternativas para la mejora
de esta importantísima herramienta estadística. Con este texto se des-
pejarán muchas dudas en torno a los efectos e impactos que han teni-
do los cambios introducidos en la EPA, como el afloramiento de un
mayor nivel de empleo y también de desempleo, en un proceso que,
en todo caso, conduce a una mejor medición de las principales magni-
tudes laborales.

Resulta especialmente interesante el análisis comparativo de las
cifras de paro en la EPA y en la nueva estadística del paro registrado ela-
borada por el Servicio Público de Empleo Estatal, a raíz de la introduc-
ción del Sistema de Información de los Servicios Públicos de Empleo
(SISPE) que sustituye al anterior Sistema de Información Laboral de
Empleo (SILE) y que integra toda la información relacionada con la
gestión de la colocación y de las políticas activas de empleo del Servi-
cio Público Estatal y de los Servicios Públicos de Empleo Autonómicos
(con la única excepción de la Comunidad Autónoma Vasca, que no tie-
ne transferidas esas funciones). Como señala Pérez Infante, el SISPE
supone un instrumento imprescindible en la coordinación de los distin-
tos servicios públicos de empleo autonómicos y de éstos con el estatal
y ha tenido un significativo impacto en la mejora de la calidad de los
datos estadísticos del paro registrado en las oficinas de los distintos Ser-
vicios Públicos de Empleo.

El capítulo dedicado a los costes laborales y la jornada laboral tie-
ne un alcance especialmente oportuno y viene a incidir en un ámbito

10 Valeriano Gómez Sánchez
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en el que nuestras estadísticas no siempre han logrado transmitir men-
sajes claros sobre la realidad. También aquí ha habido recientes modi-
ficaciones en las estadísticas existentes e, incluso, han aparecido nue-
vas encuestas que, aunque presentan novedades positivas respecto de
la información previamente disponible, también contienen lagunas
que son bien analizadas por el autor. Quizá resulte necesario citar en
este caso el análisis crítico que Pérez Infante realiza de la Encuesta
Trimestral de Costes Laborales, que arroja novedades que contribuyen
a un mejor conocimiento de la evolución de los costes laborales y
salariales, pero que presenta algún significativo paso atrás, como es la
desaparición de la información relativa a la diferencia de los costes
salariales entre hombres y mujeres, cuestión resaltada por todos los
expertos en esta materia y que Pérez Infante no deja de señalar y pro-
poner su subsanación.

Las múltiples y clarificadoras notas a pie de página complementan
y ayudan a la comprensión de un texto ya de por sí suficientemente ilus-
trativo. Además, la extensa bibliografía aportada por el autor ofrece la
posibilidad de acudir a otras fuentes, en su casi totalidad recientes, y
facilita un amplio panorama de la literatura existente sobre la materia
del texto y, más en general, sobre el mercado de trabajo en España en
los últimos años.

El autor, José Ignacio Pérez Infante, es economista y profesor aso-
ciado de la Universidad Carlos III. Tiene una larga trayectoria en la
Administración General del Estado, en la que ha ocupado relevantes
cargos a lo largo de su vida profesional y en la que se mantiene en acti-
vo. Es autor y colaborador de varios libros en el ámbito de la economía
laboral y específicamente en materia de estadísticas laborales. Asimis-
mo, ha publicado numerosos estudios y artículos y es colaborador en la
prensa económica, con aportaciones siempre interesantes y oportunas
en torno a los principales cambios experimentados por el mercado de
trabajo en España.

Este libro permitirá sin duda clarificar conceptos relacionados con
el mercado de trabajo. La utilización de recuadros analíticos y explica-
tivos, que contribuyen a desarrollar aspectos planteados en el texto,
complementados con cuadros y gráficos, ayuda a que este texto pueda
ser utilizado por un público muy amplio, que puede ir desde los exper-
tos a los estudiantes de economía laboral, pero que es también asequi-
ble para los interesados en el conocimiento de la realidad económica y
del mercado de trabajo, sin necesidad de que dispongan de una forma-
ción especializada.

Presentación 11
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Es, por tanto, como decía al comienzo de esta presentación una gran
satisfacción presentar el libro de Ignacio Pérez Infante. Una obra que,
estoy seguro, tendrá una favorable acogida en el mundo laboral, sin
duda favorecida no sólo por el rigor y el prestigio del autor, sino tam-
bién por la accesibilidad que ofrece a cualquiera que se acerque al cono-
cimiento de un aspecto de nuestra realidad que, no lo olvidemos, se
sitúa a la cabeza de las preocupaciones de los ciudadanos. 

Madrid, 23 de marzo de 2006

VALERIANO GÓMEZ SÁNCHEZ

Secretario General de Empleo

12 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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PRÓLOGO

La importancia del mercado de trabajo en las economías modernas
está fuera de toda duda. El trabajo es la principal actividad de las perso-
nas que les permite obtener los recursos necesarios para consumir y, de
hecho, el bienestar personal y social está muy asociado a la actividad
laboral. Así pues, el conocimiento de la magnitud que adquieren las
principales variables de ese mercado, el empleo y su contrario el desem-
pleo –o paro– y las retribuciones que dicho empleo permite obtener
resulta fundamental para valorar la situación en la que se encuentra el
mercado de trabajo de un país y por ende para determinar, al menos par-
cialmente pero en un aspecto muy importante, su nivel de bienestar.

Por si lo anterior fuera poco, que no lo es, se da la circunstancia aña-
dida de que, en los países europeos en general, y muy particularmente
en España, los métodos que se vienen utilizando para medir las varia-
bles del mercado de trabajo han sufrido diversas modificaciones, todas
ellas impulsadas por un doble motivo: la mejora de la capacidad de
conocimiento de la realidad y la homogeneización de las cifras con las
recogidas en el resto de la Unión Europea. Actualmente, resulta difícil,
salvo para los muy especialistas y a veces incluso para éstos, disponer
de un texto que explique de forma clara y concisa los métodos que se
utilizan actualmente en España para obtener un conocimiento estadísti-
co de las variables fundamentales del mercado de trabajo así como de
las reformas que se han venido produciendo en los últimos años.

Por las razones apuntadas, el libro de José Ignacio Pérez Infante
resulta extraordinariamente oportuno, máxime teniendo en cuenta que
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su autor es uno de los mejores conocedores de la situación del mercado
de trabajo español y, por lo tanto, de los métodos estadísticos utilizados
para conocerla. Su amplia experiencia profesional como técnico de la
Administración del Estado, político de relieve en materia laboral y pro-
fesor de economía del trabajo, calidad ésta desde la que aborda este
libro, le sitúan en una posición inmejorable para el empeño que se pro-
pone. Su capacidad analítica, su minuciosidad, su rigor, su forma de
escribir clara y didáctica permiten al autor plasmar sus amplios conoci-
mientos en un manual extraordinariamente útil y completo.

El lector podrá encontrar en este libro una detallada explicación de
los cambios que han venido introduciéndose en las principales estadís-
ticas del mercado de trabajo, especialmente las sucesivas reformas de la
Encuesta de Población Activa, sobre todo la de 2005, pero también las
de las estadísticas salariales, y no sólo desde el punto de vista metodo-
lógico, importante sin duda, sino también desde el punto de vista de los
resultados concretos que producen esas estadísticas.

Este libro nació como un primer capítulo de un proyecto más
amplio de elaboración de un Manual de Mercado de Trabajo Español,
que el autor se había planteado escribir para plasmar su dedicación
docente a esta materia y sus extensos conocimientos sobre la cuestión.
Al redactarlo, el capítulo adquirió carta de naturaleza propia y se con-
virtió en un libro. Los lectores del profesor Pérez Infante quedarán
deseosos de poder acceder a la continuación de su proyecto, aunque ello
se traduzca, vista la experiencia del presente libro, en varios libros más
que en un único manual. Estoy seguro de que ninguno quedará defrau-
dado con el resultado de ese proyecto, como tampoco lo estará al final
de la lectura de este necesario y completo repaso de las principales esta-
dísticas del mercado de trabajo español.

Alcalá de Henares, 20 de marzo de 2006

LUIS TOHARIA CORTÉS

14 Luis Toharia Cortés
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Capítulo 1

INTRODUCCIÓN
EL MERCADO DE TRABAJO: CONCEPTOS Y ESTADÍSTICAS

El término de mercado de trabajo implica unas relaciones de pro-
ducción específicas, las propias del sistema capitalista, en las que unas
personas que no disponen de los medios necesarios para satisfacer sus
necesidades (asalariados) tienen que prestar sus servicios (o, lo que es
lo mismo, vender su capacidad de trabajar, su fuerza de trabajo) en una
empresa ajena para obtener los recursos (salarios) con los que hacer
frente a la satisfacción de dichas necesidades, mientras que otras perso-
nas que son propietarios de los medios de producción, es decir, del capi-
tal (capitalistas) compran los servicios productivos (o sea, la fuerza de
trabajo) de los primeros con la finalidad de producir bienes y servicios,
venderlos y obtener un beneficio.

El análisis del mercado de trabajo y de este tipo de relaciones entre
asalariados y capitalistas o empresarios es el fundamento de la parte de
la economía que se denomina economía laboral o del trabajo1 y de la
que el estudio del mercado de trabajo en España es una aplicación a la
economía española.

Ahora bien, el modelo básico neoclásico o de la economía ortodo-
xa del mercado de trabajo, que es la base principal del estudio actual de
la economía laboral, prescinde de toda consideración que lo pueda rela-
cionar con el carácter de institución social, que indudablemente tiene,

––––––––––––––
1 Una síntesis del contenido de esa disciplina de la economía puede verse en el

capítulo 1 de PÉREZ-INFANTE, J. I. y TOHARIA, L. (Coordinadores) (2002).
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tratando a ese mercado como el de una mercancía cualquiera (como el
de cualquier bien o servicio), en el que coexisten la demanda y la ofer-
ta del trabajo y en el que se determina tanto el nivel de empleo como
el salario de equilibrio (gráfico 1).

Gráfico 1

ESQUEMA DE MERCADO DE TRABAJO

Fuente: Elaboración propia.

Aunque en realidad la mercancía que se intercambia en este mercado
(que se compra y se vende) no es el trabajo realizado, es decir, el fruto
del trabajo, o sea, los bienes y servicios obtenidos con la participación
del trabajador en el proceso productivo, sino la fuerza de trabajo2,
la capacidad de trabajar, el modelo neoclásico trata de la oferta y la
demanda de trabajo y no de la oferta y la demanda de la fuerza de
trabajo (recuadro 1).

Los conceptos que utiliza el citado modelo son, por lo tanto, la oferta
y la demanda de trabajo, el salario y el nivel de empleo de equilibrio y,
en consecuencia, comparando el citado nivel de empleo de equilibrio
con la oferta de trabajo, el llamado paro de equilibrio, natural o estruc-
tural. Estos conceptos son teóricos y ex ante, es decir, son estimacio-

16 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
2 La fuerza de trabajo, que es la mercancía que vende el trabajador (asalariado) al

empresario (capitalista) a cambio de un salario, es lo mismo que la posibilidad de utili-
zar por parte del empresario su capacidad de trabajar durante un tiempo determinado, con
los límites que establezcan (horario de trabajo, condiciones de trabajo, etc) las leyes, la
negociación colectiva o el contrato individual entre empresario y trabajador.

Demanda
de Trabajo

Oferta
de Trabajo
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nes de lo que, previsiblemente, ocurrirá en determinadas circunstancias
(como son las que se reflejan en las relaciones existentes entre la
demanda y oferta de trabajo y el nivel salarial) y sólo se pueden anali-
zar a través de modelos teóricos y estimar cuantitativamente mediante
modelos econométricos; no siendo posible cuantificar directamente
por las estadísticas disponibles, que son las que se pueden utilizar para
el análisis de un mercado de trabajo concreto como, por ejemplo, el
español.

En vez de la oferta y la demanda de trabajo, las variables cuanti-
ficables por las estadísticas existentes en lo que respecta a las situa-
ciones en que una persona puede encontrarse en relación con el mer-
cado de trabajo son la población activa y su opuesta la población
inactiva y, dentro de la población activa, la ocupada y la parada. Ade-
más, en cuanto a la población ocupada, habrá que analizar, por un lado,
las horas trabajadas por cada uno de los componentes de esta población
y, por otro, el salario de mercado3, el pagado por el empresario al tra-
bajador.

A diferencia de los conceptos de oferta y demanda de trabajo y de
las situaciones de equilibrio, de carácter teórico y ex-ante, las variables
utilizadas en el análisis del mercado de trabajo de un país tienen carác-
ter medible o estadístico y, por lo tanto, son situaciones ex-post, que, no
se refieren a una relación previsible sino a una situación real, que ya ha
sucedido y, por consiguiente, puede cuantificarse.

Un ejemplo ayudará a entender esta diferencia: la demanda de
trabajo será el número de trabajadores que los empresarios desean o
están dispuestos a contratar a cada salario en un período de tiempo
determinado (a lo largo de un día, una semana, un mes o un año), mien-
tras que la población ocupada estará compuesta por el número de
personas en edad de trabajar que están trabajando y, por lo tanto, tienen
un empleo en un momento determinado.

Existen otras dos diferencias entre los conceptos teóricos de oferta
y demanda de trabajo y los conceptos estadísticos de población activa y
ocupada.

Introducción. El mercado de trabajo: conceptos y estadísticas 17

––––––––––––––
3 En el texto se está considerando el supuesto simplificador de que todos los

ocupados son asalariados. Además, también se está suponiendo que el salario pagado
por el empresario al trabajador coincide con el coste laboral de ese trabajador para el
empresario.

01 Capitulo 1  4/5/06  11:36  Página 17



18 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

Recuadro 1

EL MERCADO DE TRABAJO EN EL MODELO NEOCLÁSICO

El mercado de trabajo en el modelo neoclásico, que, en su expresión
básica, es de carácter competitivo (competencia perfecta)1, se fundamenta
en la existencia de dos curvas (representativas de funciones o relaciones),
una la de demanda de trabajo (DL), decreciente con el salario, y otra la de
la oferta de trabajo (SL), creciente con el salario2, que determinan (en el
corte de las dos curvas) el nivel de empleo (LE) y el salario de equilibrio
(WE).

Al coincidir, al salario de equilibrio (WE), la demanda y la oferta de tra-
bajo (LE), eso significa que a ese salario el número de trabajadores (o de
horas) que están dispuestos a trabajar coincide con el número de trabajadores
(o de horas) que están dispuestos a contratar los empresarios, con lo que en
un mercado de competencia perfecta, en el que los salarios sean perfectamen-
te flexibles al alza o a la baja, la situación normal será la del pleno empleo
(punto E del gráfico).

En este tipo de modelo de mercado de trabajo sólo podrá existir paro
si éste es voluntario, si hay trabajadores que sólo desean trabajar a un sala-
rio superior al de equilibrio, o si no se cumplen plenamente las condiciones
de competencia perfecta (como ocurre en el caso del paro friccional o el
paro por rigidez salarial). A largo plazo, según los planteamientos de la eco-
nomía ortodoxa, el paro se reducirá al del equilibrio, natural o estructural
de cada economía, que se explicará por la existencia de imperfecciones o
de fenómenos no competitivos tanto del mercado de trabajo como de los de
bienes y servicios

Empleo

Sa
la

ri
o

WE

LE
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La primera, que la oferta y demanda de trabajo son variables flujos,
relativas a un período de tiempo determinado, y que la población acti-
va y ocupada son variables stocks, relacionadas con un momento de
tiempo determinado (recuadro 2), y, la segunda, que tanto la oferta de
trabajo (trabajadores dispuestos a trabajar a un salario) como la deman-
da de trabajo (número de trabajadores que están dispuestos a contratar
los empresarios a un salario) se refieren exclusivamente a los asalaria-
dos, mientras que la población activa y la ocupada se refieren tanto a los
asalariados como a los trabajadores por cuenta propia. Por otra parte,
el concepto de demanda de trabajo es más amplio que el de la pobla-
ción ocupada, puesto que, además de los puestos de trabajo cubiertos
por la población ocupada, incluiría las vacantes, los puestos de trabajo
sin cubrir.

Una vez que en esta introducción se han planteado los conceptos y
variables principales que se consideran en cualquier análisis de un mer-
cado de trabajo concreto, como el español, y las diferencias existentes
con los conceptos de un modelo teórico del mercado de trabajo, el obje-
tivo del libro será la descripción y el examen de los problemas de las
estadísticas existentes en España para su medición, en concreto el
análisis de la evolución de las características fundamentales y de la
situación actual de esas estadísticas.

Introducción. El mercado de trabajo: conceptos y estadísticas 19

1 Los supuestos básicos de competencia perfecta de un mercado de trabajo son los de
la existencia de un gran número de demandantes y oferentes de trabajo, de forma que
ninguno de ellos tiene poder aisladamente para influir en el salario (salario-aceptan-
tes); la toma de decisiones independiente de trabajadores y empresarios, que no actú-
an conjuntamente ni se agrupan entre ellos, lo que implica la inexistencia de sindica-
tos y de organizaciones empresariales; la homogeneidad de trabajadores y puestos de
trabajo (igual nivel de cualificación de los primeros y las mismas condiciones de tra-
bajo de los segundos); la transparencia total del mercado de trabajo, lo que significa
información completa de cada trabajador y empresario sobre las condiciones de tra-
bajo, incluyendo el salario; y la perfecta movilidad ocupacional y geográfica de los
trabajadores y puestos de trabajo.

2 La demanda y oferta de trabajo depende de otras variables distintas al salario que se
suponen constantes. La demanda depende, entre otros factores, del nivel de producción,
los precios de los bienes y servicios producidos, la productividad de los trabajadores, el
stock de capital, el nivel tecnológico y los precios de otros factores de producción, alter-
nativos y sustitutivos del trabajo, como los bienes de capital. Y la oferta de trabajo de
otros factores, como la población en edad de trabajar, los movimientos migratorios, la
riqueza de las familias, la situación económica, los sistemas de pensiones y educati-
vos o la existencia de discriminación de derecho o hecho que pueden limitar la parti-
cipación de las mujeres en el mercado de trabajo.
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Así, en el siguiente capítulo, el segundo, el titulado “La medición de
la población y sus componentes”, se analizarán las estadísticas existen-
tes en España para cuantificar la población residente, ya que dicha pobla-
ción es la base de la que se nutre tanto la población activa como sus dos
componentes, la población ocupada y la parada. En este capítulo, se con-
siderarán tanto las estadísticas de stock, las que miden la población exis-
tente en un momento determinado del tiempo, como son el Censo de
Población, que se elabora cada diez años, y el Padrón Municipal Conti-
nuo de Población de periodicidad anual, como las estadísticas de flujo,
que miden, por un lado, el movimiento natural de la población, naci-
mientos y fallecimientos, y el movimiento migratorio, inmigraciones y
emigraciones.

Teniendo en cuenta la importancia creciente, sobre todo a partir de
1996, de la inmigración de extranjeros en España se dedicará un apar-
tado específico en este segundo capítulo a las estadísticas relacionadas
con este fenómeno, así como a los problemas y dificultades existentes
para su cuantificación.
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Recuadro 2

VARIABES FLUJOS Y STOCKS

Las variables flujos son aquellas que se refieren a un período de tiem-
po determinado, un año o un mes, por ejemplo.

Las variables stocks son las que se refieren a un momento determina-
do del tiempo, como el último día de cada mes o el último día del año.

Un ejemplo de variable stock en economía es la riqueza de un individuo
y otro de variable flujo es la renta del mismo individuo.

La riqueza es el valor del patrimonio (viviendas, cuentas co-rrientes,
depósitos bancarios, acciones, coches, fincas rústicas, etc) de un individuo
medido, por ejemplo, el último día del año 2005. El aumento de la riqueza en
2005 será la diferencia entre la riqueza del 31 de diciembre de 2005 y la
riqueza del 31 de diciembre de 2004.

La renta son los ingresos obtenidos (salarios, intereses, rentas de alqui-
ler, etc.) por un individuo a lo largo, por ejemplo, de 2005.

En relación con el mercado de trabajo, la población ocupada en un
momento dado del tiempo será una variable stock y el número de personas
que pierden su empleo por despido en un mes o que encuentran empleo en
dicho mes será una variable flujo.
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En el capítulo tercero, el más extenso del libro, “La medición de la
población activa, el empleo y el paro en España. Evolución, situación
actual y problemas de las estadísticas existentes”, se estudiarán las dis-
tintas situaciones en que se pueden encontrar las personas en edad de
trabajar en el mercado de trabajo, población activa e inactiva y ocupa-
da y parada, y las fuentes estadísticas disponibles para medirlas, con
especial consideración a la Encuesta de Población Activa (EPA) y al
paro registrado.

En este tercer capítulo se analizarán, en primer lugar, las caracterís-
ticas de la EPA, así como los distintos cambios metodológicos que ha
sufrido desde su creación en 1964, con especial hincapié en los más
recientes, los que se han introducido en los primeros trimestres de 2002
y 2005. Un aspecto importante a tener en cuenta en ese análisis será el
posible impacto de los cambios metodológicos en la cuantía de las dis-
tintas variables consideradas, como el empleo y el paro.

Una vez estudiadas las características generales de la EPA, se deta-
llarán los conceptos y métodos que utiliza para la medición del empleo,
comparando dicha medición con la que se puede obtener utilizando
otras estadísticas alternativas, como la Contabilidad Nacional, las afilia-
ciones a la Seguridad Social y la Encuesta de Coyuntura Laboral del
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

En un apartado posterior, dentro del capítulo tercero, se considera-
rá la medición del paro en la EPA y su comparación con el paro regis-
trado en las oficinas públicas de empleo, concepto que también ha sufri-
do recientemente modificaciones importantes en su cuantificación, en
concreto en mayo de 2005.

Para finalizar el análisis de la EPA se discutirán sus ventajas e
inconvenientes con relación a las otras estadísticas consideradas para la
medición tanto del empleo como del paro.

En el último apartado del capitulo tres se tendrán en cuenta otras
estadísticas disponibles relacionadas con el empleo y el paro, en concre-
to las que se refieren a la medición de los flujos de entradas y salidas al
o del mercado de trabajo, como es el caso de los contratos registrados
en las oficinas de los Servicios Públicos de Empleo y los despidos o de
otros aspectos relacionadas con el mercado de trabajo, como las vacan-
tes o los beneficiarios de las prestaciones por desempleo.

En el cuarto capítulo, “Los costes laborales y la jornada laboral.
Medición y estadísticas existentes”, se analizarán los conceptos y las
estadísticas relativos al coste laboral y salarial y a la jornada laboral. En
el primer caso, el coste laboral y salarial se distinguirán las mediciones
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obtenidas por la Contabilidad Nacional, la Encuesta Trimestral de Costes
Laborales del INE y la Estadística de Convenios Colectivos. Mientras
que en el segundo caso, la estimación del tiempo de trabajo, se tendrá
en cuenta tanto la perspectiva de los trabajadores, mediante la EPA,
como de los empresarios, utilizando la Encuesta Trimestral de Costes
Laborales o la Encuesta de Coyuntura Laboral, así como la jornada pac-
tada en los convenios colectivos.

El libro terminará con un apartado dedicado a la bibliografía princi-
pal existente para el análisis de las estadísticas relativas al mercado de
trabajo español y a las referencias bibliográficas citadas a lo largo del
libro y un anexo que reproduce los cuestionarios del Censo de Población,
la EPA, la Encuesta Trimestral de Costes Laborales y la Encuesta de
Coyuntura Laboral.

22 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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Capítulo 2

LA MEDICIÓN DE LA POBLACIÓN
Y SUS COMPONENTES

1. LOS CONCEPTOS DE POBLACIÓN Y SUS COMPONENTES

La base de la población participante en el mercado de trabajo de un
país es la población total del mismo. Esta población, que es una varia-
ble stock, se puede definir como el número de personas residentes en
ese país en un determinado momento del tiempo (el uno de enero o el
31 de diciembre de un año, por emplo). La variación de la población
durante un período de tiempo determinado, como un año, es en cambio,
una variable flujo y depende de los nacimientos y defunciones y de la
diferencia entre las inmigraciones y emigraciones.

Así, si Pt es la población al final del año t, Pt-1 la población al final
del año t-1, Nt, Dt, It y Et los nacimientos, defunciones, inmigraciones
y emigraciones, respectivamente, a los largo del año t, la variación de la
población en ese año (∆P) sería:

(1)

El valor del primer paréntesis, la diferencia entre Nt y Dt, se cono-
ce como crecimiento natural o vegetativo de la población (∆VPt), y
el del segundo paréntesis, la diferencia entre It y Et, como saldo neto
migratorio (SNMt).

Por lo tanto, el aumento de la población de un país en un período
de tiempo determinado, un año, será igual a la suma del crecimiento

( ) ( )ttttttt EIDNPPP −+−=−=∆ −1
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vegetativo o natural de la población, diferencia entre nacimientos y
defunciones, y el saldo neto migratorio, diferencia entre inmigraciones
y emigraciones.

Ahora bien, más que el crecimiento de la población en cifras abso-
lutas, en número de personas, que está afectado por el nivel de partida
de dicha población, el del período anterior, interesa tanto para el análisis
de la evolución temporal como para la comparación con otros países, el
crecimiento en cifras relativas, que en el análisis demográfico suele
realizarse en tantos por mil, en vez de en tantos por ciento, como suele
ser lo común en otros tipos de análisis (recuadro 1).
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Recuadro 1

CÁLCULO DE LA TASA DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN
ENTRE DOS CENSOS DE POBLACIÓN

Cuando se quiere medir la tasa de crecimiento anual de la población
entre dos Censos, como éstos se elaboran cada diez años, el cálculo de la tasa
exige pasar del período decenal al anual.

Como la tasa de crecimiento anual es acumulativa dentro del período
considerado, la fórmula a utilizar es la del tipo de interés compuesto.

Llamando P0 a la población en el Censo del año base y Pt a la población
en el Censo del año t, t al número de años que transcurren entre los dos Cen-
sos, p1 a la tasa de crecimiento anual acumulativo en tanto por uno también
entre los dos censos y p a dicha tasa pero calculada en tanto por mil:

Como la incógnita es p1, la tasa del crecimiento anual acumulativo,

, con lo que,

Al ser p1 la tasa de crecimiento anual acumulativa de la población en
tanto por uno, como las tasas de crecimiento que se utilizan en demografía
son en tanto por mil, la tasa de crecimiento anual acumulativo de la pobla-
ción, p, se obtendrá multiplicando p1 por 1.000

p = p1 × 1.000

1
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Las tasas demográficas, calculadas en tanto por mil, más utilizadas
son las tasas brutas de natalidad, mortalidad, inmigraciones y emigra-
ciones, definidas de la siguiente forma:

Tasa bruta de natalidad

Tasa bruta de mortalidad

Tasa bruta de inmigración

Tasa bruta de emigración

Si en la expresión (1) se dividen los dos miembros de la igualdad
por la población, Pt, y se multiplican por 1000, se obtendrá:

La medición de la población y sus componentes 25

Utilizando las fórmulas anteriores para calcular la tasa de crecimien-
to anual acumulativo de la población entre los Censos de Población de
1991 y 2001, en los que la población ascendió a 38.872,3 mil habitantes en
el primero y 40.847,4 mil habitantes en el segundo, se procederá de la
siguiente forma:

Como p = p1 × 1.000

p = 4,97 por mil . 5 por mil, es decir, la tasa de crecimiento anual
acumulativo entre los dos Censos de Población es de prácticamente el 5
por mil.

1

10
1

00497,01
3,872.38
4,847.40 p==−







( )1011
3,872.38
4,847.40

p+=
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Si en (6) se denomina pt a la tasa de crecimiento de la población en

tanto por mil en el periodo t, es decir a , y se sustituyen los

valores del segundo miembro de la igualdad por las correspondientes
expresiones (2), (3), (4) y (5), se tendrá:

pt = (nt − mt) + (it − et) (7)

A la diferencia entre las tasas brutas de natalidad y de mortalidad se
la denomina tasa de crecimiento vegetativo o natural de la pobla-
ción, vpt, y a la diferencia entre las tasas brutas de inmigración y emi-
gración, tasa neta migratoria, tnmt, con lo que:

pt = vpt + tnmt (8)

Es decir, la tasa de crecimiento de la población en tanto por mil en
un año será igual a la suma de la tasa de crecimiento vegetativo de la
población y de la tasa neta migratoria en dicho año, calculadas ambas
también en tasa por mil (recuadro 2).

2. LAS ESTADÍSTICAS DE POBLACIÓN:
ESTADÍSTICAS DE STOCKS Y DE FLUJOS

La estadística principal para la medición del nivel de población en
un momento determinado del tiempo (variable stock) es el Censo de
Población, que elabora cada diez años conjuntamente con el Censo de
Vivienda el Instituto Nacional de Estadística (INE), organismo autó-
nomo dependiente del Ministerio de Economía y Hacienda.

El Primer Censo de Población oficial correspondió a 1857 y el
último, el decimosexto, a 2001, siendo la periodicidad decenal desde el
Censo de 19001. Desde ese último Censo hasta el de 1970, los Censos
se realizaron con referencia al 31 de diciembre en los años terminados
en cero. A partir del Censo de 1970, los siguientes se realizaron en los
años terminados en uno, con referencia al uno de marzo los de 1981
y 1991 y al uno de noviembre el de 2001. Aunque en este último Cen-

000.1×
∆

t

t

P
P
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––––––––––––––
1 Después del Censo de 1857, el siguiente fue el de 1860. A éste le siguieron los

de 1877, 1887, 1897 y el de 1900. Con anterioridad al Censo de 1857, el primero ofi-
cial, se elaboraron el conocido como el de Floridablanca en 1787 y el realizado diez
años después en 1797 por Godoy en tiempos del reinado de Carlos III y Carlos IV, res-
pectivamente.
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so, la fecha de referencia específica de parte de la información, en
particular la relacionada con la situación de la persona en el mercado
de trabajo, era la semana anterior a la de la cumplimentación de cada
cuestionario.
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Recuadro 2

CÁLCULO DE LAS TASAS DE CRECIMIENTO VEGETATIVO
DE LA POBLACIÓN Y DE LA TASA NETA MIGRATORIA

Conocidas las poblaciones del uno de enero de 2003 y 2004, 42.717.064
y 43.197.684 habitantes, respectivamente, y el número de nacimientos y
defunciones a lo largo de 2003, 439.863 los primeros y 383.729 las segundas,
se trata de calcular:

a) El crecimiento total y el crecimiento vegetativo de la población de
2003.

b) El saldo neto migratorio en 2003.

c) Las tasas brutas de natalidad y mortalidad en 2003.

d) La tasa de crecimiento total de la población, la tasa de crecimiento
vegetativo de la población y la tasa neta migratoria en 2003.

Solución:

a) Utilizando la expresión (1) del texto del capítulo:

El crecimiento total de población:

habitantes

Nota: El crecimiento de población en 2003 es la diferencia de las poblaciones de los
padrones del uno de enero de 2004 y del uno de enero de 2003.

El crecimiento vegetativo de la población:

habitantes

b) El saldo neto migratorio:

habitantes.486.424134.56620.480200320032003 =−=∆−∆= VPPSNM

134.56729.383863.439200320032003 =−=−=∆ DNVP

620.480064.717.42684.197.43200320042003 =−=−=∆ PPP

( ) ( ) 200320032003200320032003200320042003 SNMVPEIDNPPP −∆=−+−=−=∆
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Aunque el objetivo principal de los Censos de Población es el
recuento de la población, hasta el nivel municipal, a través de la infor-
mación obtenida se puede conseguir una serie de objetivos más amplios,
entre los que sobresalen los siguientes:

• El conocimiento de la estructura de la población, mediante la inves-
tigación de las características geográficas, demográficas, culturales,
económicas y sociales de los habitantes.

28 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

c) Las tasas brutas de natalidad y mortalidad, según las expresiones (2)
y (3) serán:

Nota: Se comparan los nacimientos y defunciones de 2003 con la población del uno de
enero de 2004.

d) Las tasas de crecimiento total de la población (p2003), del creci-
miento vegetativo de la población (vp2003) y la tasa neta migratoria
(tnm2003), según las expresiones (6) y (7) del texto, se obtienen
de la siguiente forma:

La tasa de crecimiento total de la población en tanto por mil:

La tasa de crecimiento vegetativo de la población:

Y, por último, la tasa neta migratoria:
1000

684.197.43
486.424

000.19,93,12,11
2004

2003
200320032003 ×=×==−=−=

P
SNM

milporvpptnm

000.1
064.717.42

134.56
000.130,19,82,10

2004

20032003
200320032003 ×=×

−
==−=−=

P
DN

milpormnvp

milporp 25,11000.11
064.717.42
684.197.43

2003 =×




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200320032003 vpptnm −=

( ) 200320032003200320032003 tnmvptnmmnp +=+−=
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P
D

m 89,8000.1
2004

2003
2003 =×=
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n 18,10000.1
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2003 =×=
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• Servir de base del Padrón Municipal Continuo de Población, de
carácter anual desde 1988, al utilizar los datos censales de con-
traste y punto de partida de los del Padrón.

• Servir de base a distintos estudios demográficos, como el cálculo
de las tasas demográficas a partir de las estadísticas de flujo (tasas
de natalidad, mortalidad, nupcialidad, inmigración y emigración)
y, desde el Censo de 2004, del denominado “Estudio Demográ-
fico Longitudinal,” cuyo objetivo es acumular a lo largo del tiem-
po toda la información estadística disponible en relación con cada
hogar, vivienda y persona.

• Servir de base de las proyecciones demográficas respecto a la
población futura.

• Servir de base para la elaboración de las estadísticas de muestreo
relacionadas con la población, como la Encuesta de Población
Activa (EPA), al proporcionar la población de referencia de cada
una de ellas (la población de 16 y más años que vive en hogares
familiares en el caso de la EPA) e incluso servir de base de la estra-
tificación de las unidades primarias de muestreo (como las seccio-
nes censales de la EPA). Con la mejora del Padrón Municipal
Continuo, la información del Censo utilizada para la elaboración
de las estadísticas de muestreo puede actualizarse anualmente.

• Atender a las necesidades de información para áreas geográficas
pequeñas, de ámbito inferior al municipio, especialmente impor-
tante cuando desde 1991 el Padrón Municipal de Población se
limita a la población existente en los municipios.

• El conocimiento de las características poblacionales de las vivien-
das y edificios, obtenidas, a su vez, del Ceso de Viviendas, comple-
mentario y realizado conjuntamente con el Censo de Población.

• Atender a las necesidades de carácter internacional, relacionadas
con la población para la elaboración de las estadísticas demo-
gráficas y sociales de organizaciones como Naciones Unidas y la
Unión Europea.

Los Censos de Población y de Vivienda se realizan, como ya se ha
señalado, conjuntamente, y consisten en el cumplimiento de cuestio-
narios para todos los miembros del hogar o la familia2 por parte de la
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2 Las diferencias entre el hogar y la familia son que el hogar puede ser uniperso-

nal y la familia debe constar al menos de dos miembros y que los miembros de un hogar
no tienen necesariamente que estar emparentados, mientras que los miembros de la
familia sí.
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persona principal de cada hogar. El método de cumplimentación de
los Censos es la autoclasificación, a diferencia de otras estadísti-
cas, como la EPA, en que los cuestionarios se cumplimentan a tra-
vés de entrevistas.

El ámbito poblacional del Censo de Población es el de todas las per-
sonas de cualquier nacionalidad que tienen fijada la residencia habitual
en el territorio nacional, en cualquier tipo de vivienda, ya sea familiar o
colectiva.

Con el fin de que el Censo de Población español sea comparable
con los Censos de otros países, se incluye como ámbito poblacional:

• El personal diplomático y otros funcionarios españoles y sus
familiares con destino oficial en el extranjero.

• El personal español de la marina mercante, de los barcos de pes-
ca y de navegación aérea que se encuentran fuera del territorio
español en la fecha censal.

• Los españoles residentes que estén trabajando temporalmente en
el extranjero.

• Los extranjeros residentes en el territorio nacional, aunque se
encuentren temporalmente en el extranjero.

El ámbito geográfico se extiende a todo el territorio nacional y el
ámbito temporal del último Censo se refiere al uno de noviembre de
20013, aunque el periodo de referencia de parte de la información del
cuestionario es la semana anterior y la cumplimentación de dichos cues-
tionarios se efectuó a lo largo del último trimestre del año, llegando,
incluso, en algunos casos a efectuarse en los primeros días de 2002.

El Censo de 2001 introdujo, además de la del periodo de referencia,
que en los Censos anteriores, los de 1981 y 1991, era el uno de marzo,
una variación esencial, la eliminación del concepto de transeúnte y, por
consiguiente, de la diferencia entre la población de hecho y de derecho.
Para la estimación de la denominada “carga real de la población” que
soporta cada municipio, se crea el concepto de población vinculada, que
sustituye a la anterior población de hecho, y que se define como el con-
junto de personas censables (con residencia habitual en España), que

30 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
3 La razón de fijar como fecha de referencia el uno de noviembre, en lugar del uno

de marzo como en los dos Censos anteriores, no tuvo que ver con razones relativas a la
naturaleza o gestión del censo sino a razones meramente presupuestarias, quedarse a
caballo entre dos ejercicios presupuestarios, los de 2001 y 2002.
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tiene algún tipo de vinculación habitual con el municipio, ya sea porque
residen en él (población censada en el municipio), porque trabajan o
estudian en dicho municipio o porque no siendo su residencia habitual
suelen pasar en él ciertos períodos de tiempo (veraneo, fines de semana
o puentes).

Los cuestionarios utilizados en el último Censo de Población, el de
2001, son de dos tipos: los cuestionarios conjuntos de vivienda (con
preguntas de respuestas únicas para cada hogar) y hogar (con preguntas
sobre las relaciones de parentesco) y los cuestionarios individuales (uno
por persona con edades comprendidas entre 16 y 64 años residente en
cada vivienda).

El cuestionario de vivienda incluye preguntas sobre el año desde el
que reside en la vivienda, su régimen de tenencia, problemas (ruidos,
contaminación, limpieza en las calles, comunicaciones, zonas verdes,
delincuencia de la zona o falta de servicios de aseo dentro de la vivien-
da) e instalaciones de la vivienda (refrigeración y calefacción), número
de habitaciones, superficie útil, existencia o no de otra vivienda y la
existencia o no de automóvil como medio de transporte personal.

En el cuestionario del hogar (una hoja para todos los miembros del
hogar) figura el estado civil de cada miembro, la relación de parentesco
entre ellos, el estudio de mayor nivel completado por cada uno, el año
desde el que reside en España, la Comunidad Autónoma y el municipio
correspondiente, el municipio en el que residía el uno de marzo de 1991
(fecha de referencia del anterior Censo de Población) y la situación
en la que se encontraba la semana anterior a la de cumplimentación
del cuestionario (estudiante, ocupado, parado, perceptor de pensión de
invalidez, viudedad, orfandad o jubilación, voluntariado social, disca-
pacitado, realizando o compartiendo las tareas del hogar, menores sin
escolarizar, rentistas, ...).

Los cuestionarios individuales, dirigidos únicamente a las personas
de 16 o más años que estaban estudiando o trabajando la semana anterior,
incluyen preguntas relativas al lugar (municipio) de trabajo o estudio,
viajes diarios de ida y vuelta a dicho lugar, el medio y duración del tras-
lado, el tipo de enseñanza que, en su caso, cursaba, el tipo de ocupación
en el supuesto de estar trabajando, su situación profesional (empleador,
autónomo o trabajador independiente, asalariado, indefinido o temporal,
ayuda familiar o miembro de cooperativa), actividad (rama de actividad
principal del establecimiento en que trabaja) y horas trabajadas normal-
mente a la semana.

Aparte de estos tres tipos de cuestionarios se debe de cumplimentar
las hojas padronales, comunes al Censo de Población y al Padrón Muni-
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cipal de Población, en las que para cada miembro del hogar figura la
fecha y el lugar del nacimiento, su nacionalidad, el tipo de documento
de identidad (DNI, pasaporte o tarjeta de residencia), el sexo, el título
escolar o académico y en el caso de no residir en la vivienda la causa
(cambio de domicilio dentro del municipio, cambio de municipio,
defunción u otras causas).

Además del Censo de Población, el INE elabora anualmente el
Padrón Municipal de Población, con fecha de referencia el uno de
enero de cada año. La formación, mantenimiento, revisión y custodia
del Padrón corresponde a cada Ayuntamiento, aunque éste debe remitir
al INE las variaciones mensuales que se produzcan en los datos de sus
padrones municipales para que ese organismo, en cumplimiento de lo
establecido en el artículo 17.3 de la Ley 7/1985, de 2 de abril, regulado-
ra de las bases del régimen local, modificada por la Ley 4/1996, de 10
de enero, pueda llevar a cabo la función de coordinar los padrones de
todos los municipios, realizando las comprobaciones oportunas en aras
a subsanar posibles errores y duplicidades.

Efectuadas dichas comprobaciones, el INE obtiene una cifra anual
de población para cada municipio, que utiliza para contrastar con los
resultados numéricos de la revisión anual enviados por cada Ayunta-
miento. Si los datos no coinciden y el INE no alcanza un acuerdo con el
Ayuntamiento, la discrepancia se somete al Consejo de Empadrona-
miento que elabora una propuesta de cifra oficial de población de los
municipios españoles que eleva al Gobierno para su aprobación
mediante Real Decreto.

Hasta 1996, el Padrón Municipal de Población se elaboraba cada
cinco años, concretamente, desde 1981, en los años terminados en
uno y seis, en los que los Ayuntamientos debían llevar a cabo una
renovación del Padrón, mediante la elaboración de uno nuevo, para lo
que se efectuaba la distribución y recogida de las hojas padronales
(en los años terminados en uno coincidiendo con el Censo de Pobla-
ción). Con la entrada en vigor de la citada Ley 4/1996, de 10 de ene-
ro, se modificó el sistema de gestión del Padrón, suprimiendo las
renovaciones padronales de periodicidad quinquenal, la última de las
cuáles correspondió a 1996, y sustituyéndolas por revisiones anua-
les de acuerdo con el sistema de gestión descrito en los dos párrafos
anteriores.

El nuevo sistema de gestión permite la elaboración del Padrón
Municipal Continuo de Población de periodicidad anual. Dicho Padrón
Continuo, cuya fecha de referencia es el uno de enero de cada año, se
dispone desde 1998.
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Para ello, toda persona que resida en España deberá inscribirse en
el Padrón del Municipio en que resida habitualmente; debiendo inscri-
birse únicamente en el municipio que habite durante más tiempo en el
caso en que resida en varios municipios.

Las variables incluidas en el Padrón se presentan por sexo, naciona-
lidad, lugar y fecha de nacimiento, lugar de residencia, edad y relación
entre el lugar de residencia y el de nacimiento.

Los datos del Padrón Municipal de Población sirven de base para
la formación del Censo de Población, es decir, para la elaboración de
los cuestionarios del mismo, y, a su vez, los datos del Censo se utilizan
como medio para controlar y precisar los datos patronales y, en su caso,
para introducir en estos últimos las rectificaciones oportunas.

El mayor problema que tiene la información resultante del Padrón
Municipal de Población es la posibilidad de duplicaciones, debido al
distinto incentivo que tienen los Ayuntamientos para dar con prontitud
el alta y la baja de los cambios de residencia, como consecuencia de que
parte de las subvenciones que reciben los Ayuntamientos procedentes de
los Presupuestos Generales del Estado dependen del número de habitan-
tes de cada municipio4.

Aunque la tarea de coordinación y corrección del INE del Padrón
Municipal de Población evita, en gran medida, la existencia de estos
errores y duplicaciones, muchas veces, sobre todo en el caso de los
inmigrantes debido a la falta de documentación y a la complejidad en
algunas ocasiones de los nombres y apellidos de extranjeros, suele ser
difícil superar esos errores, con lo que la cifra total de habitantes del
Padrón puede estar sobrevalorando la cifra real de población del país.
Este problema de sobrevaloración puede agravarse, si se tiene en cuen-
ta que a la persona que cambie de domicilio sólo se le exige la notifica-
ción del alta en el municipio al que se traslada, mientras que la baja al
municipio de origen se la debe comunicar el de destino.

Además de las dos estadísticas de stock, el Censo de Población y el
Padrón Municipal Continuo de Población, que cuantifican la población
residente en el país en un momento de tiempo determinado, el INE ela-
bora también estadísticas demográficas de flujo, relacionadas con el
nacimiento, la mortalidad y la nupcialidad, lo que se denomina el Movi-
miento Natural de Población (MNP).
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“hinchar” la cifra de habitantes, el número de concejales y la posibilidad de recalifica-
ción del suelo, que, en ambos casos, depende del número de ciudadanos empadronados.

02 Capitulo 2  4/5/06  11:37  Página 33



Estas estadísticas las elabora el INE, en colaboración con las Comu-
nidades Autónomas, con base en los Registros Civiles que remiten
mensualmente a las delegaciones territoriales del Instituto los boletines
de matrimonio, nacimiento y defunción.

El INE publica anualmente, a los seis meses de finalizar el año de
referencia, los datos provisionales del movimiento natural de pobla-
ción y a los dieciocho meses de finalizar dicho período de referencia  los
datos definitivos, tras un proceso de depuración de los datos provisio-
nales y con base en los ficheros anuales enviados por las Comunidades
Autónomas.

Las estadísticas del Movimiento Natural de Población proporciona,
por lo tanto, información anual sobre nacimientos, defunciones y nup-
cialidad. La diferencia de los nacimientos y defunciones de cada año
permite obtener (apartado 1 de este capítulo) el llamado crecimiento
natural o vegetativo anual de la población española.

El INE, además, proporciona información anual sobre los Indica-
dores Demográficos Básicos obtenidos a partir del Movimiento Natu-
ral de Población, de los Censos decenales de Población y de los Padro-
nes Municipales Continuos de Población de carácter anual. La serie de
dichos indicadores se dispone desde 1975, para lo que el INE ha tenido
que realizar estimaciones intercensales de población entre los Censos de
Población de 1970, 1981, 1991 y 2001, y la información se proporciona
para el total nacional, por Comunidades Autónomas y, en algunos casos,
por provincias. Los datos, como en el caso del Movimiento Natural de
Población, tienen carácter provisional primero y definitivo después de
las correspondientes actualizaciones.

La población utilizada cada año para calcular los indicadores de-
mográficos básicos es la población estimada por el INE a la mitad de
cada año.

Los indicadores básicos elaborados por el INE son los siguientes:

• Las tasas brutas de natalidad y mortalidad, calculadas según las

fórmulas expuestas en el apartado anterior: y .

• La tasa bruta de nupcialidad, , dónde Mt es el total de
matrimonios en el año t.

• La tasa de fecundidad o indicador coyuntural o sintético de fe-
cundidad, que es representativo del número de hijos por mujer,
se obtiene como la suma para las edades fértiles de la mujer (de
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15 a 49 años) de las tasas de fecundidad para edad de la madre, 

para un año t, siendo , dónde representa el 

número de hijos nacidos de las madres que en el año t tienen i
años y la población femenina que a mitad del año t tiene i
años.

• Edad media a la maternidad, que es la media de las edades a las
que las mujeres tienen los hijos, ponderadas dichas edades con la
tasa de fecundidad por edades.

• Edad media de nacimiento del primer hijo, calculada de igual
forma que la edad media a la maternidad, pero para el primer hijo
nacido.

• Esperanza de vida al nacimiento, equivalente al número medio
de años de vida futura para los componentes de una generación de
nacidos, bajo el supuesto de que el total de los años vividos por
todos los componentes se reparte por igual entre ellos, calculando
dicho número medio de años a partir de las tablas de mortalidad
por edades.

• Tasa de mortalidad infantil, obtenida por las defunciones de
menores de un año por 1.000 nacidos vivos.

• Edad media al primer matrimonio, calculada para hombres y
mujeres. En cada sexo, equivale a la media de las edades a las que
los solteros (o solteras) contraen matrimonio, ponderadas por las
correspondientes tasas de primera nupcialidad por edad.

Además de las estadísticas analizadas anteriormente y de los Indi-
cadores Demográficos Básicos, el INE elabora proyecciones demo-
gráficas de población, para años futuros, con base en el Censo de
Población más reciente. La última proyección se ha elaborado con
base en el Censo de Población de 2001 y alcanza hasta el año 2059
para el total nacional y hasta el año 2017 para las Comunidades Autó-
nomas y provincias.

La proyección se realiza para cada año del horizonte considerado y
se desagrega por sexo y edad para el total nacional (hasta cien y más
años) y para las Comunidades Autónomas y Ceuta y Melilla (hasta
ochenta y cinco y más años) y por sexo y grupos quinquenales de edad
(de cero a cuatro hasta ochenta y cinco y más años) para las provincias.

El método seguido para la proyección consiste en partir de la pobla-
ción residente en cada ámbito geográfico, según el Censo de Población
de 2001, y de los datos observados para cada uno de los componentes
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demográficos básicos (fecundidad, mortalidad y migración), utilizando
ciertas hipótesis sobre el futuro de esos tres componentes o fenómenos
demográficos básicos, que son las variables determinantes de la evolu-
ción futura de la población y su estructura por edades.

Para el cálculo de nacimientos y supervivientes se ha dispuesto de
las cifras del Movimiento Natural de Población definitivas del año 2002
y provisionales del año 2003.

Para la proyección, el INE ha elaborado dos escenarios, que se dife-
rencian fundamentalmente en el número de inmigrantes, es decir el
número de entrada de extranjeros cada año. El escenario básico prevé
que la evolución hasta 2009 será similar a la tendencia más reciente
(entre 400.000 y 300.000 inmigrantes anuales) para situarse, posterior-
mente, a niveles inferiores, entre 285.000 y 260.000 al final del período
considerado. En el otro escenario, más moderado, se supone una inmi-
gración anual inferior a 200.000 a partir de 2007, que se situaría ligera-
mente por encima de 100.000 a partir de 2010.

En cuanto a la esperanza de vida al nacer se supone un ligero creci-
miento hasta el año 2031, para estabilizarse a partir de ese año, mien-
tras que en relación con la tasa de fertilidad, se prevé para los dos esce-
narios, un ligero repunte de la situación actual (1,26 en 2002), hasta
alcanzar el nivel de 1,53 en 2030, valor que se mantendría constante
hasta el año final de la proyección, 2059.

3. LA MEDICIÓN DE LA INMIGRACIÓN EN ESPAÑA

La importancia creciente de este fenómeno en España, sobre todo a
partir de 1996, justifica la dedicación de un apartado específico a su
medición, especialmente si se tienen en cuenta los problemas existentes
para su cuantificación, así como la disponibilidad de fuentes estadísti-
cas muy diversas y heterogéneas, tanto para la medición del nivel de
inmigrantes (stock) como de su evolución, la entrada de nuevos inmi-
grantes cada año (flujo).

Una primera fuente estadística disponible para la cuantificación de
los inmigrantes en España5 es el Registro Central de Extranjeros, ela-
borado por el Ministerio del Interior con base en los permisos de resi-
dencia, incluyendo a los extranjeros con tarjeta o permiso de residencia
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5 Para un análisis general de las estadísticas existentes en España para la medición

de la inmigración puede consultarse el Anexo sobre las fuentes estadísticas para el estudio
de la inmigración en España del CES (2004), pp. 141 a 147, y CASTRO, M. A. DE (2004).
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legal en vigor. Por lo tanto, este registro únicamente recoge a los llama-
dos extranjeros legales o regulares, excluyendo a los extranjeros irregu-
lares que no disponen de permiso legal para residir en España.

Esta estadística infravalora, en consecuencia, el número de inmi-
grantes existentes en España no sólo por la presencia de un contingente
de extranjeros que no solicita el permiso de residencia sino también por
la negativa en muchos casos y por el retraso que se suele producir en la
concesión o renovación de los citados permisos.

Además, hay que tener en cuenta que en el caso de los ciudadanos de
la Unión Europea que pueden entrar libremente en España sin necesidad
de inscripción en el registro, dicho registro puede presentar una subvalo-
ración de la cuantía del número de estos ciudadanos residentes en Espa-
ña6. Por otro lado, también puede ocurrir que no todos los extranjeros que
figuran en un momento determinado en el registro de extranjeros sigan
siendo residentes en España, puesto que han podido fallecer o abandona-
do ya nuestro país, sin que haya caducado el permiso de residencia o el
plazo de renovación de su tarjeta de residencia, y no se haya comunicado
el fallecimiento o la salida del país a las autoridades correspondientes.

Por otra parte, el número de trabajadores con permiso de residencia
está muy condicionado por los procesos extraordinarios de regulariza-
ción o normalización de extranjeros, que se han producido en España en
2000 y 2001 y que afectaron conjuntamente a más de 400.000 inmigran-
tes, y el que se ha producido en España entre el siete de febrero y el sie-
te de mayo de 2005, y que ha supuesto casi 700.000 solicitudes de regu-
larización y en torno a 600.000 permisos de residencia7. Estos procesos
de normalización de extranjeros acercan la cifra de residentes legales a
la de inmigrantes reales existentes en España en cada momento, incre-
mentando bruscamente la cifra de extranjeros legales, aunque difícil-
mente llegará a alcanzar la cifra real de inmigrantes por la existencia
siempre de una cierta cantidad de extranjeros que no cumplen las con-
diciones de regularización y que, por consiguiente, difícilmente podrán
obtener el permiso legal de residencia en España.

Una cifra más elevada de trabajadores extranjeros residentes en
España la proporciona el Padrón Municipal Continuo de Población,
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6 La regularización de los ciudadanos comunitarios se rige por una normativa espe-

cífica. Con base en esta normativa, desde 2003 dichos ciudadanos no necesitan la auto-
rización para trabajar en España, aunque hasta ese año sí se requería tramitar la obten-
ción de la tarjeta de residencia de trabajador comunitario.

7 Aparte de estos procesos de regularización se produjeron otros en los años 1986,
1991 y 1996.
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sobre todo a partir de la aprobación de la Ley Orgánica 4/2000, de 11
de enero, al ser obligatorio el empadronamiento de extranjeros para
poder acceder, aunque no se disponga del permiso de residencia legal, a
determinados beneficios sociales, como el derecho a viviendas protegi-
das y la sanidad o la educación gratuitas.

El Padrón Municipal Continuo, que, como se ha señalado en el
apartado anterior, se instauró en 1998 se publica todos los años, con
fecha de referencia el uno de enero de cada año, es la fuente estadística
disponible más fiable para la medición de extranjeros existentes en
España, ya que puede incluir no sólo a los que disponen del permiso de
residencia legal sino también a los que no disponen de dicho permiso de
residencia, puesto que tienen la obligación de empadronarse en el muni-
cipio correspondiente todas las personas que residen habitualmente en
España, independientemente de su situación (regular o irregular en el
caso de los extranjeros) y nacionalidad (nacional o extranjera y, dentro
de ésta, comunitaria o no comunitaria).

Ahora bien, como se ha analizado en el apartado anterior, y a pesar
de la labor de coordinación del INE en la información proporcionada
por los distintos Ayuntamientos, que puede detectar duplicidades o erro-
res a través de las operaciones de control que realiza, pueden producir-
se situaciones de duplicidad de residentes en los casos en que se haya
realizado un cambio de residencia dentro del territorio nacional, que son
más fácil de producirse en las personas extranjeras por la ausencia en
muchas ocasiones de documentación que les acredite plenamente y por
la dificultad de identificación en muchos casos por la complejidad de
algunos nombres y apellidos extranjeros.

Junto a esta primera razón de la posible sobrevaloración de extran-
jeros residentes que figuran en el Padrón Municipal Continuo de Pobla-
ción, existen otros motivos por los que la cifra de empadronados en un
momento determinado puede estar sobrevalorada, como ocurre en los
casos en los que las personas extranjeras han abandonado España para
retornar a su país de origen o emigrar a otro país sin haberse dado de
baja del Padrón. También se pueden producir situaciones de sobrevalo-
ración de extranjeros en España cuando se haya producido el empadro-
namiento de familiares todavía no residentes por parte de extranjeros
residentes para facilitar la obtención de su permiso de residencia cuan-
do en el futuro emigren a España.

Una parte de esta posible sobrevaloración puede estar corrigiéndo-
se. En efecto, la Ley Orgánica 14/2003, de 20 de noviembre, estableció
la obligación de renovar cada dos años la inscripción en el Padrón de los

38 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

02 Capitulo 2  4/5/06  11:37  Página 38



extranjeros no comunitarios sin autorización de residencia permanente,
con la consiguiente caducidad de las inscripciones anteriores en caso de
no renovarse, con lo que a finales de 2005 dicha obligación de renova-
ción a los dos años ya se está aplicando.

Pero junto a estas razones de sobrevaloración existen otras de infra-
valoración de extranjeros por parte del Padrón. Entre estas razones, cabe
destacar la falta de incentivos para empadronarse de ciertos colectivos
de extranjeros comunitarios, como es el caso de los jubilados residentes
en España procedentes de la Unión Europea, por la ausencia de efectos
positivos que se pueden derivar de dicho empadronamiento, el temor de
los extranjeros sin permiso legal de residencia en España a inscribirse
en el Padrón por las posibles consecuencias de la residencia irregular y
el desconocimiento de los derechos (sanitarios, educativos y otros) que
puede implicar el empadronamiento8.

La diferencia entre el número de residentes extranjeros medido
por el Padrón y el de los que se encuentra en situación de residencia
legal en España, según el Registro de Extranjeros, se ha acentuado a
partir de 2000, al ser obligatorio el empadronamiento para poder acce-
der a determinados beneficios sociales. Así, mientras que en 1998 la
diferencia no llegaba a 30.000 personas, al estar empadronados el uno
de enero de ese año casi seiscientos cuarenta mil extranjeros y poseer
el permiso de residencia legal el 31 de diciembre de 1997 algo más de
seiscientos mil inmigrantes9, en 2005 la diferencia ascendía a más de
un millón y medio de extranjeros, al encontrarse empadronados el uno
de enero de ese año algo más de tres millones setecientos mil extran-
jeros y poseer el permiso de residencia el 31 de diciembre de 2004
menos de dos millones de personas. En el gráfico 1 se muestra la evo-
lución desde 1998 del número de extranjeros empadronados y de resi-
dentes legales en España10.

Por su parte, los Censos de Población de periodicidad decenal tam-
bién constituyen una fuente estadística para la cuantificación de los resi-
dentes extranjeros en España, independientemente de su situación legal
y de su origen, comunitario o no, en un momento de tiempo determina-
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8 Un resumen de las razones de sobrevaloración y subvaloración de residentes

extranjeros por parte del Padrón puede verse en PÉREZ INFANTE, J. I. (2004 c) y ALCAIDE,
C. (2004).

9 Mientras que la fecha de referencia del Padrón es el uno de enero de cada año, la
de los permisos de referencia es el 31 de diciembre.

10 Para el análisis de las diferencias del número de extranjeros entre el Padrón y el
Registro de extranjeros puede consultarse PÉREZ INFANTE, J. I. (2004 c).
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do, el de realización del Censo. Además, como ya se señalado, el Cen-
so tiene la función de servir de contraste del Padrón para detectar dupli-
cidades y personas no empadronadas, función que en el caso de los
extranjeros puede ser de especial relevancia.

Gráfico 1

EVOLUCIÓN DE LOS EXTRANJEROS EN ESPAÑA

Miles de personas

Fuentes: INE, Padrón de población, y Ministerio del Interior, Residentes autorizados.

Ahora bien, también existen una serie de problemas que limitan la
utilización de los Censos de Población para la medición de los extran-
jeros residentes en España. La primera, la periodicidad decenal que no
permite analizar con datos actualizados la evolución anual de los
inmigrantes extranjeros, la segunda, la dificultad de acceso a determi-
nados barrios en los que puede concentrarse la ubicación de personas
extranjeras, la tercera, el recelo de los extranjeros a ser censados por las
posibles implicaciones legales que puede ocasionar dicho control y la
cuarta, las dificultades que puede entrañar el idioma y la ausencia en el
domicilio por las largas jornadas laborales de muchos de los trabajado-
res extranjeros.

Estos problemas para la cuantificación de extranjeros por parte del
Censo de Población pueden, junto a la posible sobrevaloración de los
extranjeros por parte del Padrón Continuo de Población, explicar la
diferencia existente entre los residentes obtenidos por el Censo de
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Población de 2001, referido al mes de noviembre, 1.572.017 personas, y
el Padrón Municipal de Población del uno de enero de 2002, 1.977.775
personas, ya que esa diferencia, superior a 400.000 personas, parece
difícil de justificarse por el desfase de dos meses en el período de refe-
rencia de ambas fuentes estadísticas.

Otra fuente existente para medir el stock de la población extran-
jera es la Encuesta de Población Activa (EPA), aunque en este caso
se refiere únicamente a la población de 16 y más años residente en
hogares familiares. Además, hay que tener en cuenta que esa pobla-
ción de 16 y más años que habita en viviendas familiares es la pobla-
ción base o de referencia de la encuesta y se obtiene exógenamente a
la misma, mediante proyecciones demográficas efectuadas por el INE
con base en los Censos de Población y los Padrones Municipales de
Población.

Precisamente, en el primer trimestre de 2005 se ha modificado la
población base y de referencia de la EPA, al utilizar el INE una nueva
proyección demográfica, como se explicará en el próximo capítulo, con
base en el Censo de Población de 2001, que además tiene en cuenta el
crecimiento de la inmigración de los últimos años al considerar los
datos de los Padrones Municipales Continuos de Población del período
2002-2004. Esta nueva población base o de referencia de la encuesta ha
supuesto un notable incremento de la población extranjera de 16 y más
años residente en viviendas familiares, de forma que para el cuarto tri-
mestre 2004 dicha población extranjera ascendía con la nueva proyec-
ción demográfica a 3.021.900 personas, más del doble que en el mismo
trimestre con la anterior proyección demográfica (cuya cifra era
1.479.000 personas).

Aparte de la subvaloración de la población de referencia extranjera
que se producía hasta la reciente modificación de la proyección demo-
gráfica en el primer trimestre de 2005, la propia naturaleza de la encues-
ta y la forma de seleccionar la muestra de la EPA explica que tradicio-
nalmente esta estadística infraestimaba los niveles de la población
activa, inactiva, ocupada y parada extranjera11.

Como se explicará posteriormente en el apartado correspondiente,
entre las razones adicionales a las de la infravaloración de la población
de referencia que motivan esta infraestimación de la población extran-
jera por parte de la EPA pueden destacarse las siguientes:
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11 ALCAIDE, C. (2004) y CASTRO, M. A. DE (2004)..
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• El recelo, como ocurre en el caso del Censo de Población, a con-
testar la encuesta las personas que se encuentran en España en
situación irregular.

• La limitación a hogares familiares, excluyendo los colectivos,
como barracones y hoteles y pensiones, en los que pueden residir
un número importante de extranjeros, sobre todo inmediatamente
a la llegada a España.

• El concepto de residencia, que excluye a los que llevan menos de
un año residiendo en España.

• La selección de la muestra, que no siempre tiene en cuenta los
núcleos poblacionales en los que puede concentrarse la población
extranjera.

Sin embargo, como se ha señalado en párrafos anteriores, la nueva
proyección demográfica introducida como población base o de referen-
cia de la EPA en el primer trimestre de 2005, junto con la reponderación
o calibrado de la población por nacionalidades que se ha producido en
dicho periodo, y cuyo significado se explicará en el siguiente capítulo,
ha superado algunos de los problemas que tradicionalmente tenía la
encuesta para la estimación de extranjeros.

También de las afiliaciones a la Seguridad Social se pueden obtener
datos sobre extranjeros, concretamente de trabajadores extranjeros
afiliados a la Seguridad Social en situación de alta laboral o asimilada
a la misma. Esta cifra de trabajadores extranjeros en situación de alta
laboral puede considerarse como una alternativa a la estimación de ocu-
pados de la EPA, aunque esté limitada por la importancia que la econo-
mía irregular, con la consiguiente falta de afiliación, puede tener en
estos trabajadores, sobre todo cuando no se encuentran en posesión del
correspondiente permiso o tarjeta de residencia y su situación en Espa-
ña no sea legal.

Además, la existencia de determinadas situaciones en que no es
obligatoria la afiliación, que pueden representar una parte importante
del total de los extranjeros ocupados, como el caso de los empleados de
hogar que trabajen menos de veinte horas semanales, puede ser una cau-
sa significativa de la infravaloración de la población ocupada extranje-
ra a través de las afiliaciones a la Seguridad Social.

Aun así, los procesos de regularización y normalización de extran-
jeros, como el que ha tenido lugar entre el siete de febrero y el siete de
mayo de 2005, con la consiguiente alta en la afiliación a la Seguridad
Social de los trabajadores afectados, pueden corregir, al menos en par-

42 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

02 Capitulo 2  4/5/06  11:37  Página 42



te, la infraestimación de los trabajadores ocupados extranjeros estima-
dos a partir de esta estadística. En cualquier caso, en diciembre de 2005
el número de extranjeros afiliados a la Seguridad Social, después de
recoger la casi totalidad de los regularizados con alta a la Seguridad
Social (aproximadamente, medio millón), el número de personas
extranjeras afiliadas a la Seguridad Social ascendía a finales del mes a
casi un millón setecientas (1.688.600), cuando, según la EPA, el núme-
ro de ocupados extranjeros en el cuarto trimestre alcanzaba una cifra
cercana a dos millones doscientos mil (2.191.200), un 29% más que la
de las afiliaciones.

Aparte de las estadísticas anteriores, dirigidas a la cuantificación
del nivel de extranjeros existentes (stocks) en un momento determina-
do, también se disponen de estadísticas dirigidas a estimar la varia-
ción o entrada de extranjeros en un período de tiempo determinado
(flujos).

La estadística más relevante para la estimación de los flujos de
inmigrantes es la Estadística de Variaciones Residenciales (EVR),
que elabora el INE a partir de la información relativa a las altas y bajas
en los Padrones Municipales de Población motivadas por los cambios
de residencia. Con base en esta información, el INE obtiene los flujos
migratorios anuales interiores, entre los diferentes municipios del Esta-
do español, y exteriores, cuando el movimiento es desde el extranjero a
un municipio español (inmigración exterior) o hacia el extranjero desde
un municipio español (emigración exterior), movimientos que pueden
ser tanto de nacionales como de extranjeros.

Los flujos recogidos por la EVR se refiere a migraciones y no a
migrantes, por lo que un ciudadano (nacional o extranjero) puede com-
putarse más de una vez a la largo del año si ha realizado en ese período
más de un desplazamiento. En el caso de los extranjeros, esta forma de
cuantificación puede tener su importancia, pues puede ocurrir que algu-
nos de ellos hayan dejado de ser inmigrantes en España, si han inmigra-
do a España y emigrado desde España en el mismo año bien retornan-
do a su país de origen o trasladándose a otro país extranjero.

La información se diferencia entre migraciones interiores y exterio-
res y se distingue entre que el movimiento se haya producido por per-
sonas nacionales o extranjeras. Las variables se explotan por sexo, fecha
y lugar de nacimiento (país si es en el extranjero), nacionalidad y pro-
cedencia y destino del movimiento y se clasifican a nivel nacional, auto-
nómico y provincial, así como por capitales de provincia y municipios
de más de 100.000 habitantes.
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La estadística ha experimentado importantes modificaciones a lo
largo del tiempo, ampliando su cobertura y contenido. Hasta 1980 úni-
camente se contabilizaban los movimientos producidos dentro del país,
por lo que se excluían a las migraciones exteriores y, por lo tanto, no se
podían medir las entradas anuales de inmigrantes extranjeros. A partir
de ese año, en cambio, se amplió la cobertura, al considerar las entradas
procedentes del extranjero (inmigración exterior), diferenciándose las
relativas a españoles que, por ejemplo, retornaban después de un perío-
do de emigración al extranjero, de las correspondientes a extranjeros
(inmigrantes extranjeros) que llegan a España con el propósito de fijar
aquí temporal o definitivamente su residencia.

El nombre de la estadística de Variaciones Residenciales se im-
plantó en 1999, denominándose con anterioridad simplemente de
“Migraciones”.

Al basarse la estadística de variaciones residenciales en los Padro-
nes Municipales12 su fiabilidad depende de la de éstos, estando afecta-
da, en concreto, dicha fiabilidad por la posibilidad de infravalorar la
salida de inmigrantes de España, cuando no se haya comunicado al
correspondiente municipio de residencia13.

Por otra parte, la Encuesta de Migraciones (EM), que es una
explotación específica de la EPA, permite también cuantificar los movi-
mientos migratorios interiores y exteriores, tanto de los nacionales
como de los extranjeros, a través de los cambios de residencia y de las
entradas y salidas a/ de España respecto al extranjero. Las preguntas que
permiten el conocimiento del fenómeno migratorio son las que hacen
referencia a la situación del entrevistado hace un año. Estas preguntas
se cumplimentaban entre 1987 y 1998 en los segundos trimestres de
cada año y entre 1999 y 2004 en los cuatro trimestres de cada año, según
las exigencias de Eurostat, aunque, adicionalmente se cumplimentaba
en todas las primeras entrevistas. En 2005 y, también, en 2006 se cum-
plimentarán en todos los trimestres.

La diferencia fundamental de la Encuesta de Migraciones con la EVR,
aparte de la naturaleza de la misma, encuesta en vez de explotación
de un registro, estriba en el concepto utilizado, que es el de migrantes y
no el de migraciones, al referirse a las personas, con lo que se evitan los
problemas que en este sentido se planteaban en la EVR.
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12 Las salidas de españoles al extranjero se refieren, principalmente, a las inscripcio-

nes en los registros de las Oficinas Consulares.
13 En relación con la divergencia de la EVR y de otras fuentes estadísticas pueden

consultarse MARTÍ, M. y RÓDENAS, C. (2004) y (2005 a).
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Además de la información de los migrantes (flujos), la Encuesta de
Migraciones permite obtener información sobre las características de
los extranjeros que residen en nuestro país (stocks). Por otra parte, aun-
que con ciertos problemas, ya que no todos los países siguen siempre
los mismos criterios, los resultados de la EM pueden compararse con
los de otras encuestas similares realizadas dentro de la Unión Europea
en el marco de las Encuestas sobre Fuerzas de Trabajo (EFT)14.

Por último, otras estadísticas que sirven para cuantificar las inmi-
graciones anuales (flujos) de extranjeros a España son, por un lado, el
ya citado Registro Central de Extranjeros por los nuevos permisos
concedidos en cada año15 a trabajadores extranjeros, aunque, por los
retrasos existentes en las concesiones de estos permisos, que pueden
superar en algunos casos los tres meses, no siempre los nuevos permi-
sos de residencia de cada año coinciden con entradas de extranjeros en
dicho año, y, por otro lado, la Estadística de Permisos de Trabajo a
Extranjeros (EPTE).

La Estadística de Permisos de Trabajo a Extranjeros la elabora la
Subdirección General de Estadísticas Sociales y Laborales del Ministe-
rio de Trabajo y Asuntos Sociales con base en la información que figu-
ra en el impreso de solicitud de permiso de trabajo y residencia que debe
ser cumplimentado por el solicitante (trabajador o empresa, según el
caso) del permiso de trabajo. Esta estadística, cuya publicación está
muy retrasada16 se diferencia del Registro Central de Extranjeros en que
se refiere exclusivamente a los trabajadores extranjeros que obtienen un
permiso para trabajar en España, por cuenta propia o, como asalariado,
además de un permiso para residir en España, que puede ser tanto para
trabajar como para no trabajar (jubilados o familiares de trabajadores
extranjeros), al que se refiere el Registro.
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das por la Encuesta de Migraciones de cada país, puede verse en MARTÍ, M. y RÓDENAS,
C. (2005 b).

15 Se diferencia entre nuevos permisos y renovaciones de permisos anteriores.
16 En diciembre de 2005, cuando se redacta este apartado, el último dato publicado

se refiere a diciembre de 2003.
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Capítulo 3

MEDICIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA,  EL EMPLEO Y EL
PARO EN ESPAÑA. EVOLUCIÓN, SITUACIÓN ACTUAL
Y PROBLEMAS DE LAS ESTADÍSTICAS EXISTENTES

1. DEFINICIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA, OCUPADA
Y PARADA

A los efectos de la situación de las personas en el mercado de tra-
bajo, cabe distinguir dentro de la población total a la población que no
tiene edad legal para trabajar, en España los menores de 16 años, y a la
que tiene edad para trabajar o población potencialmente activa, en Espa-
ña los que tienen 16 o más años, ya que, salvo para los funcionarios, no
existe edad obligatoria de jubilación.

La población en edad de trabajar (PET) puede, a su vez, diferen-
ciarse en la población activa (PA), que es la población que, además
de potencialmente activa, es efectivamente activa y la población inac-
tiva (PI).

La población inactiva es la que no trabaja y no desea y/o no está
disponible para trabajar, como los estudiantes, jubilados, incapacitados
para trabajar o las personas que se dedican a las labores del hogar, es
decir, la población en edad de trabajar que no es activa:

PET = PA + PI (1)

Por su parte, la población activa, que es la que trabaja o no traba-
jando desea trabajar y está disponible para trabajar, se compone de la
población ocupada (PO) y la población parada (PP).

PA = PO + PP (2)
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Los ocupados son aquellas personas que tienen un empleo por
cuenta propia (empleadores, autónomos, o trabajadores indepen-
dientes, cooperativistas o ayudas familiares) o por cuenta ajena (asa-
lariados).

Los parados, según los criterios internacionales establecidos en
distintas Conferencias de Estadígrafos de la Organización Internacional
del Trabajo (OIT), son aquéllos que no tienen un empleo (están des-
ocupados), lo buscan activamente y están disponibles para trabajar.
Este colectivo puede encontrarse en esa situación por haber perdido un
empleo anterior o por buscar empleo por primera vez sin haberlo teni-
do previamente (cuadro 1 y gráfico 1).

Hasta aquí todas las variables consideradas lo han sido en niveles,
en número de personas, pero, en muchas ocasiones, es muy recomen-
dable y útil medirlas en términos no absolutos sino relativos o porcen-
tuales, en relación con otra variable, es decir, en forma de tasas, ya
que no es lo mismo una población activa de diez millones de personas
cuando la población potencialmente activa es de veinte millones que
cuando es de cuarenta millones, ni es igual una población parada de
tres millones cuando la población activa es de seis que cuando es de
veinte millones.

Así, en relación con la población activa se utiliza la tasa de activi-
dad (ta), que es el porcentaje de la población en edad de trabajar que es
población activa:

El opuesto de la tasa de actividad será la tasa de inactividad (ti):

,

si la tasa de actividad se calculara en tanto por uno, en vez de
en tanto por cien.
( )at−1
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Población que no tiene
edad legal para trabajar
(menos de 16 años)

Población
Activa

Población
Inactiva

Ocupados

Parados

Asalariados
Privados

Públicos

Empresarios-
Empleadores,
Autónomos o
independientes,
Cooperativistas y
Ayudas familiares(1)

Perdieron un empleo anterior

No tuvieron empleo anterior

Población
Total Estudiantes. Jubilados o retirados, 

incluyendo los prejubilados. Labores 
del hogar. Incapacitados para el 
trabajo permanente o temporalmente. 
Voluntariado Social  . Otros, como
rentistas o que no buscan empleo 
porque creen que no lo encontrarán.

(2)

Población en edad
de trabajar
(16 o más años)

Por cuenta
propia

(1) Personas que trabajan en el negocio o empresa de un familiar con el que conviven sin reci-
bir remuneración a cambio, como es el caso del hijo que ayuda los fines de semana a su
padre, que regenta un bar.

(2) Personas que realizan trabajos sociales o benéficos sin mediar remuneración a cambio
(voluntarios ONG).

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 1

CLASIFICACIÓN DE LA POBLACIÓN
SEGÚN SU SITUACIÓN EN EL MERCADO DE TRABAJO
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Gráfico 1

CONDICIONES PARA QUE UNA PERSONA
SEA OCUPADA O PARADA

Edad legal de trabajar
Ocupada

Tiene un empleo

Edad legal de trabajar

Parada
No tiene un empleo, está desocupada

Busca activamente empleo

Disponible para trabajar

En ocasiones y, sobre todo, a efectos de comparaciones internacio-
nales, se suele utilizar como tasa de actividad (t'a) el porcentaje que
representa la población activa en relación con la población de 16 a 64
años1, excluyendo la población de 65 y más años, que suele tener una
participación en el mercado de trabajo muy baja:

Por su parte, la tasa de ocupación (t0) relaciona la población ocu-
pada con la población activa:

Pero en este caso es muy habitual relacionar la población ocupada no
con la población activa sino con la población en edad de trabajar (t'0)

2:

(7)100100'
16

0 ×=×=
+POB

PO
PET
PO

t

––––––––––––––
1 Normalmente, los organismos internacionales, como la OCDE o Eurostat, la

Oficina Estadística de la Comisión Europea, relacionan la población activa con la pobla-
ción de 15 a 64 años, ya que en muchos países la edad legal de trabajar comienza a los
15 y no a los 16 años.

2 La expresión t'0 coincidirá con el opuesto de la parte de la población en edad de
trabajar que no es ni inactiva ni parada

100100100100'
0 ×+−=×−−=×=

PET
PPPI

PET
PPPIPET

PET
POt
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También, como en el caso de la población activa suele utilizarse
para comparaciones internacionales el porcentaje sobre la población de
16 a 64 años (t"0)

3:

Por ultimo, la tasa de paro (tp) mide el porcentaje de parados en
relación con la población activa4:

Suele ser conveniente relacionar la tasa de paro con la tasa de ocu-
pación, aunque esta relación dependerá de la definición utilizada de esa
última tasa.

Si se ha utilizado la t0
5:

(la tasa de paro coincidirá con el opuesto

de la tasa de ocupación)  (10)

Si se utiliza t'0
6:

Y, finalmente, si se utiliza t"0
7:

En el recuadro 1 se expone un ejemplo de cálculo de distintas varia-
bles relacionadas con la posición de las personas en edad de trabajar en
el mercado de trabajo.

01 t
PA

POPA
PA
PPt p −=−==
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3 15-64 años, cuando los datos los elaboran organismos internacionales.
4 Existe consenso internacional para calcular la tasa de paro en relación con la

población activa y no con la población en edad de trabajar.
5 Se utilizan, para simplificar, tantos por uno en vez de tantos por ciento.
6

7

a
p t

t

POB
PA

POB
PO

POB
PA

PA
POPA

PA
PPt

''
0

6416

64166416 1−=
−

=−==

−

−−

a
p t

t

PET
PA

PET
PO

PET
PA

PA
POPA

PA
PP
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'
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−
=

−
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Recuadro 1

CÁLCULO DE VARIABLES RELACIONADAS CON LA POSICIÓN
DE LAS PERSONAS EN EDAD DE TRABAJAR EN EL MERCADO

DE TRABAJO

Dados los valores de la Encuesta de Población Activa (EPA) correspon-
dientes a la media de 2004:

• Población de 16 y más años: 35.810,8 miles
• Población ocupada: 17.970,9 miles
• Tasa de actividad: 56,36 %

Calculad las poblaciones activa, inactiva y parada y las tasas de paro y
de ocupación (en relación esta última con la población en edad de trabajar).

Como 

Al ser la PET = PA + PI

PI = PET – PA = 35.810,8 – 20.183,0 = 15.627,8  miles

Si la PA = PO + PP

20.183,0 = 17.970,9 + PP

PP = 20.183,0 – 17.970,9 = 2.212,1  miles

La tasa de paro, 

Y la tasa de ocupación, 

Teniendo en cuenta la relación entre la tasa de paro y las de ocupación

y actividad, (en tanto por uno), la tasa de ocupación se puede 

calcular también a partir de:

de donde, t'0 = (1–0,11) × 0,564 = 0,50196, como las tasas se han utilizado en
tanto por uno, para calcular t'0 en tanto por ciento: 0,50196 x 100 = 50,2%.

11,0
564,0

1
'
0 =−= tt p

a
p t

t
t

'
01−=

%2,50100
8,810.35
9,970.17

100'
0 =×=×=

PET
PO

t

%0,11100
0,183.20
1,212.2

100 =×=×=
PA
PP

t p

milesPA 0,183.20
100

36,568,810.35 =×=

%36,56100
8,810.35

100
16

=×=×=
+

PA
POB

PA
ta
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2. LA ENCUESTA DE POBLACIÓN ACTIVA (EPA)

Como muestra el cuadro 2, únicamente existen dos estadísticas
periódicas8 en España capaces de medir simultáneamente las distintas
situaciones de la población en edad de trabajar en el mercado de tra-
bajo (la población activa e inactiva y la ocupada y parada): el Censo de
Población y la Encuesta de Población Activa (EPA), ambas elaboradas
por el Instituto Nacional de Estadística.. El resto de las estadísticas resu-
midas en el cuadro 2 sólo estiman alguna de las variables relacionadas
con el mercado de trabajo, la población ocupada o la parada, pero no las
dos, y, por lo tanto, con ninguna de ellas puede calcularse la población
activa ni la inactiva ni las tasas de actividad, ocupación y paro.

El Censo de la Población es una estadística decenal, que desde 1981,
como se ha explicado en el capítulo anterior, se elabora en los años termi-
nados en uno (hasta 1970 se elaboraba en los años terminados en cero),
por lo que el último es el referido al año 2001, y que se cumplimenta por
autoclasificación de la persona principal de la familia (la que se solía
denominar como cabeza de familia). La población cuantificada es la resi-
dente en todo el territorio nacional y las variables relacionadas con el mer-
cado de trabajo consideradas por los Censos de Población son las cuatro
analizadas en el apartado anterior (población activa e inactiva y ocupada y
parada) clasificadas por categorías personales (como sexo, edad, ocupa-
ción y nivel de educación), situación profesional (asalariados y trabajado-
res por cuenta propia), sectores, provincias y Comunidades Autónomas.

Los dos problemas principales que tiene el Censo de Población y
que limitan su consideración para un análisis de la situación actual y de
la evolución continua del mercado de trabajo son, el primero, la perio-
dicidad decenal y, el segundo, el retraso en su publicación, a pesar de la
mayor prontitud con que se han dispuesto de los resultados del Censo
de 2001, en lo que se refiere a la situación de las personas en relación
con el mercado de trabajo (marzo de 2003 los datos de avance y febre-
ro de 2004 los definitivos)9.

56 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
8 Se prescinde de otras estadísticas que no tienen carácter periódico como la

Encuesta Sociodemográfica, elaborada por el INE en 1991, o que sólo tienen un plan de
realización limitado en el tiempo como el Panel de Hogares de la Unión Europea (PHO-
GUE), que incluye a España y que ha consistido en el análisis de la evolución de un panel
fijo de unos setenta mil hogares en toda la UE y de, aproximadamente, ocho mil en Espa-
ña en ocho años, de 1994 a 2001. El último panel disponible es el relativo al octavo, el
de 2001. Al PHOGUE le ha sustituido la Encuesta de Condiciones de Vida, de periodi-
cidad anual y con una muestra de unos 15.000 hogares, cuyos primeros resultados, los de
2004, se han publicado el cinco de diciembre de 2005.

9 Los datos referentes a la población total, por provincias y municipios se publica-
ron antes, en junio de 2002.
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Por estas dos razones, y aunque siga siendo útil para analizar las
tendencias a largo plazo del mercado de trabajo, sobre todo para los
períodos anteriores a los de la implantación de la Encuesta de Población
Activa en 1964, el Censo no es el instrumento adecuado para estudiar la
situación actual ni la evolución de dicho mercado.

Otra razón adicional que cuestiona la utilización de los Censos de
Población para cuantificar la situación de las personas en relación con
el mercado de trabajo es el método de cumplimentación de los cuestio-
narios, por autoclasificación, de forma que la consideración de las per-
sonas en activas e inactivas y ocupadas o paradas depende de la decla-
ración de la persona principal, que pueda estar condicionada por
criterios subjetivos, puesto que no existe ningún criterio objetivo, como
los establecidos por la Oficina Internacional del Trabajo (OIT), que
determine dicha clasificación.

Por todo ello, la única estadística existente con periodicidad ade-
cuada para el análisis de la situación y evolución del mercado de tra-
bajo y que utiliza criterios objetivos para clasificar a las personas en
edad de trabajar en las distintas situaciones relacionadas con la acti-
vidad o inactividad en dicho mercado es la Encuesta de Población
Activa (EPA), que elabora trimestralmente el INE, tiene como obje-
tivo principal precisamente realizar estimaciones de todas las catego-
rías poblacionales en relación con el mercado de trabajo español con
base en criterios objetivos delimitados por la OIT y, además, tiene un
nivel de detalle y de desagregación mucho mayor que el Censo de
Población.

Cuadro 3

SÍNTESIS DE LA METODOLOGÍA DE LA ENCUESTA
DE POBLACIÓN ACTIVA

Tipo de Estadística: Encuesta por muestreo a hogares familiares.

Realización de la
Encuesta: Entrevista realizada a una persona del hogar que

contesta todos los cuestionarios de las personas que
lo habitan. La primera entrevista se realiza personal-
mente por los agentes del INE y a partir de la
segunda, si existe conformidad por parte del entre-
vistado, se realiza telefónicamente.

Medición de la población activa, el empleo y el paro en España 57
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Período de referencia: Los resultados se refieren a la media del trimestre y
la información a la semana anterior a la de la entre-
vista, salvo para algunas preguntas como los méto-
dos de búsqueda, las peculiaridades de la jornada de
trabajo y las relativas a los estudios que se han
seguido, que se refieren a las cuatro semanas ante-
riores, y la disponibilidad para trabajar, que se refie-
re a las dos semanas siguientes.

Tipo de muestra: Bietápico: Secciones censales en la primera etapa y
hogares en la segunda. Para la selección de las sec-
ciones censales (3.588 desde el primer trimestre de
2005) se estratifican con un doble criterio: geográfi-
co (agregando las secciones por provincias y tama-
ño del municipio) y socioeconómico (agrupándolas,
dentro de cada estrato geográfico, por categorías
socioeconómicas). Los hogares se seleccionan
aleatoriamente (18 de cada sección, excepto en Bar-
celona, Madrid, Sevilla, Valencia y Zaragoza en los
que en cada sección se seleccionan 22 hogares).

Tamaño de la muestra: 65.000 viviendas, aproximadamente.

Distribución de la
muestra: La muestra se distribuye uniformemente a lo largo

del trimestre, a razón de 276 secciones en cada una
de las trece semanas que lo componen.

Renovación de la
muestra: Las secciones permanecen fijas, salvo que se pro-

duzca un cambio de diseño de la muestra. Pero cada
trimestre se renueva la sexta parte de los hogares,
manteniéndose cada vivienda seleccionada durante
seis trimestres consecutivos.

Cuestionarios: Desde el primer trimestre de 2005 se diferencian
dos cuestionarios: trimestral y anual. El cuestionario
anual es más amplio que el trimestral, lo que permi-
te disponer anualmente de una información adicional
a la trimestral, de carácter más estructural. Para el
cuestionario anual se aplica un sistema de submues-
tras, de aproximadamente 40.000 hogares, forma-
do por las primeras entrevistas de cada hogar
(últimas entrevistas, la sexta, a partir de 2006).El
cuestionario, más extenso el de carácter anual, lo
contesta cada familia una sóla vez de las seis que
participan en la muestra.

58 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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Falta de respuesta: Si se produce en la primer entrevista: si es por
negativa a contestar la vivienda se sustituye por
otra; si es por ausencia o inaccesibilidad se repiten
los contactos (telefónicos o personales) y si persiste
la situación no se sustituye por otra.

Si se produce después de la primera entrevista:
tanto si es por negativa o por ausencia o inaccesibi-
lidad se repiten los datos de la entrevista anterior y
si persiste la situación no se sustituye por otra
vivienda, repitiéndose los contactos en los trimes-
tres posteriores.

Estimaciones de empleo,
paro e inactividad: Se elevan los resultados de la encuesta (factores de

elevación de cada miembro del hogar) con base en
las proyecciones demográficas de población, a
escala provincial, realizadas trimestralmente por el
INE.

Definiciones: De ocupados: Personas en edad de trabajar que han
trabajado, al menos, una hora en la semana de refe-
rencia o que no habiendo trabajado ninguna hora
(enfermedad, vacaciones, huelga, etc.) tienen un
empleo.

De parados: Personas con edad comprendida entre
16 y 74 años sin trabajo (no han trabajado ni una
hora en la semana), buscan trabajo (han realizado
alguna gestión para encontrarlo o establecerse por
cuenta ajena en las cuatro semanas anteriores) y
están disponibles (dentro de las dos semanas
siguientes) para trabajar.

De horas: Distingue entre horas pactadas, habituales
y efectivamente trabajadas. La diferencia entre las
horas habituales y las trabajadas estriba en las horas
extraordinarias trabajadas en la semana de referen-
cia y en las horas no trabajadas en dicha semana por
distintas causas como días festivos, vacaciones, baja
por enfermedad o accidente, maternidad, expedien-
te de regulación de empleo, conflictividad laboral,
climatología o razones técnicas, permisos remune-
rados, actividades de representación sindical, for-
mación, etc.
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Errores de muestreo: Se calculan para cada característica, estimándose
por sus correspondientes coeficientes de variación
de las submuestras repetidas. El intervalo de con-
fianza más utilizado es el comprendido entre la
estimación menos 2 veces el error de muestreo y la
estimación más dos veces el error de muestreo.
Este intervalo tiene una confianza del 95% de
encontrar en él al valor verdadero que se está esti-
mando. El error de muestreo es tanto mayor cuan-
to mayor sea la desagregación de la característica
considerada.

Fuente: Elaboración propia a partir del INE “Encuesta de Población Activa. Descripción de la
encuesta, definiciones e instrucción para la cumplimentación del cuestionario”. Madrid, 1999,
2002 y 2005; y “Encuesta de Población Activa. Tratamiento de la Información”. Madrid, 1994.

En los cuadros 2 y 3 se resumen las características principales de la
EPA en su situación actual10, entre las que pueden destacarse las
siguientes11:

• Es una encuesta por muestreo dirigida a la población que resi-
de en viviendas familiares12, por lo que se excluyen los hogares
colectivos, como hospitales, hoteles y pensiones, orfanatos, resi-
dencias, prisiones o cárceles, cuarteles, colegios, conventos,
etc.13, 14.

• La EPA se creó en 1964 (la primera publicación se refiere al
segundo trimestre de ese año) y se ha mantenido, aunque con
importantes cambios metodológicos, hasta la actualidad.
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––––––––––––––
10 Aunque sin recoger los últimos cambios metodológicos de la EPA, pueden con-

sultarse para analizar las características principales de la Encuesta los artículos de PÉREZ

INFANTE, J.I. (1998) y (2000 a).
11 La descripciones más recientes de la EPA puede verse en INE (2002 a), (2002 d),

(2005 a) y (2005 c).
12 Las viviendas familiares incluidas en la muestra son las utilizadas todo el año o

la mayor parte de él como vivienda habitual o permanente, excluyéndose las segundas
residencias.

13 Aunque los estudiantes internos en colegios, los presos detenidos en cárceles o
prisiones o los enfermos ingresados en hospitales o sanatorios se incluyen en los cues-
tionarios de sus viviendas de origen, estas categorías pueden estar subestimadas por
haberse debilitado en algunos casos los lazos con sus familiares o por no ser declarados
por el entrevistador.

14 Sí se incluyen como hogares familiares los que, aunque residan en hogares colec-
tivos, forman un grupo independiente de los mismos, como es el caso de los directores
de centros, conserjes o porteros.
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• La forma de realización es mediante entrevista de los agentes
entrevistadores, personal, en cualquier caso, la primera y telefóni-
ca, en caso de así aceptarlo el entrevistado, las siguientes.

• La entrevista consiste en cumplimentar el cuestionario, uno por
persona15, aunque es sólo un entrevistado el que cumplimenta
todos los cuestionarios de los miembros de la familia.

• El período de referencia de los resultados de la encuesta es tri-
mestral o, más concretamente, una semana media del trimestre ya
que la encuesta se realiza uniformemente a lo largo del trimestre
correspondiente.

• El período de referencia de la información es, en general, la
semana anterior a la de la encuesta, salvo en el caso concreto de
algunas preguntas, las más significativas son las de los métodos
de búsqueda de empleo, que se refieren a las cuatro semanas ante-
riores, y la de la disponibilidad para trabajar, que se refiere a los
quince días siguientes a la celebración de la entrevista.

• Las variables principales consideradas por la EPA son las de la
población ocupada, parada e inactiva, así como la jornada laboral
pactada, habitual y efectivamente trabajada.

• Las clasificaciones de las distintas variables consideradas son muy
numerosas y amplias, como las características personales (sexo,
edad, nacionalidad, estado civil, nivel educativo, ocupación, cate-
goría socioeconómica, situación profesional...), las características
de las empresas (sector, tamaño...) o geográficas (provincia y
Comunidad Autónoma).

• El ámbito geográfico es todo el territorio nacional desde el segun-
do trimestre de 1988. Con anterioridad a ese trimestre se excluía
a Ceuta y Melilla.

• El ámbito personal, es decir, los colectivos considerados por la
encuesta, es el de la población residente en hogares familiares.

En cuanto a los conceptos utilizados por la EPA, que sigue estricta-
mente las recomendaciones y criterios de la OIT16, además de los de
población ocupada, parada, activa e inactiva, destaca el de la población
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15 Existen cuestionarios para las personas menores de 16 años y para las de 16 y más

años.
16 Aprobados en las Decimatercera y Decimasexta Conferencias Internacionales de

Estadísticos de Trabajo celebradas en Ginebra en 1982 y 1998, respectivamente.
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residente17, por ser la referencia poblacional del resto de los conceptos
considerados por la encuesta.

Por población residente en España se considera a:

• Los españoles establecidos en España.

• Los españoles que se encuentran en el extranjero por un período
inferior a un año (turistas, enfermos siguiendo tratamientos en
hospitales extranjeros o trabajadores fronterizos o temporeros en
el extranjero).

• Los extranjeros establecidos en España por un período igual o
superior a un año18, 19.

En términos de la población que trabaja, la residente será la que
interviene en la producción nacional, la obtenida con los factores de
producción (trabajo y capital) nacionales, independientemente de que el
trabajo se haya realizado dentro o fuera de las fronteras del país, a dife-
rencia de la producción interior que es la obtenida exclusivamente en el
interior del país, tanto con la participación de trabajadores españoles
como extranjeros20.

Algunos ejemplos ayudarán a entender estos conceptos. Así, el
español que vive en una ciudad de Galicia y trabaja diariamente en
una localidad del norte de Portugal (trabajador transfronterizo) se con-
sidera ocupado a efectos de la EPA, por ser residente e intervenir en la
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––––––––––––––
17 Ver INE (2005 a).
18 A los efectos de la población encuestable por la EPA se considera residentes espa-

ñoles a los extranjeros cuya permanencia es o va ser igual o superior a un año. Por su
parte, los españoles que van a permanecer un año o más en el extranjero no se conside-
ran como población encuestable por la EPA por no ser residentes en España.

19 Se consideran, en todo caso, como población residente en España, independien-
temente de la duración de la estancia en el extranjero, los estudiantes en el extranjero y
los militares, los diplomáticos españoles y el personal español de bases científicas espa-
ñolas establecidos en el extranjero, así como los miembros de tripulaciones de barcos de
pesca, buques de mercancías y plataformas flotantes (en aguas internacionales) explota-
dos por unidades residentes en España. En cambio, no se computan como residentes en
España los estudiantes, militares y diplomáticos extranjeros, así como el personal extran-
jero de bases científicas extranjeras establecidas en España y los miembros de tripulacio-
nes de barcos, aeronaves y plataformas flotantes extranjeras.

20 El Producto Nacional Bruto de un país (PNB), también denominado renta
nacional bruta, es igual al Producto Interior Bruto (PIB) del país más las rentas del tra-
bajo y de la propiedad pagadas por el resto del mundo por la intervención de residen-
tes en los procesos productivos de otros países menos las rentas del trabajo y de la pro-
piedad pagadas al resto del mundo por la participación de no residentes en la
producción del país.
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producción nacional de España, aunque no en la interior. Por el con-
trario, el portugués que se traslada diariamente para trabajar en una
ciudad extremeña no se considera ocupado por la EPA, ya que aunque
participa en la producción interior de España no lo hace en la nacio-
nal por no ser residente español.

Por su parte, el español que se traslada en la época de la vendimia a
trabajar en Francia (temporero) se considera como ocupado en la EPA,
mientras que no se consideran como tales los trabajadores marroquíes
que acuden a la vendimia en España.

Refiriéndonos ahora a las categorías relacionadas con la situación
de la población residente en el mercado de trabajo, las definiciones de
la EPA, que siguen, como ya se ha señalado, los criterios internaciona-
les fijados por la OIT y que suponen la concreción para el caso español
de los conceptos generales establecidos en el primer apartado de este
capítulo son las siguientes:

La población ocupada está compuesta por la población en edad legal
de trabajar que ha tenido un empleo en la semana de referencia (la ante-
rior a la de la entrevista) por cuenta ajena (asalariado) o ha ejercido una
actividad por cuenta propia (no asalariado) a cambio de una remuneración
o ingreso (sueldo o salario si es asalariado o ingreso, beneficio o ganan-
cia si es no asalariado, tanto en dinero o en especie en ambos casos).

Se entiende que una persona está ocupada si ha trabajado, al menos,
una hora en la semana de referencia o, incluso, si no ha trabajado ni
siquiera una hora en la semana de referencia por alguna circunstancia
que no impide mantener el vínculo con el empleo (como enfermedad o
accidente, permisos, licencias por estudios, fiestas, conflicto laboral,
vacaciones, maternidad, suspensión disciplinaria de empleo y salario,
climatología, avería de máquinas o instalaciones o suspensión temporal
del contrato por expediente de regulación de empleo).

La fuerza del vínculo con el empleo se determina en función de la
creencia del entrevistado en reincorporarse o no a la empresa en el pla-
zo de tres meses y de la percepción o no de, al menos, el 50%, de sus
ingresos ordinarios.

Así, en el caso de una persona con el empleo suspendido temporal-
mente por un expediente de regulación de empleo se la considerará
como ocupada cuando piense que va a reincorporarse a su empleo en los
próximos tres meses o, en caso contrario, si el empresario le paga, al
menos, el 50% de su sueldo.

En cambio, no se consideran ocupadas a las personas que tengan
una relación débil con el empleo, lo que se manifiesta en que no crean
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que se van a reincorporar a su empleo en un plazo inferior a tres meses
y, además, perciban menos del 50% del ingreso relacionado con el tra-
bajo. Tampoco se consideran ocupados a los trabajadores estacionales,
ocasionales o discontinuos en la época de menor actividad que no hayan
trabajado ni una hora.

Del mismo modo, no se consideran, como ocupadas a las personas
que realicen trabajos sociales o de carácter benéfico no remunerado
como voluntarias en una ONG y, en general, a las que trabajan sin per-
cibir remuneración a cambio, como es el caso de las personas que cui-
dan de su hogar. Sólo hay una excepción a esta regla de carácter gene-
ral, la de los ayudas familiares, que son las personas que trabajan sin
remuneración en la empresa de un familiar con el que conviven y que
son consideradas por la EPA como ocupados.

Dentro de los trabajadores ocupados no asalariados o por cuenta
ajena se consideran los empresarios empleadores (que, a su vez, con-
tratan como asalariados a otros trabajadores), los trabajadores indepen-
dientes o autónomos, aunque estuvieran contratados como asalariados
en sus propias empresas, los socios trabajadores de cooperativas que
trabajen en las mismas y los trabajadores familiares no remunerados,
es decir, las personas en situación de ayudas familiares citadas ante-
riormente.

Por su parte, la población parada son las personas con edades
comprendidas entre 16 y 74 años que cumplen simultáneamente los tres
requisitos siguientes21:

• No tener empleo por cuenta propia o ajena en la semana de refe-
rencia, lo que implica no haber trabajado ni una hora en dicha
semana.

• Buscar empleo en las cuatro semanas anteriores (a la de la entre-
vista), lo que significa que en ese período hayan tomado medidas
para conseguir un trabajo como asalariado o que hayan realizado
gestiones para establecerse por su cuenta.

• Estar disponible para trabajar, o sea, en condiciones para comen-
zar a trabajar en el plazo de las dos semanas siguientes22.
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––––––––––––––
21 El Reglamento nº 1897/2000 de la Comisión Europea, de 7 de septiembre, esta-

blece la definición del paro común a todas las Encuestas sobre Fuerzas de Trabajo de la
Unión Europea. En esta definición se fija el límite de 74 años para que una persona pue-
da ser considerada como parada.

22 Contado el plazo a partir del domingo de la semana de referencia, que es la ante-
rior a la de la entrevista.
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De la definición de parado se deduce que la persona en edad de
trabajar, más concretamente con edades comprendidas entre los 16 y
los 74 años, debe de cumplir al mismo tiempo las tres condiciones, de
modo que si se incumple aunque sólo sea una de ellas no será consi-
derada como parada. En el caso de que esa persona no tenga empleo
pero no cumpla algunos de los otros dos requisitos, buscar empleo y
estar disponible no será ni ocupada ni parada, será inactiva. Por ejem-
plo, en el caso de un joven de 22 años que ha finalizado sus estudios,
no tiene empleo, lo está buscando activamente, pero acaba de tener un
accidente de tráfico que le exige estar hospitalizado durante un míni-
mo de un mes, este joven no se considerará como parado (se conside-
rará como inactivo, incapacitado temporal para trabajar) por no cum-
plir la condición de estar disponible para trabajar en los quince días
siguientes.

Una situación difusa en cuanto a la clasificación como parado o no
es la de los trabajadores con contrato suspendido temporalmente por
expediente de regulación de empleo. Ya hemos señalado que si el traba-
jador cree que se reincorporará al empleo en el plazo de tres meses o,
alternativamente, si percibe, al menos, el 50% de su salario será consi-
derado como ocupado. Ahora bien, si el trabajador cree que no se incor-
porará al empleo en el plazo de tres meses y el empresario no le paga
nada o menos del 50% del salario y cumple las otras dos condiciones de
estar buscando trabajo y estar disponible para desempeñarlo será consi-
derado como parado. En el caso de que el trabajador no crea que se rein-
corporará al empleo en el plazo de tres meses ni perciba, al menos, el
50% de su salario y, además, no cumpla alguna de las otras dos condi-
ciones, de búsqueda y de disponibilidad, se clasificará como inactivo
(véase el gráfico 2).

Una excepción a la exigencia del cumplimiento simultáneo de los
tres requisitos para que un trabajador sea considerado como parado es
el caso en que una persona en edad de trabajar haya estado sin trabajo
en la semana de referencia y está disponible para trabajar en el plazo
de quince días, pero, sin embargo, no ha buscado empleo porque ya ha
encontrado uno al que se incorporará dentro de los tres meses poste-
riores a la semana de referencia. En esta situación, a pesar de no bus-
car activamente empleo, la EPA considera a la persona entrevistada
como parada.

Salvo esta excepción, la búsqueda activa de empleo es una cuestión
esencial para la consideración de una persona como parada, requisito
que, además, se endureció y precisó con el cambio de metodología
introducido en la EPA en el año 2002.
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Gráfico 2

DIFERENTES SITUACIONES EN QUE SE PUEDE ENCONTRAR
UN TRABAJADOR CON EL CONTRATO SUSPENDIDO

POR UN EXPEDIENTE DE REGULACIÓN DE EMPLEO (ERE),
SEGÚN LA EPA

Fuente: Elaboración propia.

Como ya se ha señalado con anterioridad, el requisito de la búsque-
da no se refiere, como ocurre con la mayoría de las preguntas del cues-
tionario, a la semana de referencia (la anterior a la de la entrevista) sino
a las cuatro semanas anteriores a la entrevista. Una vez que el entrevis-
tado ha respondido positivamente a la pregunta sobre la búsqueda de
empleo en las cuatro semanas anteriores a la entrevista se le hace dos
preguntas, una abierta (sin hacer referencia a los distintos métodos de
búsqueda) y otra cerrada (enunciando los métodos de búsqueda), en las
que se deben señalar todos los métodos utilizados para encontrar
empleo (no sólo uno).

Los métodos de búsqueda que figuran en el cuestionario actual son
los siguientes:

• Haberse puesto en contacto con una oficina pública de empleo.

• Haberse puesto en contacto con una oficina de empleo privada o
apuntado a una bolsa de trabajo.

• Haber solicitado empleo a un empresario o presentado su curricu-
lum.

• Haber preguntado a parientes, amigos o a un sindicato.

• Haber consultado o contestado a anuncios de ofertas de empleo o
puesto anuncios, incluido internet.
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Suspendido
temporalmente

por ERE

Ocupado

Parado

Inactivo

Busca trabajo y está
disponible para
trabajar

No busca empleo y/o
no está disponible
para trabajar

Cree que se reincorporará al empleo
o puesto de trabajo anterior en el
plazo de tres meses o perciba, al
menos, el 50% del salario

Cree que no va a reincorporar-
se en el plazo de tres meses al
puesto de trabajo y no percibe
ni el 50% del salario
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• Haber realizado un examen o entrevista de trabajo.

• Haber hecho gestiones para crear su propio negocio.

• Estar esperando la llamada de una oficina pública de empleo.

• Estar esperando los resultados de una solicitud de trabajo o de una
oposición.

• Cualquier otra forma que especifique el entrevistado.

Para el cumplimiento de la condición de búsqueda de empleo basta
con señalar alguno de los métodos que se consideran de búsqueda acti-
va de empleo23, por lo que si la persona entrevistada está desocupada y
disponible para trabajar se la considerará como parada, con una excep-
ción, que se estableció en la reforma de la EPA del primer trimestre de
2002, cuando la persona entrevistada señala como único método utiliza-
do de búsqueda de empleo el contacto con una oficina pública de
empleo, es decir, de los Servicios Públicos de Empleo, bien estatal o
bien de cualquiera de las Comunidades Autónomas.

En este caso, a la persona entrevistada se le pregunta sobre el moti-
vo del contacto con la oficina de empleo, siendo condición imprescin-
dible para ser considerado parado haber tenido dicho contacto con la
finalidad de encontrar trabajo, bien por haber realizado la inscripción en
esas cuatro semanas o bien para informarse de posibles ofertas de
empleo o haber recibido una propuesta de trabajo de la oficina, no sien-
do suficiente si el contacto se ha realizado con el fin de renovar la
demanda de empleo, algo que hay que hacer trimestralmente si se quie-
re mantener dicha demanda, o si se ha realizado con otros fines, como
los de recibir formación ocupacional por parte de los Servicios Públicos
de Empleo o de sus centros colaboradores.

Una vez cumplidos los tres requisitos exigidos para que una perso-
na sea clasificada como parada, ésta lo será aunque compatibilice esta
situación con otras como las de estudiante, labores del hogar, etc.

La suma de los ocupados y parados será la población activa24,
mientras que las personas en edad legal de trabajar que no sean clasifi-
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23 Que son los citados en el texto menos los tres últimos (estar esperando la llama-

da de una oficina pública de empleo o los resultados de una solicitud de trabajo o una
oposición o cualquier otra forma).

24 A diferencia del Censo de Población, en la EPA no existe la autoclasificación
(como ocupada, parada o inactiva) por parte de la persona que cumplimente el cuestio-
nario, sino que es clasificada mecánicamente en función de las contestaciones realizadas
a dicho cuestionario.
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cadas por la EPA como ocupadas o paradas lo serán como inactivas25

(véase el recuadro 2).

La población inactiva se diferencia de la parada, por consiguiente,
en que las personas no cumplen las dos condiciones o una de ellas de
búsqueda de empleo y disponibilidad para trabajar, pudiendo clasificar-
se dicha población en los tres grupos siguientes:

A. Personas sin trabajo pero disponibles para trabajar que no bus-
can empleo por alguna razón de índole provisional o transitoria,
como las siguientes:

• porque han encontrado uno al que se van a incorporar en un
plazo superior a tres meses,

• porque creen que no encontrarán, porque, por ejemplo, existe
un elevado nivel de desempleo (a este colectivo se le conoce
como desanimado),

• porque creen que no hay ninguno que se adapte a su cualifica-
ción,

• por estar afectado por ERE y creer que no podrán reincorpo-
rarse a la empresa y a pesar de ello no buscan empleo (por lo
menos mientras dura el expediente),

• porque no saben dónde dirigirse para encontrarlo,

• por otras razones (distintas a la enfermedad, motivos persona-
les o familiares, como cuidado de niños o mayores enfermos,
cursar estudios o estar jubilados) como, por ejemplo, porque
esperan a una estación o temporada de mayor actividad o por-
que esperan los resultados de gestiones anteriores.

A este grupo de personas que no buscan empleo en la situación
actual o no lo buscan activamente, pero que a un cambio de dicha situa-
ción, como puede ser el aumento del empleo de la economía, la finali-
zación del ERE o el cambio de estación, pueden estar dispuestas a bus-
car empleo, aunque se clasifican como inactivos forman parte del
denominado grupo de activos potenciales.
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––––––––––––––
25 Anteriormente a la supresión en diciembre de 2001 del servicio militar obliga-

torio y la prestación social sustitutoria había en la EPA otra categoría de personas dis-
tinta (no clasificadas ni como ocupadas ni paradas ni como inactivas), la población
contada aparte, que estaba compuesta por los varones que se encontraban en alguna
de esas dos situaciones, independientemente de que hubieran trabajado o no en la
semana de referencia.
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Recuadro 2

CLASIFICACIÓN DE LA EPA SEGÚN LAS CONTESTACIONES
A CIERTAS PREGUNTAS

Las preguntas claves para clasificar a una persona como ocupada, para-
da o inactiva son las siguientes:

– La semana de referencia, de lunes a domingo, ¿trabajó aunque sólo
fuera una hora? y, en caso de respuesta positiva, ¿se le paga por ese trabajo u
obtiene un beneficio económico con él?

• Si contesta sí, ocupada.

• Si contesta no o no sabe, se le hacen las siguientes preguntas:

– La semana de referencia ¿ayudó en la empresa, negocio o explotación
de un familiar con el que convive? y ¿ fue un trabajo no remunerado (ayuda
familiar)?

• Si contesta sí, ocupada en la categoría de trabajador por cuenta pro-
pia, ayuda familiar.

– ¿La semana de referencia ¿tenía un empleo o negocio, aunque no tra-
bajara en él?

• Si contesta sí y en la pregunta sobre la razón principal por la que no
trabajó en su empleo contesta que no ha trabajado por circunstancias
tales como enfermedad, permisos, conflictos laborales, etc, se clasifi-
cará como ocupada, siempre que en preguntas posteriores conteste(1)

que se va a reincorporar a su trabajo en un período inferior o igual a
tres meses o que sigue recibiendo, al menos, el 50% del salario.

Es decir, basta con que conteste sí a alguna de las tres preguntas anterio-
res para que la persona en edad de trabajar sea clasificada como ocupada.

Si ha contestado no o no sabe a las tres preguntas anteriores el entrevis-
tado no es clasificado como ocupado. La clasificación como parado o inacti-
vo depende de la respuesta a las siguientes preguntas:

– En las cuatro últimas semanas, ¿ha tratado de encontrar algún empleo
o ha hecho alguna gestión para poner una empresa o negocio?

• Si contesta no, será inactivo

• Si contesta sí, debe contestar a nuevas preguntas.

1 Las preguntas de reincorporación al trabajo y percepción de remuneración no se
hacen, por no ser necesarias, a los supuestos de vacaciones o días de permisos por
nacimiento de un hijo y enfermedad o accidente.
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– En el caso de señalar como único método de búsqueda el contacto
con una oficina pública de empleo, se le pregunta por el método de contacto.

• Si contesta que para renovar o actualizar la inscripción u otros moti-
vos distintos a los de encontrar trabajo o no sabe, será inactivo.

• Si contesta que para inscribirse con el fin de encontrar trabajo, infor-
marse de posibles ofertas de empleo o recibir una propuesta de tra-
bajo de la oficina (es decir, con finalidad de encontrar trabajo) debe-
rá contestar a una nueva pregunta)(2).

– ¿Podría empezar a trabajar antes de quince días?

• Si contesta sí, parado.

• Si contesta no, inactivo.

2 A esta nueva pregunta deberán contestar también todas las que en preguntas anterio-
res hayan contestado que buscan empleo.

Fuente: Elaboración propia con base en INE, EPA.

B. Personas sin trabajo disponibles para trabajar en los próximos
quince días pero que no han buscado empleo por algunas de
estas razones que son de carácter eminentemente personal y no
dependen de factores exógenos como las anteriores:

• por enfermedad o incapacidad propia,

• por dedicarse al cuidado de niños o adultos enfermos, discapa-
citados o personas mayores,

• por otras responsabilidades familiares o personales,

• por estudios,

• por estar jubiladas,

• por otras razones como no necesitar trabajar (rentistas).

C. Personas sin trabajo y que se declaran no disponibles para traba-
jar, por algunos de los siguientes motivos:

• que tienen más de 74 años26,

––––––––––––––
26 El Reglamento1897/2000, de 7 de septiembre, de la Comisión de las CE excluye

del paro a las personas con más de 74 años, por lo que, aunque busquen empleo y decla-
ren que están disponibles para trabajar en un período de quince días, se les consideran
como inactivas.
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• que han encontrado un empleo al que aún no se han incorpo-
rado, independientemente del plazo en que lo hagan y de que
hayan buscado o no trabajo en las cuatro últimas semanas,

• que, además de no estar disponibles para trabajar, no hayan
buscado empleo por distintas razones, como creer que no lo
van a encontrar, estar afectado por un ERE y creer que no
podrá reincorporarse a la empresa, por enfermedad o incapa-
cidad, responsabilidades familiares o personales, estudiar o
estar jubilado,

• que, aunque buscan empleo, no están disponibles para trabajar
en el plazo de quince días por causas como enfermedad, inca-
pacidad propia, tener que completar estudios o formación o
responsabilidades familiares o razones personales.

Analizados los conceptos principales utilizados por la EPA, como
residencia, ocupados, parados e inactivos, conviene describir, si bien de
forma sintética, las características principales del diseño de la muestra
de la encuesta (repásese el cuadro 3)27.

Dicha muestra, cuyo tamaño es de, aproximadamente, 65.000 hoga-
res familiares, se distribuye uniformemente a lo largo de las trece sema-
nas de cada trimestre (en cada semana se entrevista a la decimatercera
parte de la muestra total).

El tipo de muestreo, es decir, la forma de seleccionar la muestra, es
bietápico. El muestreo bietápico significa que la selección de la mues-
tra se hace en dos fases: en la primera se eligen las secciones censales y
en la segunda los hogares.

Las secciones censales se eligen atendiendo a un doble criterio de
clasificación: primero, se agrupan (estratos) por un criterio geográfico
(por provincias y tamaño del municipio) y, segundo, dentro de cada
estrato geográfico, se asocian (subestratos) según la categoría socioeco-
nómica de los hogares de cada sección. Con este procedimiento se esco-
gen 3.588 secciones.

En la segunda etapa, se seleccionan aleatoriamente los hogares en
cada sección, a razón de dieciocho en cada una de ellas, salvo en Bar-
celona, Madrid, Sevilla, Valencia y Zaragoza ciudades, en las que, por
razones del tamaño de la población, se eligen veintidós hogares en cada
sección, de forma que se obtienen los aproximadamente 65.000 hogares
que componen la muestra.
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Como la muestra se distribuye uniformemente a lo largo de cada tri-
mestre, en cada semana se encuesta a 276 secciones (la decimatercera
parte del total). Las secciones permanecen fijas en cada trimestre, excep-
to cuando se produce una renovación de las mismas para adaptarlas a la
estructura territorial de un nuevo Censo de Población o de un nuevo
Padrón Municipal Continuo de Habitantes, lo que se suele denominar
rediseño de la muestra. En cambio, los hogares de cada sección se renue-
van en una sexta parte cada trimestre, por lo que cada vivienda seleccio-
nada permanece seis trimestres consecutivos, renovándose la muestra,
por lo tanto, completamente al cabo de ese número de trimestres.

En concreto, en relación con la renovación o actualización de las
secciones censales28, se pueden producir distintas modificaciones del
marco de la muestra, en concreto: las que tienen lugar por particiones,
fusiones o variaciones de los límites en las secciones seleccionadas,
como consecuencia del crecimiento o disminución del número de
viviendas de cada sección; las que se producen cada trimestre al reno-
var las viviendas dentro de cada sección para tener en cuenta la apari-
ción de nuevos hogares familiares; los cambios en las probabilidades de
selección de cada sección que se producen cada dos o tres años; y las
actualizaciones con carácter general que afectan a todas las secciones y
viviendas al revisarse los estratos y subestratos del marco de la muestra,
como consecuencia de la aparición de los resultados de un nuevo Cen-
so o Padrón de Población.

Para estimar en cada trimestre las cifras de cada variable relaciona-
da con el mercado de trabajo (ocupados, parados e inactivos) para el
conjunto de la población o para cada categoría utilizada (por ejemplo
sexo y Comunidad Autónoma) hay que elevar los resultados obtenidos
en la muestra a la población de 16 y más años residente en hogares fami-
liares, con base en las proyecciones demográficas de población realiza-
das por el INE a escala provincial para cada trimestre, utilizando los lla-
mados factores de elevación de cada persona componente del hogar.

Es obvio que al estimarse los datos de la población de 16 y más años
del conjunto del país mediante una muestra pueden producirse errores,
los llamados errores de muestreo. Ahora bien, estos errores de cada
variable pueden estimarse estadísticamente por el procedimiento de
obtención de submuestras reiteradas, utilizando como estimación de los
mismos el llamado coeficiente de variación, que es la desviación típica
del valor de la variable de las submuestras dividida por la media aritmé-
tica del valor en esas submuestras (recuadro 3).
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El error de muestreo será tanto más alto cuando mayor sea la des-
agregación de la variable considerada, de forma que cuando esa des-
agregación sea muy alta el error de muestreo será muy elevado y la fia-
bilidad de la estimación escasa. En general, cuando la desagregación es
reducida el error de muestreo será bajo y la probabilidad de que la esti-
mación de la variable obtenida con la muestra de la encuesta coincida
con el valor real de dicha variable será bastante grande.

Por ejemplo, el error de muestreo, calculado para el primer trimes-
tre de 2005 y medido por el coeficiente de variación es de 0,34 para el
empleo total, de 3,62, para el paro total, de 4,39 para las mujeres ocu-
padas en la industria, de 8,31 para el conjunto de parados que buscan
primer empleo y de 32,08 para los parados que buscan primer empleo
en La Rioja.

Además de los errores de muestreo, que se producen siempre que se
intente estimar el valor real de una variable a través de una muestra, en
la EPA existen otros posibles tipos de errores, que son los errores aje-
nos al muestreo.

Entre estos errores ajenos al muestreo que se producen en las distin-
tas etapas de la encuesta, desde el diseño del cuestionario hasta la publi-
cación de los resultados, destacan los relacionados con la cobertura
(omisión o inclusión errónea de viviendas en la muestra), el contenido
(recogida inexacta de algunas de las respuestas del entrevistado), la cla-
sificación, grabación y codificación de los datos, la utilización deficien-
te de las definiciones de las variables consideradas y la falta de respues-
ta parcial (cuando faltan algunos datos de la persona encuestada por no
haber contestado a todo el cuestionario) y, sobre todo, total (cuando no
ha contestado a la encuesta).

La falta de respuesta total por negativa a contestar, ausencia de
todos los miembros de la vivienda en el momento de la entrevista o
inaccesibilidad de los agentes entrevistadores a la vivienda, y, en con-
creto, su tratamiento, en relación con la muestra, es una de las fuentes
principales de errores ajenos al muestreo en la EPA.

En cuanto al tratamiento de las faltas de respuestas, la EPA distin-
gue entre negativas a contestar y ausencia o inaccesibilidad y entre que
se trate de la primera entrevista o de las siguientes.

Si se produce en la primera entrevista y la falta de respuesta es por
negativa a contestar por parte de los entrevistados, la vivienda se sustitu-
ye aleatoriamente por otra de la misma sección censal, por lo que, en prin-
cipio, la representatividad de la muestra no se verá alterada. En cambio,
si la falta de respuesta en la primera entrevista es por ausencia o inacce-
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Recuadro 3

OBTENCIÓN DE LOS ERRORES DE MUESTREO

Si p̂ es la estimación del paro del conjunto de la economía en un tri-
mestre obtenida con la muestra (los aproximadamente 65.000 hogares),
para calcular el error de muestreo de dicha variable se utilizan 40 sub-
muestras diferentes (cada submuestra tiene como tamaño el 50% de la
muestra total), y se obtiene el número de personas paradas p̂ i en cada sub-
muestra.

El error de muestreo se estima por el coeficiente de variación de las sub-
muestras, coincidente con el cociente entre la desviación típica y la media
aritmética.

La desviación típica (dt) del conjunto de las submuestras es igual a la raíz
cuadrada de la varianza (v), que es igual, a su vez, a:

El coeficiente de variación (cv), que es la estimación del error de mues-
treo (em), es igual, considerando como media del paro (p–) la estimación del
conjunto de la muestra, p̂, a:

A partir del error de muestreo se obtiene para cada variable (por ejemplo,
el paro) un intervalo, llamado de confianza, en el que existe una cierta proba-
bilidad de contener al valor real de la variable estimada (es decir, el nivel de
paro del conjunto de la economía).

El intervalo de confianza utilizado es la estimación obtenida del paro en
la muestra total p̂menos dos veces el error de muestreo y dicha estimación
más dos veces el error de muestreo. La probabilidad de que el valor real de
la variable (p) se encuentre en el citado intervalo es el 95%.
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sibilidad la vivienda no se sustituye por otra y vuelve a ser visitada nue-
vamente hasta conseguir la información. Si se mantiene la situación de
ausencia en el trimestre, la vivienda vuelve a visitarse en el siguiente tri-
mestre, pero no se sustituye por otra aunque persista la ausencia.

En las segundas y posteriores entrevistas el tratamiento de las nega-
tivas es el mismo que el de las ausencias o inaccesibilidad, repitiéndo-
se los resultados de la entrevista anterior una sóla vez, la primera que se
produce la incidencia. Si persiste la situación en trimestres posteriores
se acaba suprimiendo la vivienda sin sustituirse por otra.

En estos casos se pueden producir errores bien porque se repitan los
datos del primer trimestre cuando la situación de los miembros de la
familia ha podido cambiar o bien por la pérdida de unidades de la mues-
tra que, además, puede incidir en mayores errores de muestreo.

El INE publica los errores de muestreo de cada una de las caracterís-
ticas y clasificaciones utilizadas por la EPA, así como los porcentajes de
viviendas con falta de respuesta, por cada una de las distintas situacio-
nes. Por otra parte, en cuanto a los errores de cobertura y de contenido,
el INE realiza trimestralmente una encuesta repetida a una submuestra de
las viviendas de la muestra total (ER), que compara con los resultados de
la entrevista original realizada a toda la muestra (EO), obteniendo por-
centaje de cobertura de personas y viviendas (en los casos de falta de res-
puesta) y porcentajes de errores de contenido de las características prin-
cipales cuando el dato no coincide en la EO y la ER29.

3. CAMBIOS DE METODOLOGÍA DE LA EPA

La EPA ha sufrido numerosas modificaciones de distinta índole des-
de su creación en 1964 (la primera publicación se refiere al segundo tri-
mestre de ese año), que han supuesto, entre otros, cambios en la pobla-
ción de referencia, en el diseño y tamaño de la muestra, en el
cuestionario, en los conceptos de actividad, empleo y paro y en las cla-
sificaciones e información proporcionada.

En función de las modificaciones más relevantes que se han ido
introduciendo en la EPA a lo largo del tiempo vamos a diferenciar su
evolución en una serie de períodos30.
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INFANTE, J.I. (2000 b).
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El primer período, de implantación de la encuesta, que transcurre
entre su creación en el segundo trimestre de 1964 y el segundo trimes-
tre de 1976, caracterizado por la falta de homogeneidad con otras esta-
dísticas similares de otros países, por una escasa información y desagre-
gación de las principales variables y, sobre todo, por una fiabilidad
bastante escasa de las estimaciones, incluso, de las categorías principa-
les (ocupados, parados, activos e inactivos totales).

En este primer período se introducen cambios en el segundo semes-
tre de 1972, que no mejora sustancialmente la fiabilidad de la EPA, pero
que afectan al concepto de población activa, al considerar como tales a
los temporeros sin trabajo y a los activos en el extranjero. Estos dos
colectivos de activos se añaden a los de ocupados y parados. Por otra
parte, desde el segundo semestre de 1972 al primer semestre de 1975 la
EPA deja de ser trimestral para pasar a ser semestral.

El segundo período, entre el tercer trimestre de 1976 y el primero
de 1987, en el que se produce una notable mejora en la calidad de los
datos estimados por la encuesta por los distintos cambios metodológi-
cos, conceptuales y de contenido introducidos en esos años.

El más notable de estos cambios es, precisamente, el que se produ-
ce al inicio del período, en el tercer trimestre de 1976, al modificarse el
tamaño y diseño de la muestra, el cuestionario y las definiciones de las
variables más importantes, adaptándolas a los criterios internacionales
que ya se habían establecido en el marco de la O.I.T. y que son básica-
mente los existentes actualmente. Una modificación importante en las
definiciones, que se introduce en este trimestre, es que se considera
población activa a la suma de los ocupados estrictos, los activos u ocu-
pados marginales y los parados. Los activos en el extranjero que se con-
sideraban como activos en la EPA-1972 pasan a ser considerados como
ocupados estrictos sólo si realizan trabajos de campaña de menos de tres
meses, considerándose inactivos en el resto de los casos.

Además, en este período se produjeron otros cambios, entre los que
destacan los siguientes:

• En el cuarto trimestre de 1980, la elevación de la edad mínima
para que una persona pueda ser considerada como activa, de 14
a 16 años, como consecuencia de la modificación de la edad
legal de trabajar que introdujo en dicho año el Estatuto de los
Trabajadores31.
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(BOE del día 14 de marzo).
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• En el primer trimestre de 1984, en el que los trabajadores agríco-
las eventuales de Andalucía y Extremadura perceptores del subsi-
dio agrario específico de estas Comunidades Autónomas, creado
en ese año y que sustituyó al antiguo sistema del empleo comuni-
tario32, pasaron a ser considerados como parados cuando anterior-
mente esos mismos trabajadores acogidos al empleo comunitario
se clasificaban como ocupados.

• En el primer trimestre de 1986, en el que se revisaron al alza las
cifras de población de referencia de la EPA del período 1981-86,
con el consiguiente aumento de la población activa, ocupada y
parada, al adaptarse dicha población de referencia de la encuesta
a los resultados del Censo de Población de 1981.

El tercer período, comprendido entre el segundo trimestre de 1987
y el cuarto trimestre de 1998, en el que la EPA, como consecuencia de
la adhesión de España el uno de enero de 1986 a la Comunidad Econó-
mica Europea (CEE) se integra en la Encuesta sobre Fuerzas de Traba-
jo (EFT), publicada por EUROSTAT, la Oficina estadística de la Comi-
sión Europea33.

El cambio más trascendental de este período se produce en el segun-
do trimestre de 1987, en el que tiene lugar la citada integración de la EPA
en la Encuesta sobre Fuerzas de Trabajo, lo que obliga a cumplir las exi-
gencias comunitarias establecidas para este tipo de encuestas, así como
la adaptación a los nuevos criterios de la OIT acordados en la Conferen-
cia Internacional de estadígrafos celebrada en Ginebra en 1982.

Las reformas que se introdujeron en 1987 son muy amplias y nume-
rosas, afectando a cuestiones tan sustanciales como los conceptos del
empleo y el paro establecidos en 1976, el ámbito poblacional de la
encuesta, al considerarse el concepto de residencia, el cuestionario y las
normas de tratamiento de la información. Además, en ese año se produ-
jo una notable ampliación de la información disponible34.
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32 Las razones de la sustitución del empleo comunitario pueden verse en PÉREZ

INFANTE, J.I. (1984).
33 Eurostat publica los resultados de la Encuesta sobre Fuerzas de Trabajo (EFT). A

partir de 2004, Eurostat publica los resultados trimestrales de la EFT, que engloba los
resultados de las correspondientes encuentas de los estados miembros (la EPA en Espa-
ña), las cuáles siguen las normas reglamentarias de la Comisión y del Consejo europeos
en esta materia, así como los criterios internacionales de la OIT. Hasta 2003, la EFT se
publica anualmente, correspondiendo los datos a la encuesta de primavera de cada país
(segundo trimestre de cada año) hasta 2002 y a la media anual en 2003.

34 Una descripción de estos cambios de la EPA se realiza en INE (1987a), (1987b)
y (1988) y Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (1987), (1988 a) y (1988 b).
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Entre estos cambios, caben destacar los que a continuación se rela-
cionan:

• La utilización del concepto de residencia para la definición del
ámbito poblacional de la encuesta, es decir, los que habitan en el
país desde, al menos, un año, lo que supone respecto a la metodolo-
gía anterior, la establecida en 1976, excluir a los extranjeros que lle-
van viviendo en España menos de un año, aunque trabajen en nues-
tro país, e incluir a los españoles y extranjeros que llevan viviendo
más de un año en España, aunque trabajen en el extranjero.

• La consideración de la situación del entrevistado exclusivamente
en la semana de referencia para clasificar a las personas encues-
tadas como ocupadas, paradas o inactivas, cuando en la EPA ante-
rior, aunque éste era el criterio general, para determinados colec-
tivos, como los ayudas familiares y los trabajadores ocasionales e
inactivos que desempeñaban alguna actividad marginal, el perío-
do de referencia, a efectos de si realizaban o no algún trabajo, era
sustituido por los tres últimos meses.

• La aplicación del criterio de la OIT de considerar como ocupado
a una persona en edad de trabajar cuando trabaje, al menos, una
hora en la semana de referencia, cuando en la EPA de 1976 para
los trabajadores que realizaban alguna actividad marginal se debía
acreditar un mínimo de un tercio de la jornada semanal de traba-
jo en los tres meses anteriores a la realización de la entrevista.

• La supresión de la distinción entre ocupados en sentido estricto y
ocupados marginales y la introducción de las distinciones entre
contratos indefinidos y temporales y entre contratados a tiempo
completo y a tiempo parcial.

• La clasificación de los trabajadores afectados por un expediente
de regulación de empleo con el contrato suspendido temporal-
mente según la fortaleza del vínculo formal que mantengan con el
puesto de trabajo (ocupados si creen que se reincorporarán y para-
do si no creen en la reincorporación, buscan empleo y están dis-
ponible para trabajar), a diferencia de la EPA anterior que los con-
sideraba a todos como ocupados.

• La extensión del período de referencia de la búsqueda de empleo,
de una a cuatro semanas, a la vez que se considera que una perso-
na está disponible para trabajar si se puede incorporar al trabajo en
el plazo de quince días a partir de la entrevista (el plazo no se
explicitaba en las definiciones de la EPA anterior), lo que supuso
una ampliación del concepto del paro la primera modificación y
una mayor precisión y delimitación de dicho concepto la segunda.
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Otros cambios de este tercer período de mucha menor trascenden-
cia que los que se produjeron en el del segundo trimestre de 1987, fue-
ron los de:

• El segundo trimestre de 1988, en el que se amplía el ámbito geo-
gráfico de la encuesta a todo el territorio nacional, al extenderse a
Ceuta y Melilla.

• El primer trimestre de 1992, en el que vuelve a cambiarse el cues-
tionario, afectando, entre otros aspectos, a la consideración del
trabajo a tiempo parcial35.

• Entre el primer trimestre de 1995 y el segundo de 1996, ambos
inclusive, se modifica el diseño de la muestra, lo que supone la
renovación de las secciones censales para adaptarlas a la distribu-
ción territorial de la población resultante del Censo de Población
de 1991, ya que el diseño anterior no recogía los intensos cambios
de reparto geográfico de la población entre municipios, provin-
cias y Comunidades Autónomas, así como, dentro de las ciuda-
des, al surgir nuevos núcleos de población y producirse importan-
tes modificaciones en la distribución de la población entre 1981,
fecha del anterior Censo, y 1991. El cambio del diseño de la
muestra se hizo en seis trimestres, aprovechando la renovación de
la sexta parte de la muestra en cada trimestre para cambiar no sólo
los hogares (segunda etapa del muestreo) sino también las seccio-
nes censales (primera etapa).

En efecto, esta última modificación de la EPA, el cambio del sec-
cionado de la muestra de la EPA a lo largo de 1995 y el primer semes-
tre de 1996, tenía como objetivo sustituir las secciones censales que
estaban sobrepresentadas en la muestra, como consecuencia de la pérdi-
da de población en el período intercensal 1981-1991 de zonas con enve-
jecimiento superior a la media del conjunto de la población, por ejem-
plo las zonas rurales y el centro de algunas grandes ciudades como el
barrio de Salamanca en Madrid, por otras secciones censales que esta-
ban infrarrepresentadas, debido al aumento de la población en esos diez
años, como era el caso de ciertos suburbios de las grandes ciudades o de
localidades limítrofes a éstas con una población más joven que la
media, como es en el caso de la Comunidad de Madrid de municipios
como Getafe, Alcorcón, Leganés o Fuenlabrada.
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35 Permitiendo la autoclasificación del trabajador como ocupado a tiempo completo

o a tiempo parcial, con los límites siguientes: si trabaja más de 35 horas a la semana se
le considera, en todo caso, a tiempo completo y si trabaja menos de 30 horas se le clasi-
fica como trabajador a tiempo parcial..
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El nuevo diseño de la muestra era imprescindible para superar el
envejecimiento que se había producido en la muestra, por la falta de
adaptación a la nueva estructura territorial de la población. Este enveje-
cimiento de la muestra se hizo patente cuando se publicaron los resulta-
dos del Censo de Población de 1991, referidos al uno de marzo de dicho
año. Comparados esos resultados con las cifras de la EPA del primer tri-
mestre de 1991, la encuesta infraestimaba, respecto a la proporción que
representa en la población mayor de 16 años del Censo, la población
con edades comprendidas entre 25 y 54 años, que es el colectivo con
mayor tasa de actividad, en 2,4 puntos porcentuales y sobrevaloraba la
población de los restantes colectivos, que tienen una tasa de actividad
menor, el de 16 a 25 años en dos décimas y, sobre todo, el de mayores
de 55 años en 2,2 puntos.

Las diferencias de la estructura de la población de la EPA con res-
pecto a la del Censo de Población, con anterioridad al cambio del sec-
cionado introducido a partir del primer trimestre de 1995, pueden expli-
car, por las desiguales tasas de actividad de los distintos grupos de edad,
la infravaloración por parte de la encuesta de la población ocupada y
parada y, por lo tanto, de su suma, la población activa, en beneficio de
la población inactiva.

Este problema del envejecimiento de la muestra y de la infravalora-
ción de la población activa por parte de la EPA se corregiría con la reno-
vación de la muestra que se produce entre el primer trimestre de 1995 y
el segundo de 1996. Ahora bien, la superación de esos problemas sería
parcial y no total por el tiempo transcurrido entre el período de referen-
cia de la nueva estructura territorial de la muestra, el primer trimestre de
1991, y la fecha final de la renovación del seccionado, el segundo tri-
mestre de 1996, máxime si se tiene en cuenta que hasta el primer trimes-
tre de 2000 no se produjo otra renovación parcial de las secciones cen-
sales, como más tarde se explicará.

El cuarto período es el comprendido entre el primer trimestre de
1999 y la situación actual. En esta etapa los cambios realizados en todos
los casos menos en uno se han debido a la necesidad de adaptar la EPA
a las nuevas regulaciones de la Comisión Europea de la Encuesta sobre
las Fuerzas de Trabajo (EFT) y, en consecuencia, de las encuestas nacio-
nales que la componen, aunque, además de las reformas exigidas por las
normas comunitarias, el INE ha aprovechado estas circunstancias para
realizar otras modificaciones adicionales.

La primera modificación de este período se produjo en el primer tri-
mestre de 1999, como consecuencia de un Reglamento del Consejo de
1998 que establecía normas precisas sobre la periodicidad, unidades y
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ámbito de la encuesta, la representatividad de la muestra, las caracterís-
ticas del cuestionario y la transmisión de los resultados36.

Además de adaptarse al Reglamento de 1998, el INE introdujo en ese
trimestre otros cambios en la EPA, cuya necesidad venía sintiéndose desde
hacía tiempo, como las dificultades que planteaba la falta de presencia de los
miembros del hogar ocupados en el momento de la entrevista, sobre todo
cuando ésta, como era lo habitual, se realizaba en el horario de trabajo, o la
escasa precisión de las preguntas fundamentales para la clasificación de las
personas entrevistadas como ocupadas, paradas o inactivas, como era el
caso de las dirigidas a averiguar si trabajaban o no en la semana de referen-
cia o si buscaban o no empleo en las cuatro semanas anteriores37.

Por lo tanto, las modificaciones metodológicas de la EPA en 1999
fueron importantes y afectaron a distintos aspectos de la encuesta, entre
las que sobresalen las relativas a la muestra, más concretamente a su
tamaño y distribución, a determinados conceptos, al contenido de la
encuesta, al tratamiento de las incidencias, al cuestionario y a otras
cuestiones menos relevantes38.

De forma sintética, las modificaciones más destacadas introducidas
en 1999 fueron las siguientes:

a) Relativas al tamaño y distribución de la muestra

Con la finalidad de cumplir la obligación prevista en el Reglamen-
to del Consejo de 1998 de que la EFT y las encuestas de los estados
miembros que la componen sea continua a lo largo de todo el año y que
las muestras trimestrales de cada país se distribuyan en trece semanas,
se extendió las entrevistas a agosto, mes en el que en años anteriores no
se realizaba la encuesta por ser de vacaciones de los agentes entrevista-
dores, y se amplió el número de semanas en que se distribuye la mues-
tra en cada trimestre de doce a trece.

Debido al cambio anterior, y para mantener constante el número
de secciones censales de la muestra por semana en 268, aumentaron
éstas de 3.216 a 3.484, lo que supuso una ampliación del tamaño
muestral de la encuesta en unos 5.000 hogares familiares, hasta, apro-
ximadamente, 65.000.
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36 Reglamento (CE) n° 577/98 del Consejo, de 9 de marzo de 1998, relativo a la

organización de una encuesta trimestral sobre la población activa en la Comunidad (Dia-
rio Oficial de las Comunidades Europeas. Legislación, del 14 de marzo), desarrollado
por el Reglamento (CE) n° 1571/98 de la Comisión de 20 de julio de 1998 (Diario Ofi-
cial de las Comunidades. Legislación, del 22 de julio).

37 Ver PÉREZ INFANTE, J.I. (2001 a), p. 129.
38 La descripción detallada de 1a nueva EPA puede verse en INE (1999 a). También

pueden consultarse los artículos de PÉREZ INFANTE, J.I. (1999 a), (2000 a) y (2001 a).
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b) Relativas a los conceptos

También, como una consecuencia del Reglamento de 1998, se esta-
bleció una nueva definición de subempleo por insuficiencia de horas
trabajadas, al considerar que se encuentran en tal situación los ocupados
que trabajan en la semana menos horas que las que trabajan los ocupa-
dos a tiempo completo en la misma actividad y que, además, cumplen
otras dos condiciones: que desean trabajar más horas, por lo que están
buscando otro empleo que complemente o sustituya al actual, y que
están disponibles para trabajar esas horas adicionales en las dos sema-
nas siguientes39. Esta nueva definición es más amplia que la de la ante-
rior metodología del llamado subempleo visible40.

Aunque no se establezca una definición estricta, se considera la
nueva situación de empleo inadecuado, en relación con la formación del
trabajador, los ingresos, las condiciones de trabajo y el horario, como
consecuencia de lo cual el trabajador está buscando otro empleo41.

c) Relativas al contenido

Inclusión desde 1999 de un módulo especial en el segundo trimes-
tre de cada año, común a todos los estados miembros, que posibilite el
análisis comparativo de un problema concreto del mercado de trabajo
a nivel del conjunto de la Unión Europea. En el primer año, 1999, el
módulo especial se dedicó a los accidentes de trabajo y, en el segundo,
2000, a la problemática de la transición de la escuela a la vida activa42.
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39 Esta definición es diferente que la utilizada por la EPA de empleo a tiempo parcial

por tres razones: la primera, porque para ser clasificada la persona como subempleada bas-
ta con trabajar menos horas que a tiempo completo, mientras que se clasifica como empleo
a tiempo parcial cuando así lo declara la persona entrevistada o, en todo caso, siempre que
trabaje menos de 30 horas, la segunda, porque el trabajador para ser clasificado como
subempleado debe desear trabajar más horas y, por consiguiente, tiene que estar buscando
otro empleo, lo que no tiene por qué ocurrir en un trabajador a tiempo parcial, y, la terce-
ra, porque el trabajador subempleado tiene que estar disponible para trabajar más horas, lo
que tampoco se exige para que una persona sea clasificada como ocupada a tiempo parcial.

40 El subempleo que se consideraba en la metodología anterior de la EPA, calificado
como visible, incluía en tal situación únicamente a los ocupados que trabajaban a tiempo
parcial por no haber podido encontrar un empleo a tiempo completo y a los afectados por
un expediente de regulación de empleo, con suspensión o reducción de la jornada, que tra-
bajaban menos de 40 horas a la semana y que, en ambos casos, buscaban empleo.

41 Esta situación de empleo inadecuado puede asimilarse a la que suele considerar-
se como subempleo invisible, a diferencia del subempleo visible o por insuficiencia de
horas trabajadas.

42 En los años siguientes, el módulo se ha dedicado a la longitud y modelos de la
jornada laboral en 2001, personas con discapacidad y su relación con el empleo en 2002, 
cursos de educación (formación en los últimos doce meses) en 2003 y organización y
duración de la jornada laboral en 2004. A partir de 2006, el módulo no se realizará en un
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d) Relativas al tratamiento de las incidencias

En el caso de viviendas ausentes o inaccesibles, se precisa que los
nuevos contactos deberán de ser tanto telefónicos como personales y
en horas y días diferentes, mientras que la anterior metodología se limi-
taba a prever que se visitarían nuevamente hasta conseguir la informa-
ción. Esta mayor concreción en los contactos, aunque en la práctica
venían ya realizándose así, puede servir para reducir las ausencias y, en
consecuencia, el número de viviendas suprimidas de la muestra.

e) Relativas al cuestionario

• Incluyendo, en relación con el de 1992, nuevas preguntas sobre si
el entrevistado ha sido contratado por una empresa de trabajo
temporal (ETT), si está asalariado en su empresa o en la coopera-
tiva a que pertenece43 o si realizó algún trabajo remunerado en
algún momento del año anterior44.

• Modificando las tres preguntas claves para la clasificación de una
persona como ocupada, parada o inactiva, para hacerlas mucho
más precisas, claras y directas, con el objetivo de detectar mejor
las situaciones de empleos circunstanciales o de corta duración y
la existencia de la búsqueda de empleo, así como diferenciar la
disponibilidad para trabajar de los que buscan empleo45 de los que
no lo buscan46 (cuadro 4).
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trimestre concreto, como el segundo, sino que las preguntas del módulo se efectuarán a 
cada miembro del hogar en el trimestre que corresponda la entrevista más amplia, la per-
teneciente a la submuestra anual, que coincidirá con la última, la sexta.

43 El sentido de esta pregunta es ayudar a la clasificación de los asalariados en la Con-
tabilidad Nacional, ya que, según esa estadística, los que se encuentren en esa situación,
trabajan en la empresa de su propiedad, cuando la empresa es una sociedad o cuasisocie-
dad, son considerados como asalariados, al contrario de la EPA que los computa como tra-
bajadores por cuenta propia. La pregunta se suprimió en el cambio de la EPA de 2005.

44 Esta pregunta se hace únicamente en los primeros trimestres de cada año. Por otra
parte, una serie de preguntas que se limitaban a los segundos trimestres del año, como
las referidas a la situación de un año antes (estudiantes, jubilados, etc.), se convierten en
trimestrales y otras que eran trimestrales, como las características de la jornada laboral
(continua o partida, trabajo en sábados, domingos, noches o por turnos), se restringen al
primer trimestre.

45 En este caso se pregunta si la disponibilidad es para comenzar a trabajar en el pri-
mer caso o para trabajar más horas en el segundo. En este segundo caso, para permitir
clasificar a los trabajadores que desean trabajar más horas como subempleados por insu-
ficiencia de horas trabajadas.

46 En el caso de los que no buscan empleo pero sí están disponibles para trabajar la
nueva pregunta permite diferenciar, según cuál sea la respuesta, entre los simplemente
inactivos y los inactivos considerados como activos potenciales.
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• Ampliando en algunas preguntas el detalle o mejorando la preci-
sión de distintas respuestas. Entre estas preguntas47 destaca la de
los métodos de búsqueda de empleo, en la que se solicita que se
mencionen todos los procedimientos utilizados, cuando en el cues-
tionario anterior sólo se contestaba un máximo de tres métodos.

f) Otros cambios

• Ampliando la relación de parentesco con la persona de referencia
a las parejas de hecho.

• Añadiendo las razones por las que los miembros de !a vivienda
están desplazados temporalmente y especificando las situaciones
en las que el componente de la familia es trabajador interno en
otra vivienda familiar48.

La segunda modificación de este cuarto período fue en el primer tri-
mestre de 2000, en el que se volvió a cambiar el diseño de la muestra de
la EPA para adaptarla a la estructura territorial de la población conoci-
da más reciente, la del Padrón Municipal Continuo de Población del uno
de enero de 1998.

Esta modificación es de naturaleza similar a la que se produjo entre
el primer trimestre de 1995 y el segundo de 1996 y tiene como objetivo
corregir el envejecimiento de la muestra que venía produciéndose, al
basarse la primera etapa de su selección, en la que se eligen las seccio-
nes censales, en el reparto geográfico de una población de referencia
antigua (la del Censo de la Población de 1991), sin tener en cuenta los
cambios reales que se habían producido desde entonces en la población
por la aparición de nuevos núcleos de población y la pérdida de pobla-
ción de otros antiguos. Por lo tanto, el cambio de diseño de la muestra
consistió, como el del período transcurrido entre el primer trimestre de
1995 y el segundo trimestre de 1996, en sustituir secciones antiguas,
que estaban sobrerrepresentadas por la pérdida de población de los últi-
mos años, por otras secciones, que, por haber ganado población en los
mismos años, estaban infrarrepresentadas.

Sin embargo, tanto el procedimiento como la importancia del cam-
bio del diseño de la muestra fue muy diferente en 2000 que el que se pro-
dujo en el período que transcurre entre el primer trimestre de 1995 y el
segundo de 1996. En cuanto al procedimiento, en el primer caso el cam-
bio se hizo en un sólo trimestre y en el segundo en seis, aprovechando
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47 Otras preguntas de este tipo son las que se refieren a si ha seguido estudios o forma-

ción profesional, a las razones por las que no buscan empleo y por las que trabajó un núme-
ro de horas distintas a las habituales y a si, siendo ocupado, está buscando otro empleo.

48 En la que será encuestable y no en la de su familia.

03 Capitulo 3  4/5/06  11:38  Página 85



que en cada trimestre se renovaba la sexta parte de la muestra. Y en lo
que respecta a la importancia del cambio, en el año 2000 se sustituye-
ron sólo 143 secciones, el 4,1% del total de las 3.484 que formaban la
muestra desde el cambio de 1999, y en el período primer trimestre de
1995-segundo trimestre de 1996 se sustituyeron el 80% de las secciones
entonces existentes49.

La tercera modificación de la EPA del período que se inicia en
1999, fue la del primer trimestre de 2002. Esta modificación se produ-
jo por la necesidad de adecuar las condiciones de búsqueda de empleo
exigidas para que una persona sea considerada como parada a lo esta-
blecido en un nuevo Reglamento de la Comisión que regula la defini-
ción del desempleo50.

En este nuevo Reglamento, aunque no se modifican las tres exigen-
cias para ser parado (estar desocupado, buscar activamente empleo y
estar disponible para trabajar), no se considera como método de búsque-
da de empleo, a los efectos de que una persona sea clasificada como
parada, estar preparando una oposición ni esperar a los resultados de la
misma o de solicitudes anteriores o a la llamada de una oficina de
empleo. Pero el cambio de mayor trascendencia es el de exigir a las per-
sonas que declaren como única forma de búsqueda de empleo la inscrip-
ción en una oficina pública de empleo el que hayan tenido contacto en
las cuatro semanas anteriores con dicha oficina con el fin de encontrar
trabajo (bien a iniciativa del trabajador o de la oficina, en el caso de que
ésta le haya ofrecido un empleo), sin que sea suficiente la mera renova-
ción administrativa de la demanda51.
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49 Aunque el cambio de este período suponía adaptar totalmente el diseño de la

muestra a la nueva estructura geográfica de la población del Censo de 1991, un 20% de
las secciones permanecieron sin sustituir porque su población no estaba ni sobrerrepre-
sentada ni infrarrepresentada.

50 Reglamento (CEE) n° 1897/2000 de la Comisión, de 7 de septiembre de 2000,
por el que se aplica el Reglamento (CE) n° 577/98 del Consejo relativo a la organiza-
ción de una encuesta trimestral sobre la población activa en la Comunidad por lo que
respecta a la definición operativa de desempleo (Diario Oficial de las Comunidades
Europeas. Legislación del ocho de septiembre). El Reglamento n° 577/98, que se des-
arrolla por el Reglamento n° 1897/2000, es el mismo que explicó la reforma del primer
trimestre de 1999.

51 Como se recordará, si la inscripción (no la renovación) se realiza en las cuatro
semanas anteriores se considera que se cumple con la condición del contacto. En cam-
bio, no se cumplirá la condición si el contacto es para la formación, por ejemplo, para
interesarse sobre la oferta de cursos de los Servicios Públicos de Empleo o para asistir a
uno de ellos, ya que el Reglamento de 2000 dispone que, aunque la formación ocupacio-
nal es un medio de mejora de la capacidad de empleo, no constituye un método de bús-
queda de empleo.
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Como en situaciones anteriores, se aprovecha la exigencia de este
cambio (otros Estados miembros todavía no se han adaptado a esa exi-
gencia), para introducir otras dos importantes modificaciones, una que
afecta a la proyección demográfica de la población y otra que supone el
cambio de los factores de elevación de la muestra.

Por lo tanto, en el primer trimestre de 2002 se producen los tres
cambios siguientes52:

• Nueva proyección demográfica de la población residente en hoga-
res familiares de 16 y más años.

• Reponderación de los factores de elevación de la muestra.

• Modificación de la definición de paro para adecuarla al nuevo
Reglamento de la Comisión Europea de 2000.

La nueva proyección demográfica de la población por parte del INE
supone modificar las proyecciones trimestrales que utiliza la EPA de la
población residente en hogares familiares de 16 y más años para aplicar
los factores de elevación a los resultados obtenidos de la muestra y esti-
mar los valores de las distintas categorías relacionadas con el mercado de
trabajo (ocupados, parados e inactivos) para el conjunto de la economía.

Esta nueva proyección demográfica la realizó el INE con base en
los resultados del Censo de Población de 1991 (entonces no se disponía
todavía de los resultados del Censo de 2001), al igual que las proyeccio-
nes que estaba utilizando anteriormente, pero con la diferencia de que
se revisaron las hipótesis sobre inmigración anual (30.000 al año en la
proyección anterior) que habían quedado desfasadas, en relación con los
valores reales que se producen a partir de 1996, y que suponen incre-
mentos de la población muy superiores a los previstos anteriormente.

Para comprender la incidencia que puede tener la nueva proyección
demográfica, que supone una mayor población base de la EPA (pobla-
ción de 16 y más años que habitan en hogares familiares), hay que tener
en cuenta que el factor de elevación de la población de la muestra a la
población base es igual a Población total / Población de la muestra, por
lo que la estimación de cualquier categoría, por ejemplo el paro, sería:

Estimación del  = N.º de parados  × Población total 
n.º de parados = de la muestra    

× ————————————
Población de la muestra
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52 Para el análisis de los cambios de la EPA en el primer trimestre de 2002 pueden

verse: INE (2002 a) y (2002 d), Banco de España (2002) y PÉREZ INFANTE, J.I. (2002 b)
y (2002 c).
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Si aumenta la cifra de la población total utilizada aumentará el fac-
tor de elevación y, en consecuencia, con el mismo número de parados
obtenidos en la muestra resultará una estimación superior del número de
parados existentes en la economía.

El segundo cambio introducido en 2002, la reponderación de los
factores de elevación de la muestra, se efectúa para que la encuesta
refleje la importancia relativa que cada grupo de edad tiene en la pobla-
ción real, lo que supone modificar la estructura por edades de la pobla-
ción obtenida por la muestra, ya que ésta estaba infravalorando a la
población de 25 a 45 años y sobrevaloraba la población de 45 y más
años, especialmente desde los 55 años.

La reponderación se hace con base en el Padrón Municipal de la
Población, que, como se ha señalado, es continuo desde 1998, y la
razón de la misma estriba en que los hogares familiares que acaban
suprimiéndose de la muestra por ausencias en la vivienda en el momen-
to de la entrevista (sobre todo, si se realiza en horario laboral) no se
distribuyen aleatoriamente sino que se concentran, principalmente, en
aquellos hogares bien monoparentales o bien en los que los dos cónyu-
ges trabajan, pertenecientes en la mayoría de los casos a los grupos de
edad con mayor tasa de actividad (25 a 45 años). Por esta razón se pue-
de acabar produciendo una subestimación del número de personas de
estos grupos de edad y de la cifra de ocupados y, por ende, de activos.
La reponderación trata, precisamente, de superar, al menos parcialmen-
te, las citadas subestimaciones de la EPA debidas a las ausencias.

Y, el tercer cambio de la EPA de 2002, es el, ya citado, de la defini-
ción del paro, para adaptarla al Reglamento de la Comisión Europea de
2000, que tiene como consecuencia que parte de los que declaran que el
único método de búsqueda de empleo que utilizan es la inscripción en
las oficinas públicas de empleo y que, con la metodología anterior, eran
considerados siempre como parados, dejan de serlo con la nueva meto-
dología si no han tenido contactos con dicha oficina en las cuatro sema-
nas anteriores con la finalidad de encontrar trabajo, en cuyo caso, aun-
que la persona no haya trabajado y esté disponible para trabajar, será
considerada como inactiva.

Por último, en el primer trimestre de 2005 se ha producido la últi-
ma reforma de la EPA, consistente en distintas modificaciones de la
encuesta, algunas de ellas de gran relevancia53. Como en los casos de las
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53 Para un resumen de los cambios, véase INE (2005 c) y (2005 d). También puede

consultarse GARCÍA, M.A. (2005).
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reformas de 1999 y 2002, algunos de los nuevos cambios vienen
impuestos por el nuevo marco normativo de la EFT que supuso el
Reglamento de la CE n° 2257/2003 del Consejo del 25 de noviembre54.

Los cambios introducidos en el primer trimestre de 2005, y que sir-
ven de base a la situación actual de la EPA, se pueden agrupar, en fun-
ción de sus distintos objetivos, en cuatro:

En primer lugar, los relacionados con la actualización de la pobla-
ción utilizada por la encuesta, la de 16 y más años residente en hogares
familiares.

En segundo lugar, los debidos a la nueva normativa comunitaria
sobre las Encuestas sobre las Fuerzas de Trabajo, en concreto, el cita-
do Reglamento 2527/2003, que obliga a la inclusión de nuevas varia-
bles y, por lo tanto, de nuevas preguntas en el cuestionario y a la dis-
tinción de la información trimestral y anual de la encuesta, lo que
implica la introducción de un sistema de submuestras específicas para
la encuesta anual.

En tercer lugar, el cambio prácticamente completo del cuestionario,
así como la modernización del sistema de recogida de la información,
en concreto de la forma y método de la entrevista realizada.

Y, por último, en cuarto lugar, la ampliación del tamaño de la mues-
tra y la renovación parcial del seccionado de la misma.

El primer cambio, la actualización de la población base o de refe-
rencia de la encuesta, que sirve para proyectar trimestralmente la
población de 16 y más años residente en hogares familiares, se debe, a
su vez, a tres circunstancias:

• La publicación de los resultados del Censo de Población de 2001,
obliga a sustituir la anterior proyección demográfica, la que se
había realizado con base en el Censo de 1991, por una nueva con
base en el último Censo disponible y que tenga en cuenta no sólo
la nueva población sino también su estructura por sexo, edades y
distribución geográfica.

• La publicación de los últimos Padrones Municipales de Pobla-
ción, los del período 2002-2004, que dejaban desfasadas por insu-
ficientes las hipótesis anuales de entrada de inmigrantes, fuerza a
incluir en la nueva proyección demográfica nuevas hipótesis
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noviembre de 2003) modificó el Reglamento del Consejo 577/1998 que sirvió de base a
las reformas de 1999 y 2002.
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sobre el flujo anual de inmigraciones, más acordes con las cifras
de los últimos años y superiores a las que basaron la proyección
demográfica de 2002.

• La necesidad de que en los factores de elevación de la muestra a
la población total, que hasta 2005 sólo se tenía en cuenta la distri-
bución de la población por sexo y edad de cada Comunidad Autó-
noma y del total de la población por provincias, se tomara en con-
sideración la importancia creciente del fenómeno inmigratorio. Y
ello porque las características relacionadas con el mercado de tra-
bajo pueden ser muy diferentes en el caso de los trabajadores
extranjeros que en el de los nacionales, tanto por su mayor parti-
cipación en el mercado de trabajo55 como por su distinta distribu-
ción sectorial del empleo56. Estas diferentes circunstancias de los
trabajadores inmigrantes, sobre todo la de la mayor tasa de activi-
dad, exige la modificación de los factores de elevación para la
estimación de las distintas variables de la encuesta, lo que se
denomina reponderación o calibrado de la muestra, teniendo en
cuenta, además de las variables que tradicionalmente se conside-
ran, la de nacionalidad por Comunidades Autónomas57.

En resumen, la nueva población de 16 y más años que habita en hoga-
res familiares, y que sirve de referencia de la EPA, se basa, por lo tanto,
en tres elementos: el Censo de Población de 2001, las nuevas hipótesis
sobre flujos inmigratorios, ajustadas a los datos del Padrón Continuo de
Población de los años 2002, 2003 y 2004, y la modificación de los facto-
res de elevación, la llamada reponderación o calibrado de la muestra, que
tiene en cuenta la distribución geográfica de la población extranjera58.
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55 Salvo en el caso de la población procedente de la Unión Europea, por la influencia

de la residencia en España de importantes contingentes de personas de edad elevada ya jubi-
ladas de esas nacionalidades, la población procedente de otras áreas geográficas, sobre todo
de América Latina y África, cuya principal motivación para la emigración es el trabajo, tie-
ne tasas de actividad notablemente más elevadas que las de los trabajadores autóctonos.

56 El empleo de los extranjeros, especialmente de los no comunitarios, se concentra,
sobre todo, en las actividades agrícolas, construcción y, dentro de los servicios, en
comercio, hostelería y los empleados del hogar.

57 La denominación de calibrado para el caso de la variable nacionalidad la justifi-
ca el INE para diferenciar este tipo de reponderación de la realizada en otras ocasiones,
por ejemplo en 2002.

58 La nueva proyección demográfica estaba prevista incorporarla a la EPA en el
segundo trimestre de 2004, pero el gobierno del PP argumentó la necesidad de un mayor
contraste de los resultados obtenidos, así como evitar que en menos de un año se produ-
jeran dos cambios de la EPA, ya que en el primer trimestre de 2005 estaba previsto incor-
porar las modificaciones necesarias para adaptar la EPA al Reglamento comunitario de
2003, para retrasar la incorporación de la nueva población de referencia al primer trimes-
tre de 2005. Ver al respecto la nota de prensa del INE (2004 a).

03 Capitulo 3  4/5/06  11:38  Página 90



Como la modificación de la población que provoca la nueva pro-
yección demográfica sólo es patente a partir de 1996, año en el que
comienza a ser muy acusada la intensidad del fenómeno inmigratorio,
el INE ha publicado series revisadas trimestrales tanto de la población
como de las cuatro categorías relacionadas con la situación de las per-
sonas en el mercado de trabajo (activos, inactivos, ocupados y parados),
basadas en las nuevas proyecciones demográficas, para el período 1996-
2004 (primer trimestre de 1996 al cuarto trimestre de 2004), lo que per-
mite realizar comparaciones homogéneas de los nuevos datos (los del
primer trimestre de 2005 y sucesivos) con los anteriores.

Además, el INE tiene la pretensión de ir incorporando los resulta-
dos de los Padrones Continuos de Población tanto a la base poblacional
de las futuras proyecciones como a las hipótesis sobre el comportamien-
to y evolución futura de la inmigración.

El segundo cambio, el motivado por el nuevo Reglamento 2257/2003.
obliga a la inclusión de nuevas preguntas en la EPA, lo que supone la
consideración de nuevas variables o características de las mismas en la
explotación de los resultados de la encuesta.

En efecto, el citado Reglamento de 2003 obliga a que las encuestas
que componen la EFT suministren información sobre una serie de varia-
bles y categorías, lo que supone la inclusión de nuevas preguntas, seis
de carácter obligatorio y una, la relativa a la cuantía de los salarios de
los trabajadores por cuenta ajena, opcional. Las seis preguntas obligato-
rias se refieren a la existencia o no de horas extraordinarias; a si el tra-
bajador entrevistado supervisa o no a otros trabajadores; a si, en caso de
ausencia prolongada en el trabajo, percibe o no remuneraciones salaria-
les; al papel de las oficinas de colocación en la consecución del empleo
actual; a si existe o no carencia de servicios de cuidados a personas
dependientes o discapacitadas y a si el contrato se realizó o no con una
empresa de trabajo temporal (ETT).

En consecuencia con lo establecido en el Reglamento de 2003, el
INE ha incluido en el primer trimestre de 2005 nuevas preguntas en el
cuestionario de la EPA, todas las previstas en la norma comunitaria, sal-
vo la opcional relacionada con los salarios percibidos por los trabajado-
res por cuenta ajena y la correspondiente a si el contrato temporal se
efectúa o no con una empresa de trabajo temporal, pues esta última ya
se había incluido en el cambio de cuestionario de 1999.

En concreto, estas nuevas preguntas son las siguientes:

• Si, en las situaciones en las que la persona entrevistada tiene
empleo y no trabaja en la semana de referencia, sigue recibiendo
alguna remuneración y si ésta es el 50% del salario o más.
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• Si el trabajo actual lo ha conseguido o no a través de una oficina
de empleo pública.

• Si realiza o no horas extraordinarias y, en caso afirmativo, cuán-
tas, distinguiendo si se pagan o no.

• Sobre si el motivo de que el empleo sea a tiempo parcial, que no
haya querido tener empleo o que no busque empleo sea bien la
inexistencia de servicios adecuados para el cuidado de niños,
adultos enfermos, discapacitados o mayores o bien que resulten
demasiado costosos.

• Sobre el tipo de puesto de trabajo y si realiza funciones de direc-
ción y supervisión de otros trabajadores o no.

Tanto en el Reglamento de 1998 como en el de 2003 se dividen las
preguntas en dos clases, aquéllas sobre las que hay que suministrar
necesariamente información trimestral (preguntas que constituyen el
núcleo de la encuesta) y aquéllas en las que tan sólo es necesario pro-
porcionar información anual (preguntas estructurales)59.

Para ello, el Reglamento 2257/2003 permite que las encuestas nacio-
nales de fuerza de trabajo puedan utilizar el llamado sistema de sub-
muestras. Este sistema de submuestras está formado, en el caso español,
en cada trimestre por todas las viviendas que realizan la primera entrevis-
ta. Como en cada trimestre, las nuevas entrevistas (la sexta parte del total)
vienen a ser, aproximadamente, las correspondientes a 10.000 hogares, en
el conjunto de los cuatro trimestres de cada año la submuestra de las pri-
meras entrevistas estará compuesta por algo más de 40.000 hogares.

La primera entrevista, que incluye tanto las preguntas de carácter
estructural como las preguntas núcleo, es, por lo tanto, mucho más
exhaustiva y de mayor duración que la segunda y sucesivas entrevistas
que sólo incluyen las preguntas núcleo o de carácter trimestral60.
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59 De las nuevas preguntas exigidas por el Reglamento de 2003, todas, salvo dos (la

de las horas extraordinarias y la de la percepción o no continua del salario en caso de
ausencias prolongadas en el empleo) tienen carácter estructural y, por consiguiente, sólo
deben publicarse anualmente.

60 A partir de la EPA del primer trimestre de 2006, las submuestras que conformarán
la encuesta anual será la de las últimas entrevistas, la sexta en vez de las primeras. La razón
esgrimida por el INE para este cambio es que la extensión de las entrevistas que constitu-
yen las submuestras de la encuesta anual, agravada con la inclusión obligada por Eurostat
también a partir del primer trimestre de 2006 de las preguntas correspondientes al módu-
lo anual, puede desincentivar las contestaciones si el cuestionario amplio se concentra en
las primeras entrevistas. Ahora bien, precisamente por la mayor amplitud del cuestionario
parece más adecuado que las submuestras de la encuesta anual se correspondan con las
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El tercer tipo de los cambios introducidos en el primer trimestre de
2005, está formado, por un lado, por la modificación prácticamente
completa del cuestionario de la encuesta y, por otro lado, por el cambio
y modernización del método de entrevista.

En cuanto al cuestionario, se aprovecha la exigencia del Regla-
mento de la EFT de 2003 de incluir nuevas preguntas para proceder a
nuevos cambios que suponen una revisión prácticamente completa
del mismo, simplificando el enunciado de muchas preguntas, aña-
diendo nuevas, cambiando el orden de varias de las existentes, modi-
ficando la redacción de otras o variando las respuestas de algunas de
ellas.

Además, como ya se ha señalado, se formulan dos cuestionarios
diferentes, uno más amplio, que incluye las preguntas estructurales,
para la primera entrevista, que se seguirá realizándolo personalmente, y
otro más reducido, limitado a las preguntas núcleo, para las sucesivas
entrevistas, que serán telefónicas, también como hasta ahora, pero que
se someterán a un procedimiento de control más riguroso61.

Los cambios más relevantes que se introducen en el cuestionario en
el primer trimestre de 2005, en relación con el cuestionario anterior, que
en el resto del apartado se señalará como cuestionario 2002 (fecha del
anterior cambio metodológicos de la EPA)62, por la trascendencia que
pueden tener en la distinta consideración de las personas en edad de
trabajar como activas e inactivas, ocupadas o paradas y en otras clasifi-
caciones de dichas personas, pueden resumirse, sin contar las nuevas
preguntas incluidas en virtud de la nueva normativa de la EFT, ya ana-
lizadas en los párrafos anteriores, en los siguientes:
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primeras entrevistas (personal) que con la última (telefónica). Además, la amplitud de
la información que de cada entrevistado se obtiene con el cuestionario correspondien-
te a la submuestra anual parece también más adecuado que se obtenga al principio que
al final.

61 Las segundas y sucesivas entrevistas también se realizaban hasta el cambio de
2005 telefónicamente, si así lo aceptaba la persona entrevistada, pero sin ningún tipo de
control. El control supondrá la incorporación del sistema CATI (Computer Assisted Tele-
phone Interview) a las encuestas telefónicas. El sistema CAPI (Computer Assisted Per-
sonalized Interview), ya existente anteriormente, se aplica a las primeras entrevistas per-
sonales.

62 Aunque el cuestionario anterior en su casi totalidad es el introducido en 1999, en
2001 se incluyó una nueva pregunta, como consecuencia del cambio en la definición del
paro que se iba a producir en el primer trimestre de 2002 en el caso de las personas des-
ocupadas que utilizan como único método de búsqueda la inscripción en una oficina
pública de empleo, relativa a si tuvo o no contacto en las cuatro semanas anteriores con
dicha oficina con la finalidad de encontrar trabajo.
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1. Preguntas relacionadas con la situación de la persona entrevis-
tada en la semana de referencia

• Mayor desglose de las preguntas, separando la situación de traba-
jo o no de la percepción o no de ingresos derivados del trabajo63.

• Mayor precisión en las preguntas relativas a la situación de la per-
sona como ayuda familiar64.

• Cambio de orden y en la forma de preguntar la razón por la que
no trabaja en el empleo que tenía en la semana de referencia
(cuando no trabajó ni una hora), al no leerse las posibles opcio-
nes, salvo que el entrevistado conteste que no sabe, cuando en el
cuestionario 2002 se leían las opciones en primer instancia65.

• Cambio de orden y mayor precisión en la pregunta relativa a
cuando se va a reincorporar al trabajo en el caso en que el entre-
vistado tenga trabajo pero no haya trabajado ni una hora en la
semana de referencia66, 67.
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63 En el cuestionario 2005 se efectúan dos preguntas dirigidas a si trabaja o no: La

semana de referencia, de lunes a domingo, ¿trabajó aunque sólo fuera una hora? y ¿se le
paga por ese trabajo u obtiene un beneficio económico de él? Estas dos preguntas desglo-
san la única del cuestionario de la EPA 2002: La semana pasada, de lunes a domingo, ¿ha
realizado un trabajo remunerado (en metálico o en especie) como asalariado o por su cuen-
ta, aunque sólo haya sido por una hora o de forma esporádica u ocasional?. Nótese que, a
pesar del desglose del cuestionario 2005, el de 2002 era aún algo más preciso y detallado.

64 En el cuestionario 2005 se efectúan también dos preguntas relacionadas con esta
situación: La semana de referencia ¿ayudó en la empresa, negocio o explotación de un
familiar con el que convive sin que le paguen por eso? en el caso que conteste no o no
sabe a la pregunta si trabajó aunque sólo fuera una hora y ¿fue un trabajo remunerado en
la empresa, negocio o explotación de un familiar con el que convive (ayuda familiar)? en
el caso que conteste no o no sabe a la pregunta si se le paga por ese trabajo u obtiene un
beneficio económico de él. En el cuestionario 2002 se le hacía una sóla pregunta: La
semana pasada ¿ha realizado algún trabajo no remunerado en la empresa, negocio o
explotación de un familiar con el que convive (ayuda familiar)?

65 En el cuestionario 2005 se pregunta inmediatamente después de la pregunta de si
tenía o no un trabajo, aunque no hubiera trabajado en la semana, mientras que, en cam-
bio, en el cuestionario 2002 se preguntaba en un apartado posterior (Características del
empleo). En el cuestionario 2002 la pregunta englobaba tanto a la situación de que tra-
bajó un número distinto al habitual como la de que no trabajó ni una hora.

66 En el cuestionario 2002 la pregunta se realiza antes del motivo por el que no tra-
bajó y en el Cuestionario 2005 inmediatamente después. También en el cuestionario
2002 englobaba tanto a la situación de reincorporación al trabajo existente como la de
incorporación a un nuevo empleo que acaba de encontrar.

67 Inmediatamente después de esta pregunta se le requiere al entrevistado sobre si, a
pesar de no haber trabajado, sigue recibiendo alguna remuneración y, en caso afirmati-
vo, si la misma es del 50% o más del salario. Estas dos nuevas preguntas se hacen en
cumplimiento de lo establecido en el Reglamento europeo de 2003.
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2. Preguntas relacionadas con la búsqueda de empleo

• Separación en el cuestionario 2005 de las preguntas de búsque-
da de empleo en las cuatro semanas anteriores de las de la situa-
ción (si trabajó o no) en la semana de referencia, mientras que,
en cambio, en el cuestionario 2002 se incluían en el mismo epí-
grafe68.

• Mayor precisión en el cuestionario 2005 en las preguntas relativas
a los métodos de búsqueda de empleo, que se realizan, como se
acaba de señalar, inmediatamente después de la pregunta sobre si
buscó empleo, mientras que en el cuestionario 2002 se incluían en
otro apartado posterior, En el cuestionario 2005 se hacen dos pre-
guntas, en la primera no se leen las posibles opciones y en la
segunda se leen las opciones, todas si no ha señalado ninguna en
la primera pregunta o, en otro caso, las que no haya señalado en
esa primera pregunta.

• Mayor precisión en la pregunta relativa a los contactos con la ofi-
cina de empleo, que detalla si fue para inscribirse con el fin de
encontrar trabajo, renovar o actualizar la inscripción, informarse
de posibles ofertas de empleo, recibir una propuesta de trabajo de
la oficina u otros motivos, mientras que en el cuestionario 2002
sólo se distinguía entre encontrar trabajo u otro motivo. Esta pre-
gunta es de gran importancia, después de la modificación de la
definición del paro en 2002, para clasificar o no a una persona
como parada69.

3. Preguntas relacionadas con las características del empleo

• Inclusión de una nueva pregunta sobre el nivel académico que
requiere el puesto de trabajo o la categoría profesional que tiene
el trabajador, lo que permite un mayor análisis de las característi-
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68 En el cuestionario 2005 se le pregunta por la búsqueda de cualquier empleo, aun-

que sea de unas pocas horas, y en el cuestionario 2002 si ha tratado de encontrar empleo,
aunque sea ocasional o a tiempo parcial.

69 En el cuestionario 2002 la pregunta que se hacía es ¿cuánto tiempo hace que tuvo
su último contrato con la oficina de empleo? con las posibles respuestas de cuatro sema-
nas o menos, entre cinco semanas y tres meses y más de tres meses. En el caso de la pri-
mera respuesta, cuatro semanas o menos, que es la básica para la existencia de búsque-
da activa de empleo, se planteaban, a su vez, otras dos respuestas relacionadas con el
motivo del contrato: porque quería encontrar trabajo u otro motivo. En cambio, en el
cuestionario 2005 la pregunta que se hace es ¿ por cuál de los siguientes motivos contac-
tó con la oficina pública de empleo en esas mismas cuatro semanas? y las respuestas que
se detallan son las citadas en el párrafo.
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cas del puesto de trabajo y, comparando la respuesta a esta pre-
gunta con el nivel educativo del trabajador, constatar si existe o
no subempleo (invisible) o relacionado con la adecuación del
empleo del trabajador.

• Mayor desglose y precisión en las preguntas relativas al tipo de con-
trato, indefinido o temporal, ya que en el cuestionario 2005 se hacen
tres preguntas y en el cuestionario 2002 se hacía una sóla, aunque
las respuestas sean prácticamente las mismas en los dos casos70. En
el cuestionario 2005 sólo se leen las opciones de los tipos de contra-
to temporal cuando el entrevistado contesta que no sabe cuál.

• Mayor desglose y precisión en las preguntas relativas al tipo de
jornada, completa o parcial del trabajador. Como en el caso del
tipo de contrato, en el cuestionario 2002 se planteaba una única
pregunta, que recogía el tipo de la jornada y los motivos para que
fuese parcial, mientras que en el cuestionario 2005 se recogen tres
preguntas distintas71.

4. Preguntas relativas a la jornada laboral

• El cuestionario de 2005 añade una nueva pregunta sobre las horas
semanales que ha acordado trabajar o que figuran en su contrato
o convenio (jornada pactada), debiendo indicar, si el trabajo es
irregular, el número medio de horas semanales trabajadas en las
últimas cuatro semanas, detalle que se repite en la pregunta pos-
terior sobre las horas trabajadas habitualmente72.

• Inclusión de tres nuevas preguntas relativas a las horas extraordi-
narias realizadas, distinguiendo las pagadas de las no pagadas,
cuando en el cuestionario 2002 no se realizaba ninguna pregunta
sobre este tipo de horas.
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70 En el cuestionario 2002 la pregunta era ¿cómo es su contrato o relación laboral? con

las respuestas de duración indefinida (permanente o discontinuo) y temporal (detallando el
tipo o modalidad de contrato). En el cuestionario 2005, las tres preguntas son: Su contrato o
relación laboral, ¿es de duración indefinida o temporal?; si es indefinido, ¿es permanente a
lo largo del tiempo o discontinuo?; y si es temporal ¿qué tipo de contrato temporal tiene?

71 La pregunta del cuestionario 2002 era ¿qué tipo de jornada tiene en su trabajo? y las
respuestas eran completa o parcial, diferenciando dentro de la jornada a tiempo parcial los
motivos que la explican. Por su parte, las tres preguntas del cuestionario 2005 son ¿qué tipo
de jornada tiene su trabajo, completa o parcial?; ¿por cual de los siguientes motivos tiene
jornada parcial en su trabajo?; y, más concretamente, dígame si el motivo de tener jornada
parcial es alguno de los siguientes (insuficiencia de servicios adecuados para el cuidado de
niños, adultos enfermos, discapacitados o mayores o porque son demasiado costosos?

72 La inclusión de esta nueva pregunta, junto con las ya existentes en el cuestionario
2002, permite diferenciar entre jornada pactada, habitual y efectiva, todas ellas semanales.
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• Añadir una nueva pregunta sobre las horas trabajadas en la sema-
na de referencia sin tener en cuenta las horas extras.

• Separación de la pregunta sobre la razón principal de que se trabaje
un número de horas distinto del habitual de la razón por la que no se
trabaje ninguna hora, que se recogían juntas en el cuestionario 2002.

5. Preguntas relacionadas con la situación de subempleo

• Mayor desglose y reiteración en las preguntas sobre si desea tra-
bajar mayor número de horas y sobre la disponibilidad para traba-
jarlas en los próximos quince días, al incluirse en los dos casos
dos preguntas en el cuestionario 2005, cuando en el cuestionario
2002 se incluía sólo una pregunta73, 74.

6. Preguntas referentes a la enseñanza y formación

• Cambio de orden en las preguntas. En el cuestionario 2002 se
situaban al principio, antes de las preguntas sobre la situación res-
pecto al trabajo, búsqueda de empleo y disponibilidad para el tra-
bajo, y en el cuestionario de 2005 se sitúan casi al final, después
de las citadas preguntas.

• Se desagrega en dos la pregunta sobre si se ha realizado estudios
en la últimas cuatro semanas, diferenciando en el cuestionario
2005 si forma parte de los planes oficinales de estudios o no.

• Se incluyen nuevas preguntas relacionadas sobre el nivel y espe-
cialidad del curso más reciente y sobre la participación de su
empresa en dicha formación. La primera, sustituye a una pregun-
ta del cuestionario 2002 sobre el tipo de estudios o de formación
que se ha seguido y en qué sector.

• Asimismo, se añaden en el cuestionario 2005 dos preguntas sobre
si sabe leer y escribir y en qué año aprendió, cuando en el cues-
tionario 2002 se preguntaba únicamente sobre el mayor nivel de
formación alcanzado y en qué año se alcanzó, preguntas que tam-
bién se recogen en el cuestionario 2005.
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73 En el cuestionario 2002 se efectuaba una única pregunta sobre si desea trabajar

habitualmente más horas de las que trabaja en la actualidad, que incluía en la respuesta
el tipo de empleo en el que estaría dispuesto a trabajar, mientras que en el cuestionario
2005 se hacen dos preguntas, una sobre si desea trabajar más horas y otra sobre el tipo
de empleo que desea.

74 En el cuestionario 2002 se hacía una sóla pregunta, que incluía el motivo de la no
disponibilidad, y en el cuestionario 2005 se hacen dos: una sobre si está o no disponible
y otra sobre el motivo de la no disponibilidad.
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7. Preguntas suprimidas

• En el cuestionario 2005 se suprimen algunas preguntas incluidas
anteriormente, en concreto:

• Si ha realizado y terminado estudios, sin considerar los de nivel
superior, con duración de más de seis meses y orientado a una
actividad u ocupación.

• Sobre el método de los estudios recibidos, tanto de los relativos a
la pegunta anterior como de los que se hayan cursado en las cua-
tro semanas anteriores: en un centro específico, en una empresa,
mediante un sistema mixto de los dos anteriores, a distancia, por
correspondencia o por otra forma.

• Si la persona entrevistada estaría dispuesta a aceptar un trabajo
que implique un cambio de residencia o de ocupación, unos ingre-
sos inferiores a los adecuados a su cualificación o una categoría
inferior a la esperada.

Esta última pregunta se excluye, pese a su importancia para el aná-
lisis de la búsqueda activa de empleo y sus implicaciones en el merca-
do de trabajo, por la falta de consistencia de muchas de las respuestas
en el cuestionario anterior, como consecuencia de la carga de subjetivi-
dad de las mismas.

Dentro del tercer tipo de cambios introducidos en 2005, junto a las
modificaciones del cuestionario, señaladas en los párrafos anteriores, se
han producido también cambios en la forma o método de realizar las
entrevistas, estandarizándolas, con el objetivo de que sean lo más obje-
tivas y neutras posibles, evitando, de ese modo, el posible efecto “entre-
vistador”, que puede incidir en las respuestas de las personas entrevis-
tadas, especialmente cuando las entrevistas se realizan telefónicamente.

En este caso, el nuevo método utilizado consiste en la implantación
del sistema denominado CATI (Computer Assisted Telephone Inter-
view), mediante el cual el entrevistador introduce las respuestas en el
ordenador, en el que se ha programado el cuestionario junto con algu-
nos controles. Este nuevo procedimiento permite a los supervisores
seguir las entrevistas en el momento en que se están efectuando, valo-
rando la manera en que se realizan, gestionando la base de datos de los
hogares asignados a cada entrevistador, estableciendo su trabajo en fun-
ción de las horas en que las personas desean que se les llamen, etc.

En los casos de las entrevistas personales, que son todas las prime-
ras, las sucesivas en las que así lo prefieran las personas entrevistadas o
cuando éstas carezcan de teléfono, el sistema utilizado, existente ya
anteriormente, es el denominado CAPI (Computer Assisted Personalized
Interview).
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Por último, el cuarto tipo de cambios introducidos en la EPA en el
primer trimestre de 2005 es el relativo al cambio del seccionado, es
decir, de las secciones censales seleccionadas en la primera etapa del
muestreo. Estos cambios son de dos clases, el primero consiste en
ampliar el número de secciones seleccionadas y el segundo en actuali-
zar las existentes anteriormente.

El primero de estos cambios, la ampliación del número de seccio-
nes censales, supone aumentarlas en 91, pasando de 3.497 (269 seccio-
nes por cada una de las trece semanas en que se divide el trimestre), que
eran las existentes en la situación anterior, a 3.588 (276 secciones por
semana). Las razones que explican la ampliación en el número de sec-
ciones son tener en cuenta a las comarcas en el diseño geográfico de la
muestra y aumentar la representatividad de la muestra de las Comuni-
dades Autónomas uniprovinciales y las islas.

Y, por su parte, el segundo de los cambios relativos al seccionado
consiste en actualizar las secciones, sustituyendo 560 a medida que se
renueva la muestra, es decir, a razón de una sexta parte durante seis tri-
mestres, con la finalidad de adaptar el diseño de la muestra a la nueva
estructura territorial de la población reflejada por el Censo de Población
de 2001, como ya se hizo en ocasiones anteriores, concretamente en
1995-1996 y 2000.

4. EFECTOS DE LOS CAMBIOS METODOLÓGICOS DE LA EPA
EN SUS RESULTADOS

Los numerosos cambios introducidos en la EPA desde su creación
en 1964 han supuesto importantes rupturas en la serie estadística de los
resultados de la encuesta, ya que la incidencia tanto en los niveles como
en las tasas de variación de estas modificaciones en la medición de las
variables esenciales del mercado de trabajo (ocupados, parados, activos
e inactivos) y de sus tasas (de ocupación, paro y actividad) no siempre
han podido ser estimadas por el INE.

En este sentido, hay que tener en cuenta que no sólo influyen sobre
el valor de esas variables y sobre sus tasas de variación los cambios de
definiciones que se produjeron en 1976, 1987 y 2002; también otras
modificaciones, en principio menos importantes, afectaron a esos valo-
res y tasas de variación.

Los cambios de diseño, tamaño y distribución de la muestra, las
nuevas proyecciones demográficas para adaptarlas a los nuevos Cen-
sos o Padrones de Población y las variaciones de los factores de eleva-
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ción utilizados para realizar estimaciones del conjunto de la población
a partir de una muestra, como es el caso de las distintas reponderacio-
nes o calibrados de la muestra, también influyen en las estimaciones
de las variables relacionadas con la posición de las personas en el mer-
cado de trabajo.

Y, asimismo, pese a que pueda parecer que no sea tan directa su reper-
cusión sobre las variables consideradas, los cambios del cuestionario, su
extensión, la simple modificación del orden de las preguntas, de la redac-
ción de las mismas o la inclusión de nuevas preguntas, aunque los demás
aspectos de la metodología se mantengan inalterables, puede, como el
propio INE reconocía con ocasión de los cambios introducidos en 198775,
influir en el resultado final de las estimaciones de esas variables.

Es cierto, que en ocasiones, el INE ha estimado la repercusión de
los cambios en las distintas variables, proporcionando en algunos casos
series retroactivas que incluyen el efecto de las modificaciones introdu-
cidas y en otros calculando la incidencia del cambio en el período en
que se producía o en el anterior, sin que en estos últimos casos se hayan
elaborado series históricas homogéneas con carácter retroactivo.

Entre los cambios metodológicos de la EPA que el INE ha estima-
do total o parcialmente sus efectos sobre las variables estimadas por la
encuesta, destacan los siguientes:

• La ampliación de la edad legal para trabajar de 14 a 16 años en el
Estatuto de los Trabajadores de 198076. Con datos del cuarto tri-
mestre de 1980, se estima un efecto de 161.000 activos menos,
que se distribuyen en 76.000 ocupados y 85.000 parados menos.

• La consideración en 1984 como parados a los perceptores del sub-
sidio agrario de Andalucía y Extremadura que, con anterioridad,
cuando existía el sistema de empleo comunitario, eran clasificados
como ocupados. Este cambio supuso el descenso del empleo en
120.000 trabajadores y el aumento del paro en la misma cuantía.

• La revisión de la proyección demográfica en 1986. En este caso,
el INE facilitó una serie con las nuevas proyecciones desde 1981
(desde el primer trimestre de 1981 al primero de 1986), lo que
permitió comparar los datos de las nuevas series, basadas en el
Censo de 1981, con los de las antiguas, basadas en el Padrón
Municipal de Población de 1975.
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75 INE (1978), p. 8.
76 En MIGUEL, C. DE (1981) se analiza la situación de la EPA en 1981, así como el

efecto del cambio de 1980.
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El efecto de este cambio de las proyecciones demográficas en las
distintas variables de la encuesta fue relativamente importante y,
además, creciente. Así, en lo que respecta a la población activa el
impacto, que supuso un incremento de 167.000 personas en el pri-
mer trimestre de 1981, pasó a ser de 287.400 personas en el pri-
mer trimestre de 198677. El efecto fue mayor en la población inac-
tiva que en la activa y, dentro de ésta, fue más elevado en la
población ocupada que en la parada78.

• Los cambios del segundo trimestre de 1987 relativos al cuestiona-
rio79 y a las nuevas definiciones de ocupados y parados, aunque
en las series revisadas publicadas por el INE desde el tercer tri-
mestre de 1976 sólo se tuvieron en cuenta los cambios de defini-
ción80 y no del cuestionario81.

• La inclusión en el segundo trimestre de 1988 de Ceuta y Melilla82

Esta inclusión supuso un incremento de la población activa de
48.800 personas, que se distribuyó en 31.800 ocupados y 17.000
parados. Las tasas de actividad y de paro no se vieron afectadas
por esta inclusión83.

• La revisión parcial del seccionado en 2000, para adaptar la mues-
tra a la estructura territorial del Padrón Municipal de Población
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77 195.000 en el primer trimestre de 1982, 220.600 en el primero de 1983, 238.600

en el primero de 1984 y 268.600 en el primero de 1985.
78 La incidencia en el primer trimestre de 1986 fue muy elevada respecto a las series

anteriores a la revisión de la proyección demográfica (703.100 en la población de 16 y
más años, 415.700 en la población inactiva y 287.400 en la activa, que se desglosa en
219.900 ocupados y 67.500 parados), aunque las tasas de actividad y de paro apenas se
vieron afectadas (una y dos décimas menos, respectivamente) porque la repercusión es
similar, en términos porcentuales, en el numerador y denominador de dichas tasas. Véa-
se a este respecto Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (1986); en este informe se
comparan las series antiguas y las revisadas.

79 Para calcular el efecto cuestionario, el INE, además de la muestra completa (unos
60.000 hogares familiares), a la que se aplicaron todos los cambios metodológicos, rea-
lizó una encuesta paralela a una submuestra de 10.000 hogares con el cuestionario anti-
guo, que al aplicarle las nuevas definiciones permitió aislar el efecto de la modificación
del cuestionario del resto de las modificaciones.

80 INE (1988). Para obtener esta serie revisada, el INE aplicó las nuevas definicio-
nes a los cuestionarios del período del tercer trimestre de 1976- primer trimestre de 1987.

81 El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social elaboró una serie revisada desde el
segundo trimestre de 1976, que también tuvo en cuenta el efecto cuestionario. Ver Minis-
terio de Trabajo y Seguridad Social (1987) y (1988 b).

82 Para que la comparación con el primer trimestre fuese homogénea, el INE estimó
las poblaciones de Ceuta y Melilla referidas a ese trimestre.

83 En Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (1988 a) se analiza el efecto de la
inclusión de Ceuta y Melilla en la EPA.
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del uno de enero de 1998. Esta adaptación parcial del seccionado
de la muestra tuvo un impacto en el primer trimestre de 2000, que
supuso, según estimó el INE comparando las estimaciones basa-
das en la muestra actualizada con los resultados obtenidos de la
muestra sin actualizar, un aumento de 86.000 activos (el 0,5% en
términos relativos), repartido en 75.000 ocupados (el 0,5%) y
8.500 parados (el 0,3%)84.

• Los cambios introducidos en la EPA en 2002, en concreto la nue-
va proyección demográfica, la reponderación de la encuesta (nue-
vos factores de elevación) y la nueva definición del paro. Para el
primero (nueva proyección demográfica), el INE elaboró series
retroactivas desde 1996, que tenían en cuenta la importancia del
fenómeno de la inmigración85, no considerado, en cambio, en las
proyecciones anteriores. Para el segundo cambio (reponderación)
se calculó el efecto con carácter retroactivo, desde el tercer tri-
mestre de 1976, y para el tercero ( nueva definición del paro), el
INE calculó el efecto para los cuatro trimestres de 200186, pero no
para los periodos anteriores87.

• Las últimas reformas de la EPA introducidas en el primer trimes-
tre de 2005. Para la nueva proyección demográfica, el INE ha
publicado una nueva serie revisada para el período primer trimes-
tre 1996-cuarto trimestre 200488, de forma que los resultados de
la EPA a partir del primer trimestre de 2005 sean comparables con
los de los períodos anteriores. Para el impacto del cambio del
cuestionario y la entrevista, el INE ha realizado en el primer tri-
mestre de 2005, además de la encuesta ordinaria, una encuesta
testigo a 15.000 hogares con el cuestionario y el método de entre-
vista anteriores. La comparación para el primer trimestre de 2005

102 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
84 Véase INE (2000 a) y PÉREZ INFANTE, J.I. (2001 a), p. 135.
85 No se publicaron datos con la nueva proyección demográfica para los años ante-

riores a 1996, porque en esos años, la población no se había visto afectada de forma sen-
sible por las inmigraciones.

86 Para calcular los efectos en 2001 del cambio de definición del paro introducido
en 2002 se añadió ya en el cuestionario de 2001 la pregunta relativa a si, en los casos en
que la persona entrevistada buscaba empleo únicamente inscribiéndose en una oficina
pública de empleo, había tenido contacto con dicha oficina en las cuatro semanas ante-
riores con la finalidad de encontrar trabajo.

87 La nueva serie revisada publicada por el INE en 2002 desde el segundo trimestre
de 1976, incluye, la incidencia desde 1996 de la nueva proyección demográfica y de la
reponderación de la encuesta desde 1976, pero no de la nueva definición del paro, cuyo
efecto sólo se conoce para los cuatro trimestres de 2001.

88 La nueva serie revisada se publicó el 29 de marzo de 2005, un mes antes de la
publicación el 29 de abril de los resultados de la EPA del primer trimestre de 2005.
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de los resultados originales de la encuesta (que incluyen todos los
cambios introducidos en ese trimestre) y de los resultados de la
encuesta testigo (sin los cambios de cuestionario y entrevista) per-
mite obtener una estimación del efecto de los cambios del cues-
tionario y la forma de la entrevista89.

A pesar de estas estimaciones del INE, hay muchas reformas meto-
dológicas de la EPA muy importantes que, sin duda, han mejorado nota-
blemente los resultados de la encuesta, pero que, aunque haya alterado
esos resultados, el INE no ha calculado su repercusión en las distintas
variable, por lo que no existe una serie estadística homogénea de la
encuesta90 que pueda servir para realizar un análisis de la evolución del
mercado de trabajo español sin que se produzcan rupturas relevantes en
dicha serie, lo que dificulta, e incluso puede llegar a imposibilitar, la
comparación de la situación actual con la de los años anteriores91.

Entre las modificaciones de la EPA más relevantes en las que no se
han estimado en su totalidad las repercusiones sobre las variables de
actividad, empleo, paro e inactividad y que, por consiguiente, suponen
rupturas estadísticas que impiden disponer de una serie totalmente
homogénea figuran las de 1972 y 1976, la del cambio de diseño de la
muestra en el período 1995-96, las distintas modificaciones introduci-
das en el año 1999 y, como ya se ha indicado, la del cambio en la defi-
nición del paro en 2002. Por otra parte, las series revisadas publicadas
por el INE como consecuencia de las reformas de 1987 y 2005 no reco-
gen, como ya se ha señalado, plenamente los efectos de las mismas
sobre las estimaciones de la EPA.
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89 El impacto del cambio en el seccionado, nuevas secciones y renovación parcial de

las existentes, no ha sido estimado por el INE.
90 Aunque existe una serie desde 1976 homogeneizada por el INE en 2005, que

incluye la nueva proyección demográfica de ese año y algunos otros cambios, como la
reponderación de la muestra de 2002, esta serie no recoge los efectos de todas las modi-
ficaciones realizadas con anterioridad.

91 Aparte de las series parcialmente homogeneizadas por el INE desde el tercer tri-
mestre de 1976 como consecuencia de la reforma de 1987 en INE (1988), de la reforma
del primer trimestre de 2002 en INE (2002b) y de la reforma del primer trimestre de 2005
en INE (2005 d), y por el Ministerio de Trabajo publicadas en el Boletín de Estadísticas
Laborales de dicho Ministerio y recogidas en los informes de Coyuntura Laboral del
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (1987) y (1988 a), se han realizado otros inten-
tos de homogeneización de las series de la EPA, entre los que destacan el de la entonces
Dirección General de Previsión y Coyuntura del Ministerio de Economía y Hacienda
(1991), cuya metodología se publicó en BENTOLILA, S. y TOHARIA, L. (Compiladores)
(1991), el de GARCÍA PÉREA, P. y GÓMEZ, R (1994), publicado como documento del Tra-
bajo del Banco de España, y el de Banco de España (2002), en el que se realiza una esti-
mación del efecto del cambio de definición del paro en 2002 para los que buscan empleo.
exclusivamente a través de las oficinas públicas de empleo.
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Por la trascendencia y repercusión de las modificaciones introduci-
das en esas reformas conviene hacer hincapié en sus consecuencias
sobre la medición de las variables consideradas por la EPA.

La reforma del tercer trimestre de 1976 supuso una mayor cali-
dad de los resultados de la encuesta, ya que, como ya se ha explicado
más arriba, las estimaciones anteriores a ese año son de dudosa fiabili-
dad, pero al no realizarse un enlace de los datos del período iniciado en
1964 con el del trimestre del cambio, el tercero de 1976, se produjo una
importante ruptura en la homogeneidad de la serie de la EPA añadida a
la que también se había producido en 1972.

En relación con las reformas de 1987, como ya se indicado, el INE
publicó series revisadas desde el tercer trimestre de 1976 hasta el pri-
mero de 1987 de los datos agregados de actividad, ocupación y paro, así
como de los datos desagregados de la ocupación por sexo, sectores y
distinguiendo entre población asalariada y no asalariada92.

Estas series revisadas se obtuvieron aplicando a los antiguos cues-
tionarios (los de la EPA de 1976) las nuevas definiciones introducidas
en el segundo trimestre de 1987, por lo que recogen únicamente el
impacto de los cambios de definición pero no de otras modificaciones
introducidas en ese trimestre, como la del cuestionario.

Para calcular el impacto del cambio de definiciones en las poblacio-
nes activa, ocupada y parada, se comparan las variaciones (intertrimes-
trales o interanuales) de dichas variables en el segundo trimestre de
1987 obtenidas de las series originales93 con las variaciones (intertri-
mestrales o interanuales) de las mismas variables obtenidas con la serie
revisada (que incluyen los cambios de definición)94 (véase el cuadro
III.5 calculado para las variaciones interanuales).

De esas comparaciones se obtiene que el impacto del cambio de las
definiciones (diferencias entre las dos variaciones señaladas en el párra-
fo anterior) asciende en el segundo trimestre de 1987 a:

29.400 activos más

54.700 ocupados más

25.400 parados menos

104 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
92 INE (1988).
93 Variaciones sesgadas por los cambios introducidos en el segundo trimestre, ya

que los datos de ese período no son homogéneos con los de los períodos anteriores y, por
lo tanto, no lo son con el trimestre precedente ni con el mismo trimestre de 1986.

94 Véanse los informes ya citados del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social
(1987) y (1988 b).
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Ahora bien, las estimaciones anteriores son parciales, al recoger
únicamente el efecto del cambio de definiciones y no el efecto de los
otros cambios, como el del cuestionario.

Pero el INE, aparte de la elaboración de las series revisadas, realizó
una encuesta en el segundo trimestre de 1987 con el cuestionario anti-
guo a 10.000 hogares, paralela a la encuesta ordinaria que en aquel
momento incluía a, aproximadamente, 60.000 hogares. Comparando los
datos estimados por la EPA para las categorías de actividad, empleo y
paro con el nuevo cuestionario con los datos estimados por la encuesta
paralela con el cuestionario antiguo, se obtienen las siguientes estima-
ciones del efecto cambio cuestionario:

38.700 activos más
86.200 ocupados más
47.400 parados menos

Sumando los efectos de los dos impactos, el de las modificaciones
de las definiciones y el del cambio del cuestionario, el efecto total esti-
mado para las reformas introducidas en la EPA en el segundo trimestre
de 1987 ascendería a:

68.100 activos más
140.900 ocupados más
72.800 parados menos

Por lo tanto, el cambio metodológico de la EPA de 1987, produjo un
afloramiento de más de ciento cuarenta mil ocupados, existentes ante-
riormente pero no detectados con la metodología anterior, y un descen-
so de más de setenta mil parados, con lo que el afloramiento final de
activos alcanzó la cifra de casi setenta mil personas.

Por el contrario, los efectos del cambio de diseño de la muestra de
la EPA introducido en el período primer trimestre de 1995 - segun-
do trimestre de 1996, que corrigió, parcialmente, el envejecimiento de
dicha muestra al adaptarla a la distribución territorial de la población del
Censo de 199195, no fueron estimados por el INE, lo que dio lugar a otra
importante ruptura en la homogeneidad de la serie de la encuesta. La
estimación directa de los efectos del nuevo diseño de la muestra habría
obligado a realizar la encuesta en cada trimestre con dos muestras, la
antigua y la nueva, lo que habría supuesto un importante encarecimien-
to del coste de elaboración de la EPA.
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95 Parcialmente, porque al actualizarse a partir del primer trimestre de 1995 la mues-

tra con el Censo de Población de 1991, cuyos datos definitivos y detallados no se dispu-
sieron hasta 1994, la nueva muestra ya nacía relativamente envejecida.
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Cuadro 5

ESTIMACIÓN DEL IMPACTO DE LOS CAMBIOS METODOLÓGICOS
DEL SEGUNDO TRIMESTRE DE 1987. VARIACIONES INTERANUALES

EN CIFRAS ABSOLUTAS

Activos Ocupados Parados

Variación observada(1) 536.600 550.500 -13.800

Variación en series
revisadas(2) 507.200 495.800 11.600

Variación con la
encuesta paralela(3) 468.500 409.600 59.000

Efecto cambio de
definiciones (4)=(1)-(2) 29.400 54,700 -25.400

Efecto cambio de
cuestionario (5)=(2)-(3) 38.700 86.200 -47.400

Efecto total
(6)= (4)+ (5) 68.100 140.400 -72.800

(1) Variaciones entre el segundo trimestre de 1986 y el mismo trimestre de 1987 con los datos
originales.

(2) Variaciones entre el segundo trimestre de 1986 y el mismo de 1987 obtenidas con la serie
revisada, lo que significa que se comparan datos con las mismas definiciones.

(3) Variaciones entre el segundo trimestre de 1986 con los datos obtenidos con la encuesta para-
lela y el mismo trimestre de 1987 con los datos obtenidos con la serie original, lo que supo-
ne que se comparan datos correspondientes al mismo cuestionario.

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA.

Según todos los análisis que se hicieron de ese cambio existe con-
senso en afirmar que la incidencia más notable fue el de un rejuvene-
cimiento de la población potencialmente activa de la EPA, al elevarse
el peso relativo del grupo de 25 a 54 años, en detrimento de los grupos
extremos de edad, los más jóvenes y, sobre todo, los más mayores y,
como consecuencia de esas alteraciones en la importancia relativa de
cada grupo de edad, el del afloramiento del empleo (personas ocupadas
que ya lo estaban antes, aunque no eran detectadas con la envejecida
muestra anterior, y que emergieron estadísticamente con la nueva
muestra).

Este afloramiento del empleo, aunque mejora sustancialmente las
estimaciones de la población ocupada, produjo un sesgo alcista (no esti-

106 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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mado oficialmente) en las variaciones tanto intertrimestrales96 como
interanuales97.

El INE, aunque no realizó una estimación del impacto sobre los
activos, inactivos, ocupados y parados del cambio de diseño de la mues-
tra en los seis trimestres que transcurren entre el primer trimestre de
1995 y el segundo de 1996, sí que elaboró un informe de la situación en
el tercer trimestre de 199598, cuando ya se había realizado la mitad de
la renovación de la muestra, al haber transcurrido tres trimestres desde
el inicio de la misma.

En ese informe, el INE comparaba la submuestra nueva, la que se
había renovado hasta el tercer trimestre de 1995, la mitad de la muestra
total, con la submuestra antigua en el mismo trimestre, la otra mitad de
la muestra que incluía a las secciones todavía sin renovar. Con base en
esa comparación, el INE concluía, que en la submuestra nueva el por-
centaje de la población menor de 55 años ascendía al 67,5%, mientras
que en la submuestra antigua dicho grupo de edad representaba el
55,2%, 12,3 puntos porcentuales menos.

Como consecuencia de esa conclusión, una población potencial-
mente activa más joven en la submuestra revisada que en la antigua, el
INE estimaba unas tasas de actividad y ocupación más elevadas en la
submuestra nueva que en la antigua:

• La tasa de actividad en el tercer trimestre de 1995 era el 50% en
la submuestra nueva y el 48,4% en la antigua, 1,6 puntos más en
la primera.

• La tasa de ocupación calculada sobre el total de la población de
16 y más años, ascendía en dicho trimestre al 38,7% en la sub-
muestra revisada y al 37,3% en la no revisada, 1,4 puntos más ele-
vada en la primera que la segunda.

Como se observa con los datos anteriores, prácticamente todo el
aumento de la tasa de actividad, derivada del cambio del seccionado, se
refleja en un crecimiento de la tasa de ocupación.

Este afloramiento del empleo que se produjo en la EPA a lo largo
de 1995 y 1996, provocaría que los crecimientos interanuales de esa
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96 Las consecuencias de la modificación del diseño de la muestra se produjeron pau-

latinamente en seis trimestres.
97 El primer trimestre en que la comparación interanual es plenamente homogénea

es el segundo trimestre de 1997, ya que hasta ese mismo trimestre de 1996 no tuvo lugar
la renovación y adaptación total de la muestra al Censo de 1991.

98 INE (1996).

03 Capitulo 3  4/5/06  11:38  Página 107



magnitud, que fueron, respectivamente, del 2,7% y 2,9%, también
estuvieran sesgados al alza, como se confirma si se comparan dichas
tasas de crecimiento con las resultantes de la Contabilidad Nacional
de España (CNE) de esos dos años, en los que las tasas de variación
interanual se situaron en el 1,6% en 1995 y 1,5% en 1996, inferiores
en 1,1 puntos porcentuales en el primer año y en 1,4 puntos en el
segundo, lo que supondría un impacto total en el nivel de empleo para
el conjunto de los dos años de 299.500 personas afloradas con el nue-
vo diseño de la muestra99.

Por su parte, Toharia, L. (director) (1998), en un Anexo dedicado
específicamente al efecto de la renovación del seccionado de la EPA
en 1995-1996100, calcula el efecto sobre el empleo de dicha renova-
ción del seccionado, utilizando para todos los pares sucesivos de tri-
mestres del período considerado la parte común de la muestra, por lo
que se excluye tanto a los individuos en última entrevista de cada pri-
mer trimestre es decir, la sexta, como a los individuos en primera
entrevista de cada segundo trimestre, evitando de esa forma el impac-
to en los resultados de la encuesta de las nuevas secciones en cada uno
de los trimestres.

Con ese método, Toharia estima que las tasas de crecimiento inter-
anual del empleo en media anual en 1995 y 1996 serían sin la renova-
ción de las secciones el 1,7% en el primer año y el 1,2% en el segundo.
Comparando estas tasas de variación con las observadas por la EPA en
1995 y 1996 (2,7% y 2,9%), que incluyen el efecto de las nuevas sec-
ciones, el impacto del cambio para el conjunto de los dos años sería de
323.300 empleos aflorados.

Por último, Izquierdo, J.F. (1998) utilizando modelos univariantes
para cada sector de actividad económica, así como modelos economé-
tricos tanto desde una perspectiva agregada como desagregada por sec-
tores, estima unas tasas de variación interanual en 1995 del 1% y en
1996 del 0,8% para el caso de que no se hubiera producido la renova-
ción de las secciones censales (1,7 y 2,1 puntos menos, respectivamen-
te, que las tasas de variación resultantes de las estimaciones de la EPA),
con lo que el afloramiento del empleo en los dos años alcanzaría la cifra
de 454.000 ocupados101.

108 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
99 Véase PÉREZ INFANTE, J. I. (1998).

100 Pp. 271-273.
101 Con las tasas de variación del 1% en 1995 y 0,8% en 1996, el afloramiento calcu-

lado por el autor asciende en cifras acumuladas, en vez de utilizar medias anuales como
en el texto, a 470.000 empleos en los seis trimestres que duró la renovación censal.
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Según las estimaciones anteriores, se puede calcular entre 300.000
y 450.000 personas el afloramiento del empleo con el cambio de diseño
de la muestra, en el período 1995-1996. Esto no significa que el paro se
reduzca en la misma cuantía, ya que la mayor parte de este afloramien-
to procede de personas que en la muestra antigua (por la sobrevalora-
ción de las personas de mayor edad) eran consideradas como inactivas
y no como paradas102. Este aumento del empleo de naturaleza estadísti-
ca y no real parece, según los indicios existentes, como se explica en
Pérez Infante, J.I. (1998), haberse producido con mayor intensidad entre
los asalariados que entre los no asalariados y, dentro de aquéllos, entre
los ocupados en las Administraciones Públicas que en el resto de las
ramas de actividad económica.

Otra reforma de la EPA de la que el INE no ha estimado los
efectos sobre sus resultados es la de 1999. Aunque el INE insistió en
que no existían razones para entender que las modificaciones introduci-
das en ese año habían repercutido en las variables estimadas por la
encuesta, existen motivos suficientes para pensar que fue así y de que la
EPA de 1999 no es comparable con las de los años anteriores, como
reconocieron, en su momento, la mayoría de los expertos y servicios de
estudios económicos del país103.

En efecto, de los resultados obtenidos de la EPA en 1999 se obser-
va que se produce un importante avance de la tasa de variación inter-
anual del empleo (del 3,4% al 4,6%), difícil de justificar si se compara
con otras fuentes estadísticas alternativas para la medición del empleo
(que se analizan en el apartado siguiente) y, en particular, con la Conta-
bilidad Nacional Trimestral de España (CNTR), en la que el ritmo de
crecimiento del empleo equivalente a tiempo completo se amortigua en
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102 En TOHARIA, L. (Dir.) (1998), p. 273, se afirma que las cifras de parados, tanto en

valores absolutos como en tasas de variación, no resultan afectadas por el proceso de
reconstrucción.

103 En FUNCAS (1999), pp. 143-147, puede leerse “parece que han jugado otros fac-
tores de tipo metodológico que han distorsionado la comparación homogénea de los
resultados de la última encuesta (la del primer trimestre de 1999) con las anteriores”.
Según BBV (1999), pp. 35-40, “Los datos (del primer trimestre) son tan sorprendentes
que surgen sospechas de que la nueva EPA no es homogénea con las anteriores”. La
Caixa (1999), pp. 28-32, señala que “…El cambio metodológico cuestiona la validez
de las tendencias de la misma (EPA) como instrumento de análisis de la coyuntura”.
En Banco de España (1999 a), pp. 35-40, “…es posible que estas distorsiones hayan
seguido afectando a los ritmos de variación que se deducen (de la EPA) en el segundo
trimestre”. Y, Argentaria (1999), pp. 41-54, concluye que “…consideramos posible un
crecimiento del número de ocupados según la EPA del 4,4% en este año. De esta cifra
aproximadamente 1,4 puntos (casi el 32%) será resultado de las mejoras en la medi-
ción del empleo”.
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dos décimas (del 3,7% al 3,5%) y con la evolución del PIB en el mismo
año, que retrocede en tres décimas (del 4,3% al 4%)104.

Parece, además, que, a diferencia de lo ocurrido con el cambio de
diseño de la muestra en el período 1995-96, el afloramiento del
empleo se produjo, en su práctica totalidad, a costa del paro (que des-
cendió en 1999 el 14,9%, cuando el descenso en el año precedente fue
8,8%) y no de la población inactiva, ya que, al mismo tiempo, como
se señala a continuación, en 1999 se produce una importante transi-
ción de situaciones que anteriormente eran de parados a nuevas situa-
ciones de ocupados, así como, con especial intensidad, a nuevas situa-
ciones de inactivos.

Así, utilizando la estadística de flujos de la EPA105 se observa que,
coincidiendo con el cambio de metodología del primer trimestre de
1999 se produce algunas modificaciones importantes en las tendencias
existentes con anterioridad que sólo parece explicarse por la incidencia
de dicho cambio (cuadro 6).

Aunque el porcentaje de permanencia en el empleo (ocupado-ocu-
pado en dos trimestres sucesivos) e inactividad (inactivo-inactivo) se
mantiene prácticamente igual en 1999 en relación con el año anterior y
con el posterior, el del paro (paro-paro) sufre una notable reducción en
1999 (al pasar de porcentajes superiores al 71% en 1998 a porcentajes
comprendidos entre el 65,5% y el 67,3% en 1999.

Esta menor permanencia en el paro, va acompañada de un aumen-
to en el porcentaje de transición de parados a ocupados, concretamen-
te a partir del segundo trimestre de 1999, y, sobre todo, de un incre-
mento en el porcentaje de transición de parados a inactivos, que desde
el 10% del tercer trimestre de 1998 al cuarto de 1998 se eleva brusca-
mente a más del 14% en la transición del cuarto trimestre de 1998 al
primero de 1999.

Lo señalado en los párrafos anteriores parece indicativo de que el
cambio de metodología en 1999 ha provocado, por un lado, un aflora-
miento importante del empleo procedente, en gran medida, de situacio-
nes anteriores de paro y, por otro lado, un descenso del paro tanto por la
citada transición al empleo como, especialmente, a la inactividad.

110 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
104 Con datos del primer semestre de 1999, puede verse el análisis realizado en PÉREZ

INFANTE, J.I. (1999 a). Ya con datos del conjunto del año se ratifican los resultados obte-
nidos en el artículo anterior en PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 a), pp. 49 y 50, y PÉREZ INFAN-
TE, J.I. (2001 a), pp. 142-144.

105 INE (2002 e).
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Entre las razones que pueden explicar esos sesgos en la EPA de
1999, relacionados con las reformas de ese año, pueden destacarse las
siguientes106.

a) La mayor adaptación de la muestra a la estructura real de la
población, por la ampliación de la misma, al recoger mejor dicha
ampliación, algo que también ocurre con la renovación cada tri-
mestre de la sexta parte correspondiente de los hogares, la dis-
tribución territorial de la población real, como así reconoció el
INE al explicar la incidencia del rediseño de la muestra del pri-
mer trimestre de 2000107.

b) La intensificación del uso telefónico para contactar con los
entrevistados, lo que ha podido incidir en una menor supresión
de unidades de la muestra por ausencia, unidades en las que son
más frecuentes las situaciones de ocupación en lugar de las de
inactividad y paro.

c) La repetición de la entrevista completa en el primer trimestre de
1999 a todos los hogares de la muestra, como consecuencia del
cambio de cuestionario, aunque no fuese la primera entrevista,
lo que, en una situación expansiva como la entonces existente,
pudo favorecer el cambio de posición de los entrevistados a
favor del empleo.

d) Y, sobre todo, el cambio del cuestionario en las preguntas rela-
cionadas con la situación de las personas en edad de trabajar en
la semana anterior a la de la entrevista, por la mayor precisión y
claridad de las mismas, que ha podido permitir detectar más
fácilmente que con el cuestionario anterior las situaciones de
empleo circunstanciales y de corta duración.

En lo que respecta a la modificación de la EPA en el primer tri-
mestre de 2002, el INE sí estimó la influencia en las variables princi-
pales del mercado de trabajo108, como ya se ha señalado, para dos de los
cambios, la nueva proyección demográfica y la reponderación de los
factores de elevación, al elaborar series históricas retroactivas desde el

112 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
106 Ver para más detalle PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 c), pp. 49 y 50, y PÉREZ INFANTE,

J.I. (2001 a), pp. 142-144.
107 INE (2000 a).
108 El INE en esta ocasión realizó un gran esfuerzo para informar a los expertos,

usuarios y opinión pública en general del contenido de los cambios, así como de sus efec-
tos sobre la medición de las distintas situaciones en el mercado de trabajo. Ver, por ejem-
plo, INE (2002 b) y (2002 d).
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primer trimestre de 1997 para el primer cambio y desde el segundo tri-
mestre de 1976 para el segundo cambio.

Por su parte, para el tercer cambio, el de la definición del paro,
necesario para adaptar la EPA al Reglamento de la CE nº 1897/2000, se
aplicó la nueva definición en los cuatro trimestres de 2001 a los que
buscaban empleo exclusivamente a través de la inscripción en las ofici-
nas públicas de empleo. Ya que a este colectivo, al incluir en el cuestio-
nario de 2001 la nueva pregunta relacionada con el cambio de defini-
ción (si en las cuatro semanas anteriores contactó con la oficina pública
de empleo con la finalidad de encontrar trabajo), se le aplicó tanto las
antiguas condiciones de búsqueda (bastaba con la inscripción, aunque
fuera anterior a las cuatro semanas precedentes), las existentes en la
EPA de 2001, como las nuevas (haber tenido contactos con la oficina en
las cuatro semanas anteriores con la finalidad de encontrar trabajo), las
introducidas en los cambios de 2002, se pudo estimar la incidencia de
esta modificación en los cuatro trimestres de 2001, pero no elaborar una
serie homogénea para los años anteriores.

En el cuadro 7 se resumen los efectos de los tres cambios de la EPA
del primer trimestre de 2002 en las estimaciones del cuatro trimestre de
2001, tanto en cifras absolutas como relativas109.

La nueva proyección demográfica supuso un incremento de la pobla-
ción de referencia utilizada por la EPA (población de 16 y más años que
habitan en viviendas familiares) de más de 800.000 personas, de las cuá-
les algo más de 440.000, el 53,6%, eran activas (casi 400,000 ocupadas
y más de 45.000 paradas) y el resto, más de 380.000, el 46,4%, inactivas.

Como en términos relativos, el aumento de la población y de sus com-
ponentes es muy similar, en torno al 2,5%, apenas varían las tasas de acti-
vidad (cuatro décimas porcentuales más) y de paro (una décima menos).

Por su parte, la reponderación de la población, al primar a la pobla-
ción de 25 a 40 años, que es la de mayor tasa de participación en el mer-
cado de trabajo, supone un incremento de casi un millón de activos (el
5,4%, en términos relativos) a costa de los inactivos (- 5,9%). El efecto en
el crecimiento de los activos se desglosa en casi 860.000 ocupados (5,6%)
y en cerca de 100.000 parados (4,3%). La repercusión de esta modifica-
ción es notable en la tasa de actividad (2,8 puntos porcentuales más), al
aumentar la población activa y permanecer constante la población de 16
y más años, y escasa en la tasa de paro (una décima menos), al no ser muy
diferentes las variaciones relativas de la población activa y el paro.

Medición de la población activa, el empleo y el paro en España 113

––––––––––––––
109 Véase el artículo de PÉREZ INFANTE, J.I. (2002 b).
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Por último la nueva definición de paro repercute en un descenso de
dicha magnitud en 463.000 personas (casi un 20% menos de parados),
que pasan a ser inactivos (que crecen el 3%), lo que supone una reduc-
ción de la tasa de paro de 2,3 puntos y de la de actividad de 1,7 puntos.
Este descenso del paro, que está ocasionado por un motivo estadístico y
no por una mejora del mercado de trabajo, supone, como ya se ha indi-
cado, una importante ruptura en la homogeneidad de la serie estadísti-
ca, ya que el INE sólo estimó el efecto del cambio en 2001 y no en años
anteriores (recientemente el INE ha realizado por medios econométri-
cos una estimación de los datos del paro con base en la definición de
2002 desde el tercer trimestre de 1976).

Considerando conjuntamente las tres modificaciones del primer tri-
mestre de 2002, para lo cual se aplica la nueva metodología de la EPA
a 2001, los efectos en los grandes agregados estimados para el cuarto
trimestre de 2001 son los siguientes:

• Aumento del empleo en más de un millón doscientas mil perso-
nas (el 8,4%).

• Descenso de la población parada en más de trescientas mil perso-
nas (el -14,5%).

• Incremento de la población activa en más de novecientos mil (el
5,5%) y descenso de la inactiva en algo más de cien mil (el
-0,7%). Como consecuencia de lo cual la población de dieciséis
y más años crece en ochocientos veinticinco mil personas (el
2,5%).

• Avance de la tasa de actividad en 1,5 puntos (del 51,8% al
53,3%) y retroceso de la tasa de paro en 2,5 puntos (del 13% al
10,5%).

El impacto del último cambio de la EPA, el del primer trimestre
de 2005, también puede estimarse, aunque no en su totalidad. Para ello,
el INE ha elaborado, por un lado, series revisadas de la población de 16
y más años de las variables principales de la encuesta (actividad, inac-
tividad, ocupación y paro) para el período 1996-2004 y, por otro lado,
ha realizado en el primer trimestre de 2005 una encuesta testigo a
15.000 hogares familiares con el mismo cuestionario y método de entre-
vista que en la encuesta anterior110.

Medición de la población activa, el empleo y el paro en España 115

––––––––––––––
110 Véase INE (2005 c), (2005 d) y (2005 e).
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La elaboración de la serie revisada para el período 1996-2004, per-
mite, comparándola con la serie antigua, la derivada de la proyección
de 2002, estimar para cada trimestre y año del período considerado el
impacto en las distintas variables relacionadas con la situación de las
personas en edad de trabajar de la nueva proyección demográfica, que,
como se recordará, supone la introducción de tres modificaciones
importantes: el cambio de la base de la proyección, el Censo de Pobla-
ción de 1991 por el de 2001, el cambio de las hipótesis sobre el com-
portamiento futuro de la inmigración, teniendo en cuenta la evolución
de la misma en el período 2002-2004, y, en último lugar, el cambio de
los factores de elevación, la reponderación o calibrado, considerando la
variable nacionalidad con el fin de considerar las características espe-
cíficas, en relación con los trabajadores autóctonos, de los trabajadores
extranjeros.

Y, por otra parte, la encuesta testigo realizada en el primer trimes-
tre, aunque con un tamaño muestral más reducido que el de la del con-
junto de la EPA, posibilita la obtención de estimaciones corregidas de
los cambios de cuestionario y de la entrevista. La diferencia de las
variaciones (intertrimestrales o interanuales) de los datos originales de
la EPA (que incluyen todos los cambios) y de las variaciones de los
datos estimados con la encuesta testigo (que no incluyen los cambios
del cuestionario y entrevista) proporciona estimaciones de las variacio-
nes de los datos de la EPA corregidos de los cambios del cuestionario y
entrevista.

Empezando con el efecto de la nueva proyección demográfica de
2005, en el Cuadro 8 se obtienen las diferencias, en media anual, del
período 1996-2004 y, en concreto, del cuarto trimestre de 2004 de las
series revisadas o nuevas y de las antiguas para los datos de nivel y de
las tasas de variación interanual de activos, ocupados y parados, así
como de las tasas de actividad, ocupación y paro, diferencias que sirven
para estimar el impacto del cambio demográfico en los períodos consi-
derados.

Los resultados obtenidos con la comparación de las series revisadas
y antiguas son significativos de una serie de hechos reveladores del
impacto de la nueva proyección demográfica111:

116 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
111 Véase PÉREZ INFANTE, J.I. (2005 b).
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8.c. TASAS DE VARIACIÓN INTERANUAL DE ACTIVOS,
OCUPADOS Y PARADOS CON SERIES ANTIGUAS Y NUEVAS

En %

Activos Ocupados Parados

Años Antigua Nueva Antigua Nueva Antigua Nueva

1997 1,4 1,8 3,3 3,7 -5,1 -5,0

1998 1,5 1,6 4,1 4,2 -8,5 -8,3

1999 1,8 1,9 5,5 5,7 -14,3 -14,3

2000 3,3 3,4 5,5 5,6 -8,7 -8,3

2001 2,5 2,9 3,7 4,1 -5,4 -4,5

2002 3,0 4,1 2,0 3,0 11,4 13,2

2003 2,6 4,0 2,7 5,0 2,1 4,0

2004 2,0 3,3 2,5 3,9 -2,5 -1,3

4º Tr.2004 1,8 3,2 2,7 4,2 -5,6 -4,1

Fuente: INE, EPA.

• En el cuarto trimestre de 2004, el aumento de la población de 16
y más años, en relación con la proyección demográfica anterior,
supera el millón y medio de personas (1.564.000), de los que el
71,4%, más de un millón cien mil (1.116.900), son activos y el
resto, casi 450.000, son inactivos. En términos relativos, el
aumento de la población de 16 y más años es el 4,5%, siendo más
acusado en activos (5,8%) que en inactivos (3%).

• Del aumento de los activos en el cuarto trimestre de 2004, el
86,4%, casi un millón (964.700), son ocupados y el 13,6%, más
de ciento cincuenta mil (152.200), son parados. El aumento en
términos relativos de la nueva proyección demográfica supone el
5,6% en la población ocupada y el 7,6% en la parada (cuadro
8.a).

• La práctica totalidad del aumento de la población de 16 y más
años obtenida para el cuarto trimestre de 2004 es extranjera, el
96,9% de dicho aumento total; siendo sólo el 3,1% nacional. Del
aumento de la población activa y de sus dos componentes, ocupa-
dos y parados, más del 100% son extranjeros (el 102,8%, 103,2%
y 100,7%, respectivamente), puesto que con la nueva proyección
demográfica desciende el número de nacionales de cada una de
esas tres variables, en relación con las series antiguas, para el mis-
mo período.
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• Al ser más elevadas las tasas de actividad, ocupación y paro de los
extranjeros que las de los nacionales112, como consecuencia de
que la mayoría, sobre todo los no comunitarios, son relativamen-
te jóvenes y el objetivo principal de la inmigración es el trabajo,
la nueva proyección demográfica provoca un aumento, aunque no
excesivo, de dichas tasas: 0,6 puntos en el cuarto trimestre de
2004 en la tasa de actividad, 0,5 puntos en la de ocupación y 0,2
puntos en la de paro (cuadro 8.b).

• La revisión de las series por el cambio demográfico no sólo oca-
siona un incremento del nivel de las distintas variables, sino tam-
bién de sus tasas de variación, siendo éstas superiores en torno a
1,4 puntos, en el cuarto trimestre de 2004 en las series revisadas
que en las series antiguas, en el caso de activos, ocupados y para-
dos. Es especialmente significativa la diferencia al alza en las
tasas de variación interanual del empleo, que, en el cuarto trimes-
tre de 2004, pasa del 2,7% en la serie antigua al 4,2% en la revi-
sada, lo que es indicativo de que la dinámica expansiva de la
población ocupada está siendo muy superior a la que reflejaban
los datos antiguos de la EPA (cuadro 8.c).

• Las desviaciones entre las series revisadas y las antiguas de las
distintas variables consideradas, tanto en niveles como en tasas de
variación, son crecientes con el tiempo, siendo reducidas en los
primeros años considerados y más elevadas en los últimos, lo que
es representativo de la importancia creciente de la inmigración,
que es la causa principal de las citadas desviaciones. Tomando
como ejemplo la población activa, la diferencia en media anual
entre la serie revisada y la antigua ascendía a 25.500 personas en
1996 y a 994.100 en 2004.

A nivel más desagregado que el considerado en los cuadros III.8, se
detectan otros aspectos relevantes de la incidencia de la nueva proyec-
ción demográfica de la población de referencia de la EPA, entre los que
pueden destacarse los siguientes:

• La ligera modificación de la estructura sectorial del empleo, a
favor de la construcción, que pasa de representar sobre el total del
empleo en 2004 del 12% en media anual con la antigua serie al
12,5% con la nueva, y, en menor medida, de la agricultura, del
5,4% al 5,5%, en detrimento de la industria, del 18,1% al 17,9%,
y de los servicios, del 64,5% al 64,1%.
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112 Existe alguna excepción, como la de los extranjeros comunitarios que, debido a

que una parte de éstos son jubilados de edades altas, sus tasas de actividad y, por lo tan-
to, las de ocupación y paro son menores que las de los nacionales.
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Estas variaciones de los pesos relativos del empleo sectorial son
consecuencia de la concentración del empleo de los inmigrantes
(debe recordarse que todo el aumento de la población ocupada
debido a la nueva proyección demográfica se explica por el incre-
mento de esos trabajadores) en la construcción, agricultura y
determinados sectores de los servicios (empleados del hogar,
comercio y hostelería), mientras que la incidencia de la nueva
proyección demográfica en el empleo de la industria y otros ser-
vicios es mucho menos intensa.

• El mayor crecimiento del empleo de los asalariados (el 5,5% en
2004) que de los no asalariados (2,8%), lo que provoca que con
las nuevas series de población la tasa de asalarización (porcenta-
je de asalariados sobre el total de la población ocupada) se eleve
hasta el 81,9% en media anual de 2004, desde el 81,5% en el mis-
mo período con las series antiguas de población.

• Dentro de los asalariados, y diferenciando según el tipo de contra-
tación, el afloramiento de los ocupados con contrato temporal con
las nuevas series (el 11, 7% en 2004) es muy superior al de los
ocupados con contrato indefinido (el 2,7%), lo que implica una
elevación de la tasa de temporalidad (porcentaje de asalariados
con contrato temporal) de casi dos puntos porcentuales, desde el
30,6% con la serie antigua (con datos medios de 2004) hasta el
32,5% con la nueva, por la concentración del empleo de los
extranjeros, como se acaba de señalar, en sectores con una eleva-
da temporalidad, como es el caso de la agricultura, construcción
y, dentro de los servicios, en empleados del hogar y hostelería.

• El incremento relativamente más intenso al pasar de la serie anti-
gua a la revisada en el empleo a tiempo parcial (7,8% en el con-
junto de 2004) que en el empleo a tiempo completo (4,8%), lo que
también eleva, en este caso ligeramente, la ratio de parcialidad
(porcentaje del empleo a tiempo parcial sobre el total) del 8,5%
con la serie antigua al 8,7% con la serie revisada.

Analizando a continuación el efecto sobre las variables de la
encuesta del cambio del cuestionario y del método de entrevistar, cal-
culado en el cuadro 9 como la diferencia entre las variaciones obtenidas
a partir de los datos originales de la EPA del primer trimestre de 2005 y
de los obtenidos con la encuesta testigo realizada en el mismo período,
pueden extraerse varias conclusiones, entre las que sobresalen113:
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03 Capitulo 3  4/5/06  11:38  Página 121



• Un afloramiento del empleo de 132.000 personas, el 65,5% del
aumento total intertrimestral estimado por los datos originales de
la encuesta para la población ocupada en el primer trimestre de
2005, que representaría un incremento del 0,7% respecto del total
del empleo del cuarto trimestre de 2004. Este afloramiento del
empleo es superior al que se produciría en la población activa,
equivalente a 54.200 personas, ya que los cambios introducidos
reducirían el paro en 77.800 personas.

Según las estimaciones anteriores, el efecto de los cambios sobre
el empleo se explicaría en un 41,1% por un descenso de inactivos,
que se convertirían en ocupados ( y, por lo tanto, en activos), y en
un 58.9% por una disminución de parados que encuentran trabajo.

Este afloramiento del empleo podría justificarse por la mayor
facilidad de las preguntas de la nueva EPA para detectar empleos
de corta duración o de carácter circunstancial, como, asimismo
parece que ocurrió con los cambios del cuestionario de 1999.
Además, esta mayor facilidad para detectar empleos de corta
duración más que contrarrestaría la repercusión de las preguntas
relacionadas con la búsqueda de empleo, que también favorecería
la consideración como paradas de las personas que se encuentren
en situaciones fronterizas entre la actividad y la inactividad.

• Desagregando por sexo, el impacto de los cambios del cuestiona-
rio y entrevista sería más intenso en las mujeres que en los hom-
bres tanto en activos como en ocupados y parados.

• Desde la perspectiva sectorial, el efecto de los cambios seria especial-
mente importante en el empleo de los servicios y la industria, mientras
que, al contrario, el impacto sobre el empleo sería negativo en la cons-
trucción, 66.400 ocupados menos, lo que parece difícil de explicar por
el mero cambio del cuestionario y la entrevista. El impacto sobre la
población ocupada agrícola sería prácticamente nulo.

• Diferenciando por la situación profesional, las modificaciones del
cuestionario y la entrevista afectarían de forma muy diferente a
asalariados y no asalariados, ya que el afloramiento del empleo se
concentraría en los trabajadores no asalariados, que crecerían,
como consecuencia de los cambios, en 208.800 personas, mien-
tras que, por el contrario, la incidencia sobre los trabajadores asa-
lariados sería negativa, al descender en 76.800 personas.

• Dentro de los asalariados, la repercusión de los cambios también
sería diferente según el tipo del contrato, Así, mientras que inci-
diría positivamente en el empleo indefinido, aumentándolo en
80.000 personas, influiría negativamente en el empleo temporal,
que descendería en 157.200 personas.
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Cuadro 9

EFECTO DE LOS CAMBIOS DE LA EPA DEL PRIMER TRIMESTRE DE 2005

Variación datos Variación encuesta testigo Efecto de las modificaciones
originales (datos corregidos) de entrevista y cuestionario

Intertrimestral Interanual Intertrimestral Interanual Intertrimestral Interanual
(en miles) (A) (en %) (en miles) (B) (en %) (en miles) (en %)

(C)=(A)-(B)

Activos 144,9 3,5 90,7 3,3 54,2 0,3

Varones 94,6 2,9 76,6 2,8 18,0 0,2

Mujeres 50,3 4,5 14,1 4,0 36,1 0,4

Tasa de
actividad(1) 0,2 1,00 0,0 0,9 0,2 0,1

Varones(1) 0,2 0,7 0,1 0,6 0,1 0,1

Mujeres(1) 0,1 1,3 -0,1 1,1 0,2 0,2

Ocupados 204,6 5,1 72,6 4,3 132,0 0,8

Agricultura 36,9 -1,4 34,7 -1,6 2,2 0,2

Industria 10,7 2,6 -43,1 0.9 53,8 1,7

Construcción -60,7 5,1 5,7 8,1 -66,4 -3,1

Servicios 217,7 6,4 75,3 5,1 142,4 1,3

Varones 85,2 3,8 46,2 3,4 39,0 0,4

Mujeres 119,4 7,0 26,4 5,7 92,9 1,4

Tiempo completo -622,2 - 0,1 -373,9 - 1,5 -248,4 -1,5

Tiempo parcial 826,8 59,5 446,5 34,5 380,4 25,0

Tasa de
parcialidad(1) 4,4 4,5 2,4 2,5 2,0 2,0

Asalariados -45.5 4,2 31,3 4,7 -76,8 -0,5

Contrato indefinido 128,8 3,8 48,5 3,0 80,3 0,8

Contrato temporal -174,2 5,0 -17.1 8,4 -157,2 -3,5

Tasa de
temporalidad(1) -1,0 0,3 -0,1 1,2 -0,9 -0,9

No asalariados 250,1 9,0 41,3 2,5 208,8 6,5

Parados -59,7 -8.,2 18,1 -4,8 -77,8 -3,4

Varones 9,4 -6,7 30,5 -4,6 -21,1 -2,1

Mujeres -69,1 -9,4 -12,3 -4,9 -56,8 -4,4

Tasa de paro(1) -0,4 -1,3 0,0 -0,9 -0,4 -0,4

Varones(1) 0,0 -0,8 0,2 -0,6 -0,2 -0,2

Mujeres(1) -0,9 -2,1 -0,2 -1,4 -0,7 -0,7

(1) Variaciones intertrimestrales e interanuales en puntos porcentuales.
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, EPA.

Como consecuencia de los diferentes efectos en el empleo indefi-
nido y temporal, la tasa de temporalidad se vería afectada negati-
vamente por los cambios de cuestionario y entrevista, al reducir-
se en nueve décimas, del 32,9% en el cuarto trimestre de 2004,
una vez tenida en cuenta la nueva proyección demográfica, al
32% en el primer trimestre de 2005. La reducción total de la tasa
de temporalidad desde el cuarto trimestre de 2004 al primer tri-
mestre de 2005, con los datos originales de la encuesta en este
último período, sería de un punto porcentual, del 32,9% al 31,9%,
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del que el 90%, nueve décimas corresponderían al citado impac-
to del cambio metodológico.

Obsérvese que en esta clasificación según el tipo del contrato, al
igual que ocurría en la distinción entre asalariados y no asalaria-
dos, el impacto de los cambios del cuestionario y la entrevista es
el contrario del que se producía como consecuencia de la nueva
proyección demográfica. De hecho, la tasa de temporalidad, que
en el cuarto trimestre de 2004 se elevaba en 1,9 puntos porcentua-
les por el cambio demográfico, se reduce en el primer trimestre de
2005 en nueve décimas como consecuencia del cambio del cues-
tionario y la entrevista.

• En relación con la duración de la jornada, el impacto de los cam-
bios del cuestionario y la entrevista parece ser especialmente rele-
vante. En efecto, frente a un descenso intertrimestral del empleo
a tiempo completo de 248.400 personas, que se obtiene compa-
rando las estimaciones de la EPA original con las de la encuesta
testigo, el empleo a tiempo parcial aumentaría en el primer tri-
mestre, como consecuencia de los citados cambios, en 380.400
personas.

El cambio del cuestionario y de la forma de la entrevista parece
que influyen en un importante afloramiento del empleo a tiempo
parcial, explicado en casi las dos terceras partes (el 65,3%) por la
reducción del empleo a tiempo completo y el resto, algo más de
la tercera parte, 132.000 personas, por el afloramiento neto del
empleo total.

Ahora bien, si se consideran los datos originales de la EPA del pri-
mer trimestre de 2005 y se comparan con los datos del cuarto tri-
mestre de 2004, el descenso total del empleo a tiempo completo
ascendería a 622.200 personas y el aumento total del empleo a
tiempo parcial a 826.800 personas. Corrigiendo esas cifras con las
que se obtienen como efectos de los cambios de metodología, la
reducción del empleo a tiempo completo sería todavía de 373.900
ocupados y el aumento del empleo a tiempo parcial de 446.500
personas, cantidades superiores a las estimadas como efectos de
los cambios del cuestionario y la entrevista y que son difícilmen-
te explicables por la mera evolución del mercado de trabajo en un
sólo trimestre, el primero de 2005114.
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114 A pesar de la ligera incidencia positiva, de carácter estacional, de los primeros tri-

mestres en el empleo a tiempo parcial. El aumento intertrimestral del primer trimestre
ascendió a 27.900 personas en 2003 y a 52.600 ocupados en 2004.
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De lo analizado en los párrafos anteriores, parece razonable pen-
sar que el impacto real sobre el empleo a tiempo parcial de los
cambios de cuestionario y entrevista es notablemente superior al
que se deduce de la encuesta testigo y que una parte importante
del aumento de dicho tipo de empleo que el INE supone que es
debido a la evolución del mercado de trabajo (446.500) debe ser
también consecuencia de los cambios de metodología introduci-
dos en la EPA en el primer trimestre de 2005.

• En lo que respecta al porcentaje de empleo total que es a tiempo
parcial (ratio de parcialidad), éste aumenta del 8,7% en el cuarto
trimestre de 2004, después de incluir la incidencia del cambio de
proyección demográfica, al 13,1% con los datos originales de la
encuesta del primer trimestre de 2005, lo que representa un
aumento en un sólo trimestre de 4,4 puntos porcentuales. Este
aumento de la tasa de parcialidad se desglosa en 2,4 puntos, del
8,7% al 11,1%, con los datos corregidos de los cambios de meto-
dología, es decir, lo que el INE denominó cuando publicó los
datos del trimestre efecto de la evolución del mercado de trabajo,
y dos puntos, del 11,1% al 13,1%, efecto de los cambios de meto-
dología estimado por el INE a partir de la encuesta testigo.

Es evidente, por lo tanto, como se ha indicado en el punto ante-
rior, que el cambio del cuestionario y la entrevista ha repercutido
aflorando empleo a tiempo parcial y que, probablemente, este
afloramiento no ha sido estimado en toda su cuantía por el INE a
través de la encuesta testigo, ya que difícilmente se puede justifi-
car que, sin cambiar la definición ni la clasificación del empleo a
tiempo a tiempo parcial de la EPA115, la mera evolución del mer-
cado de trabajo pueda explicar en un sólo trimestre un aumento de
casi medio millón de ocupados a tiempo parcial y un avance de
2,4 puntos porcentuales de la ratio de parcialidad.

Ahora bien, como ya se ha explicado en el apartado anterior de
este capítulo, lo que sí ha cambiado, y de forma importante, son
las preguntas de la encuesta dirigidas a detectar las situaciones de
ocupados a tiempo parcial, al desglosar y precisar en mayor medi-
da las preguntas relativas a si trabajó o no en este tipo de empleo.
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115 El método que utiliza la EPA para clasificar a los ocupados a tiempo parcial no

se ha modificado en el primer trimestre de 2005. El método sigue siendo la autoclasifi-
cación del entrevistado como ocupado a tiempo completo o a tiempo parcial, aunque,
como ocurría antes de los cambios del primer trimestre, si declara trabajar más de 35
horas se clasifica a tiempo completo y si declara trabajar menos de 30 horas se clasifi-
ca a tiempo parcial.
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• Por otra parte, otras situaciones relacionadas con el empleo a
tiempo parcial y el trabajo de corta duración o con no haber tra-
bajado ninguna hora en la semana de referencia pese a tener
empleo parece que también están afectadas por los cambios de
metodología de la EPA del primer trimestre de 2005, aunque los
efectos de estas modificaciones no se hayan estimado por el INE,
al no incluirse estas situaciones en el contenido de la encuesta tes-
tigo. Y ello parece ser así, por el elevado aumento en términos
intertrimestrales de los ocupados como ayudas familiares
(111.600), cuando su evolución habitual es fuertemente descen-
dente, de los subempleados (1.012.100) y de los ocupados que no
han trabajado ni una hora en la semana anterior a la de la entre-
vista (641.800).

• En cambio, a pesar del afloramiento de empleo de corta dura-
ción, y de las importantes modificaciones introducidas en el
cuestionario 2005 en las preguntas relacionadas con la jornada
laboral, no se observan efectos relevantes en la cuantía de la jor-
nada semanal, tanto efectiva como habitualmente trabajada, en
el primer trimestre de 2005 con relación al trimestre anterior
(cuadro 10).

Cuadro 10

HORAS SEMANALES TRABAJADAS EN LA SEMANA
DE REFERENCIA DE LA ENCUESTA

4º T 2004 1º T.2005 Diferencia

-Horas medias trabajadas efectivamente
por el total de ocupados (hayan o no
de ocupados (hayan o no trabajado) 35,6 34,9 -0,7

-Horas medias trabajadas
efectivamente por los ocupados 37,2 38,0 0,8

-Horas trabajadas habitualmente 39,6 39,3 -0,3

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, EPA.

En efecto, la única reducción de la jornada laboral que parece
mínimamente significativa es la de la jornada media semanal
efectivamente trabajada por el conjunto de los ocupados, hayan o
no trabajado, y ello como es consecuencia del sustancial aumen-
to que se ha producido en el primer trimestre de 2005 en el núme-
ro de ocupado que no han trabajado ni una hora.
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por el total de ocupados (hayan o no
trabajado)

-Horas medias trabajadas efectivamente
por los ocupados que han trabajado
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• En realidad, la escasa incidencia sobre la jornada media semanal
del cambio del cuestionario se debe a que en el primer trimestre
de 2005 se ha producido una modificación muy notable en la dis-
tribución de los trabajadores según la jornada efectivamente tra-
bajada (cuadro 11).

Así, junto al ya señalado impacto en el aumento de los ocupados
que no han trabajado ninguna hora, que casi duplica su participa-
ción relativa en el total de ocupados (del 4,4% en el cuarto trimes-
tre de 2004 al 7,9% en el primer trimestre de 2005), se observan
varios hechos importantes en la distribución de la jornada efecti-
vamente trabajada:

– El primero, la aparición de un importante contingente de traba-
jadores que no sabe las horas efectivamente trabajadas en el pri-
mer trimestre de 2005 ( 866.700, el 4,7% del total de ocupados),
cuando en el cuarto trimestre de 2004 no se cuantificaba ningún
trabajador que no supiera la jornada trabajada116.

– El segundo, el fuerte aumento de los trabajadores que trabajan
una jornada muy reducida, menos de diez horas semanales, que
más que duplican tanto su número como su peso relativo sobre
el total del empleo en el primer trimestre de 2005.

– El tercero, el práctico mantenimiento tanto del número de ocu-
pados como de su participación relativa de los que trabajan
entre 10 y 29 horas.

– El cuarto, la notable disminución del colectivo de ocupados que
trabajan entre 30 y 49 horas (más de dos millones menos), lo
que reduce su importancia relativa en el empleo total en más de
once puntos porcentuales en un trimestre (del 70,8% al 59,6%).

– Y, el quinto, el aumento del grupo de trabajadores que trabajan
más de 50 horas semanales, que se incrementa en casi medio
millón de ocupados y que eleva su peso relativo del 9,6% al 12%.

De los hechos señalados, y aparte de la importancia de la respues-
ta “no sabe” las horas trabajadas, circunstancia que parece más
cercana a la realidad que la inexistencia anterior de esta situación,
sobre todo si se tiene en cuenta que en muchas ocasiones la per-
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116 La posibilidad de no sabe se recoge en el cuestionario de 2005 en la contestación

de la pregunta ¿cuántas horas trabajó en la semana de referencia?, mientras que dicha posi-
bilidad no se recogía en el cuestionario anterior. Uno de los cambios que se introduce en el
cuestionario de 2005 en relación con el vigente anteriormente es incluir la respuesta “no
sabe” en un gran número de preguntas. Véase a este respecto BALLANO, C. (2005).
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sona entrevistada no es la de referencia del cuestionario, cabe des-
tacar el aumento de las personas ocupadas que se encuentran en
los grupos extremos de horas trabajadas y la reducción de las que
trabajan entre 30 y 49 años, que es un grupo muy amplio y que
incluye a trabajadores con jornada inferior y superior a la media,
aunque el efecto global del cambio de la EPA sobre la jornada
efectivamente trabajada sea muy escaso.

Por lo tanto, parece que el cambio del cuestionario sí que afecta,
por un lado, aflorando ocupados con jornadas muy reducidas, por
la modificación de las preguntas sobre la situación del trabajador
que, como se ha señalado anteriormente, parece que favorecen la
aparición de trabajadores con empleos circunstanciales y de corta
duración, y, por otro lado, aflorando ocupados con jornadas muy
elevadas, de 50 y más horas, por la inclusión de preguntas relati-
vas a las horas extraordinarias antes inexistentes (cuadro 11).

Cuadro 11

DISTRIBUCIÓN DE LOS OCUPADOS, SEGÚN LAS HORAS
EFECTIVAMENTE TRABAJADAS EN EL EMPLEO PRINCIPAL

En miles Total Cero 1 a 9 10 a 19 20 a 29 30 a 39 40 a 49 50 y más No sabe

4º T. 2004 18.288,1 811,3 207,6 769,5 1.782,2 4.028,8 8.930,5 1.758,2 -

1º T. 2005 18.492,7 1.453,1 419,5 734,0 1.769,3 3.046,4 7.878,0 2.225,6 866,7

En %

4º T.2004 100,0 4,4 1,1 4,2 9,7 22,0 48,8 9,6 -

1º T. 2005 100,0 7,9 2,3 4,0 9,6 16,5 43,1 12,0 4,7

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, EPA.

Además de los impactos analizados hasta aquí de los cambios meto-
dológicos de la EPA en 2005, estos cambios también han afectado a
las tasas de actividad y paro (cuadro 9).

• El afloramiento de activos en detrimento de los inactivos provo-
ca un aumento de la tasa de actividad de dos décimas. En concre-
to, el aumento de la tasa de actividad del cuarto trimestre de 2004
(56,7%) al primero de 2005 (56,9% con datos originales) se debe
exclusivamente el cambio del cuestionario y entrevista, ya que si
se corrigen los datos de la EPA del primer trimestre de 2005 de los
citados cambios, utilizando la encuesta testigo, la tasa de activi-
dad permanecería en el 56,7%.

• Asimismo, la reducción del paro ocasionado por el cambio de
2005 incide en la disminución de la tasa de paro en cuatro déci-
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mas. Esta reducción, al igual que en el caso de la tasa de activi-
dad, explica en su totalidad la variación desde el cuarto trimestre
de 2004 (10,6%) al primer trimestre de 2005 (10,2%), por lo que
se mantendría inalterable en el 10,6% el valor de la tasa con los
datos corregidos de los cambios de la EPA.

• Por sexo, el efecto de los cambios en el aumento de la tasa de acti-
vidad es ligeramente superior en las mujeres (dos décimas) que en
los hombres (una décima), mientras que en la reducción de la tasa
de paro es bastante más intenso en las primeras (siete décimas
menos) que en los segundos (dos décimas menos).

Por último, caben destacar otras tres clases de efectos de los cam-
bios de la EPA en el primer trimestre de 2005, excluidos los relaciona-
dos con la nueva proyección demográfica.

• Los primeros, los relacionados con el cambio de las preguntas del
apartado del cuestionario dedicado a “Educación y Enseñanza”.
En este ámbito, aunque no se cuantifican por la encuesta testigo,
pueden destacarse los que se producen en el número de personas
en edad de trabajar analfabetas, que desciende del cuarto trimes-
tre de 2004 al primero de 2005 en 262.700, y en la población que
ha cursado estudios en las cuatro últimas semanas, que aumenta
en dicho período en 1.840.500 personas.

• Los segundos, los derivados del cambio de la clasificación sec-
torial del paro, al no clasificar por sectores a los parados que per-
dieron el empleo desde hace un año o más, cuando en la EPA
anterior no se clasificaban a los que habían perdido el empleo
desde hacía tres o más años. Este cambio, cuyo efecto no ha sido
cuantificado por el INE, provoca un fuerte aumento en los para-
dos no clasificados sectorialmente (excluidos los que no tuvieran
empleo anterior que tampoco se clasifican, obviamente, secto-
rialmente), que pasan de 256.900 en el cuarto trimestre de 2004
a 613.500 en el primer trimestre de 2005, 356.600 parados más.

• Y, los terceros, los producidos a nivel de Comunidades Autóno-
mas en las poblaciones activa, ocupada y parada y que sí están
estimados a partir de la encuesta piloto. En este ámbito, pueden
destacarse los siguientes efectos:

– El afloramiento del empleo por encima del 1,5% en Asturias
(4,7%), Cantabria, (2,5%) Castilla y León (2,2%) y Aragón y
Cataluña (1,8%), mientras que desciende el empleo, como con-
secuencia de los cambios, en Baleares, Canarias, Comunidad
Valenciana, Murcia, La Rioja y Ceuta y Melilla.
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– El elevado aumento que se produce, también como consecuen-
cia de los cambios del cuestionario y la entrevista, en varias
Comunidades Autónomas en la tasa de actividad (Ceuta y Meli-
lla, Asturias, Aragón, La Rioja y Madrid) en oposición a los des-
censos de otras (Baleares, Castilla-La Mancha, Galicia, Comu-
nidad Valenciana y, sobre todo, Murcia).

– El importante aumento de las tasas de paro en Ceuta y Melilla
(+ 8,8 puntos), La Rioja (+ 2,5 puntos), Canarias (+ 2,2 puntos)
y Madrid (+1,2 puntos), en contraste con el descenso en Galicia
(-2 puntos), Murcia (-1,6 puntos), Castilla-La Mancha (-1,4
puntos). Cataluña y Cantabria (-1,3 puntos), País Vasco (-1,1
puntos) y Asturias (-0,8 puntos).

Por otro lado, el impacto de los cambios de la EPA en 2005 puede
también observarse, como ya se hizo para la reforma de 1999, a partir
de la estadística de flujos o, más concretamente, analizando la evolución
de las probabilidades de permanencia o tránsito entre dos períodos con-
secutivos (cuadro 12).

A pesar de no haber publicado el INE las probabilidades de perma-
nencia y tránsito entre el cuarto trimestre de 2004 y el primer trimestre
de 2005, que recogería, precisamente, los flujos correspondientes al tri-
mestre de cambio de la EPA, si se comparan las citadas probabilidades
entre períodos sucesivos a lo largo del año 2004 con las correspondien-
tes al período primero-segundo trimestre de 2005, se observan algunos
rasgos interesantes:

• Las probabilidades de permanencia entre el primer trimestre de
2005 y el segundo trimestre de ese año en las tres variables
(ocupados, parados e inactivos) disminuyen en relación con los
valores existentes en períodos anteriores al primer trimestre de
2005, sobre todo en lo que respecta a los parados, en los que
dichas probabilidades retroceden por encima de diez puntos por-
centuales, lo que explicaría la mayor inestabilidad de las situa-
ciones de inactividad, ocupación y, especialmente, paro después
de la reforma de la EPA.

• Por el contrario, las probabilidades de tránsito entre variables
diferentes tienden a aumentar significativamente, con la única
excepción de la transición entre parados y ocupados, en la que
prácticamente se mantiene constante en relación con el flujo entre
el tercer trimestre de 2004 y el cuarto trimestre del mismo año,
aunque, en este caso, la probabilidad sí que es notablemente más
elevada que la correspondiente a un año antes (primer trimestre
2004-segundo trimestre 2004).
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• En concreto, ese aumento de las probabilidades de tránsito se pro-
ducen, especialmente, en las situaciones en las que bien en el des-
tino o bien en el origen se encuentra la situación de inactividad.

• El incremento de la probabilidad de tránsito es especialmente acu-
sado al pasar de parados a inactivos, que aumenta del 21,2% a
finales de 2004 hasta el 31% en el flujo entre el primero y el
segundo trimestre de 2005.

Además, las variaciones de las probabilidades de permanencia en una
misma situación y de tránsito de una situación a otra se hacen más inten-
sas si se consideran los flujos entre el segundo y el tercer trimestre de
2005, sobre todo en las situaciones parados-parados, en que se reduce
notablemente la probabilidad de permanencia respecto al período com-
prendido entre el primer y el segundo trimestre de 2005, y parados-ocupa-
dos, en que aumenta también sustancialmente la probabilidad de tránsito.

Según este comportamiento de las probabilidades de permanencia y
tránsito en 2005, en comparación con las correspondientes a 2004, el
afloramiento del empleo producido como consecuencia del cambio de
metodología de la EPA se explicaría principalmente por el aumento del
flujo entre inactivos y ocupados, mientras que el descenso del paro que
acompaña a dicho cambio metodológico se justificaría por el fuerte
aumento que se produce en el flujo entre parados a inactivos, siendo, por
el contrario, el flujo entre parados y ocupados menos relevante, aunque
este último flujo se acentúa con los datos del tercer trimestre de 2005.

5. LA MEDICIÓN DEL EMPLEO.
LA EPA Y OTRAS ESTADÍSTICAS ALTERNATIVAS

Además de la EPA, que realiza estimaciones simultáneas del empleo
y el paro, existen otras tres fuentes estadísticas, que directa o indirec-
tamente, sirven para obtener periódicamente estimaciones alternativas
de la población ocupada. Estas tres estadísticas117, como muestra el
cuadro 2, son la Contabilidad Nacional de España (CNE), las afiliacio-
nes a la Seguridad Social (AFI) y la Encuesta de Coyuntura Laboral
(ECL) del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales).

132 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
117 Se excluye del análisis posterior la estadística de empleo, salarios y pensiones en

las fuentes tributarias, que incluye a todos los perceptores de rentas salariales a los que
los empresarios les han retenido parte de sus ingresos a cuenta del IRPF, con la excep-
ción de Navarra y el País Vasco, que tiene periodicidad anual, y cuyo contenido se ha
resumido en el cuadro 2, puesto que más que el empleo estima las personas que a lo lar-
go del año han realizado algún trabajo asalariado remunerado objeto de retención en el
IRPF. En cualquier caso, la importancia de esta estadística administrativa para el análi-
sis del empleo y los salarios puede verse en FRUTOS, R. y SANZ, B. (2005 a).

03 Capitulo 3  4/5/06  11:38  Página 132



La actual Contabilidad Nacional, la CNE-base 2000, que es una
estadística de síntesis por utilizar todas las estadísticas existentes, incluida
la EPA, sigue los criterios del Sistema Europeo de Cuentas, base 1995
(SEC-95)118, regulado por un Reglamento Comunitario de 1996119. En este
sentido, hay que tener en cuenta que en la actualidad el referente del
empleo total de la CNE, según el INE es la EPA, salvo en tres casos, en los
que la fuente estadística principal es otra diferente, que son las Adminis-
traciones Públicas, la intermediación financiera y los empleados del hogar.

Su objetivo directo es la estimación del Producto Interior Bruto
(PIB), así como de sus componentes por el lado de la oferta (valor aña-
dido bruto distribuido por sectores y ramas de actividad económicas),
demanda (consumo privado, gasto público, inversión y saldo exterior de
bienes y servicios) y rentas (remuneración de asalariados, excedente
bruto de explotación y rentas brutas mixtas e impuestos netos sobre la
producción e importaciones), aunque de forma subsidiaria también rea-
liza estimaciones del empleo.

En materia de empleo, la CNE120, que tiene periodicidad trimestral
y anual, realiza estimaciones de tres variables diferentes: población ocu-
pada, puestos de trabajo y empleo equivalente a tiempo completo.

La población ocupada de la CNE considera a todos los trabajado-
res (asalariados y autónomos) que realizan una actividad productiva
incluida dentro de la frontera del territorio económico del país y que,
por consiguiente, intervienen en la producción interior del país (PIB).
Es decir, que, independientemente de que los trabajadores sean o no
residentes del país, trabajen para empleadores residentes.

Ésta es una importante diferencia con la EPA, ya que si en la encues-
ta los ocupados son personas residentes, trabajen o no en el interior del
país, que intervienen en la producción nacional, en la CNE los ocupados
son los que trabajan en el interior del país, sean o no residentes en el mis-
mo, y que, por lo tanto, intervienen en la obtención del PIB. Dos ejem-
plos, como los ya considerados al analizar el concepto de residencia en la
EPA, ayudarán a entender la diferencia: un residente en Irún que trabaje
diariamente en la localidad francesa de Hendaya será ocupado en la EPA
pero no en la CNE, mientras que un residente de Bayona que trabaje todos
los días en San Sebastián será ocupado en la CNE pero no en la EPA.

Medición de la población activa, el empleo y el paro en España 133
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118 Reglamento del Consejo de CEE nº 2.223/96, de 25 de junio, relativo al sistema

de cuentas nacionales y regionales de la Comunidad (Diario Oficial de las Comunidades
Europeas del 20 de noviembre de 1996).

119 El SEC-95 fue la base de la CNE-base 1995, modificada en el primer trimestre de
2005 y sustituida por la CNE- base 2000.

120 Los criterios relacionados con el empleo del SEC-95 figuran en el citado Regla-
mento 2.223/96 (pp. 300-307 del DOCE del 30 de noviembre de 1996).
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Por su parte, los puestos de trabajo incluyen, a diferencia de la
población ocupada, el pluriempleo, por lo que una persona puede estar
contabilizada más de una vez, y excluyen a las personas que no traba-
jan temporalmente, pero que tienen un vínculo formal con su puesto de
trabajo, como las que tienen suspendido temporalmente el contrato o se
encuentran en permiso de formación, que, en cambio, sí se consideran
como población ocupada en la propia CNE así como en la EPA.

Por último, el empleo equivalente a tiempo completo, que coinci-
de con los puestos de trabajo del mismo carácter, se estima dividiendo
el total de horas trabajadas al año (o al trimestre) por la media anual (o
trimestral) de las horas trabajadas por las personas ocupadas a tiempo
completo en el territorio económico, cálculos realizados con base en las
horas trabajadas, según la EPA. Este tipo de empleo convierte al total de
personas ocupadas, trabajen a tiempo completo o a tiempo parcial, en
función de las horas trabajadas por cada una de ellas, en personas que
trabajan a tiempo completo, de forma que, por ejemplo, dos trabajado-
res ocupados a tiempo parcial la mitad de la jornada equivaldrían a uno
ocupado a tiempo completo.

Las tres variables relacionadas con el empleo, las estima la CNE tri-
mestralmente para dos tipos de datos: brutos y corregidos de estaciona-
lidad y calendario121. Anualmente, el valor de cada variable coincide
para los dos tipos de datos.

Las afiliaciones en situación de alta laboral (o asimilada a dicha
alta122) a la Seguridad Social (AFI), es una estadística administrativa que
no tiene como finalidad directa estimar el empleo sino registrar las afi-
liaciones y cotizantes a la Seguridad Social. Es de periodicidad mensual,
refiriéndose los datos al último día del mes, aunque desde abril de 2004
se proporciona también información diaria, tanto del número de afilia-
ciones como de altas y bajas, lo que, al permitir calcular los datos en
media mensual y no sólo al final del mes, ha supuesto una mejora muy
importante de la estadística. Otra mejora de la estadística es que, desde
mayo de 2004, se ha establecido un calendario de publicación, junto con
el paro registrado, que coincide con el segundo día laborable del mes,
cuando con anterioridad el día de publicación era totalmente arbitrario.

Las afiliaciones a la Seguridad Social excluyen a los funcionarios
adscritos a los sistemas especiales de Seguridad Social, es decir, a las

134 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
121 Hasta el cuarto trimestre de 2004, inclusive, se publicaban también estimaciones

de datos de ciclo-tendencia.
122 Como cuando el trabajador se encuentra en incapacidad laboral temporal por

enfermedad o accidente o tiene suspendido temporalmente su contrato laboral por expe-
diente de regulación de empleo.
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Mutualidades Administrativas de Funcionarios del Estado, Judicial y
de Defensa, así como a aquellos trabajadores que no tienen obligación
de afiliarse ni cotizar a la Seguridad Social, como es el caso de los ayu-
das familiares y los empleados del hogar que trabajen a la semana
menos de 20 horas. Por otro lado, puede darse también la circunstancia
de personas que no estén ocupadas en el mes y que estén afiliadas y
cotizando a la Seguridad Social, como puede ocurrir de forma comple-
tamente legal en los casos de los trabajadores autónomos y del Régi-
men Especial Agrario.

Al referirse la estadística a las afiliaciones y no a los afiliados, las
personas pluriempleadas o, lo que es lo mismo, pluriafiliadas se consi-
deran más de una vez (cuadro 2).

La última estadística que consideramos como alternativa a la medi-
ción del empleo de la EPA es la Encuesta de Coyuntura Laboral (ECL)
del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (cuadros 2 y 13).

Ésta es una encuesta123 a empresas, más específicamente a centros
de trabajo, con una muestra de aproximadamente 12.000 unidades,
siendo exhaustiva para los centros de más de 500 trabajadores, que
proporciona información sobre los efectivos laborales (EL), equiva-
lente a los puestos de trabajo, así como sobre las previsiones de los
empresarios respecto a la evolución de sus plantillas el trimestre si-
guiente y dentro de un año.

La periodicidad es trimestral y los datos relativos a los efectivos
laborales se refieren al último día del trimestre. Los centros de trabajo
encuestados son los que tienen, al menos, un trabajador asalariado124,
excluyéndose los de la agricultura, las Administraciones Públicas y las
Organizaciones Religiosas y Extraterritoriales125. Al considerar los efec-
tivos laborales de las empresas, es decir, los puestos de trabajo cubier-
tos y no las personas ocupadas, los pluriempleados pueden estar com-
putados más de una vez.

De la descripción resumida de las cuatro estadísticas existentes para
la medición del empleo (EPA, CNE, AFI y ECL), se pueden apreciar las
importantes diferencias existentes entre ellas. Estas diferencias se pre-
sentan prácticamente en todos los aspectos y, en concreto, en los objeti-
vos, la metodología, la periodicidad, el contenido y los ámbitos perso-
nal, sectorial y geográfico de las cuatro estadísticas.
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123 Un resumen de esta encuesta puede verse en PÉREZ INFANTE, J.I. (2005 d).
124 Hasta 1996, la ECL encuestaba a centros de trabajo con seis o más trabajadores,

por lo que en ese año se rompe la homogeneidad de la serie estadística.
125 Y también, por la naturaleza de la encuesta, los empleados de hogar.
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Cuadro 13

SÍNTESIS DE LA METODOLOGÍA DE LA ENCUESTA
DE COYUNTURA LABORAL

Tipo de estadística: Encuesta por muestreo a centros de trabajo.

Realización de la
encuesta: Encuesta enviada por correo a los centros de trabajo

seleccionados. En una parte de la muestra los centros
son encuestados por un agente entrevistador y en ora
parte, aproximadamente un tercio de la encuesta, la
empresa autocumplimenta el cuestionario con apoyo
telefónico de personal estadístico especializado.

Definiciones: De los efectivos laborales: Personas que mantienen
un vínculo laboral con la empresa, aunque se
encuentren ausentes por distintos motivos, inclu-
yendo los expedientes de regulación de empleo que
suspenden temporalmente dicha relación laboral. Se
excluyen los miembros del Consejo de Administra-
ción y directivos, trabajadores a comisión, socios de
cooperativas y empresarios o miembros de la fami-
lia no dados de alta a la Seguridad Social como tra-
bajadores por cuenta ajena.

De la Jornada efectiva de trabajo: El número
medio de horas efectivamente trabajadas.

De las previsiones empresariales: La variación
esperada de los efectivos laborales de la plantilla al
final del trimestre siguiente al de referencia y al
final de igual trimestre del año siguiente.

Período de referencia: Para los efectivos laborales, el último día del trimes-
tre de referencia; para la jornada laboral, el conjun-
to del trimestre; y para las opiniones empresariales,
el final del trimestre siguiente al de referencia y el
final de igual trimestre del año siguiente.

Tipo de muestreo: El marco para la selección de la muestra es el Fiche-
ro de Cuentas de cotización a la Seguridad Socia. El
diseño muestral tiene en cuenta cuatro variables:
Comunidad Autónoma, tamaño del centro, actividad
económica (industria, construcción y servicios) y
tipo de evolución trimestral (aumento, disminución
o estabilidad) del empleo en el centro. Las tres pri-
meras se utilizan como variables de estratificación,
mientras que la cuarta interviene en la fase de selec-
ción de la muestra. Los centros de tamaño superior
a 500 trabajadores se entrevistan exhaustivamente.
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Unidad de muestra: La unidad a investigar es la cuenta de cotización a la
Seguridad Social (en la práctica coincidente con el
centro de trabajo).

Tamaño de la muestra: Aproximadamente, 12.000 centros de trabajo.

Distribución de la
muestra: Los cuestionarios se envían a los centros la última

quincena del trimestre de referencia de los datos.

Renovación de la
muestra: El tiempo máximo de permanencia en la muestra es

de veinte trimestres. Aparte de las sustituciones
necesarias para renovar a las unidades que agoten el
periodo máximo, se sustituyen los centros que se
nieguen a colaborar o que no colaboren en varios
trimestres consecutivos, que resulten ilocalizables o
que se hayan dado de baja en la actividad.

Estimadores: Los resultados de la encuesta se elevan con base en
el número de trabajadores de cada estrato del Fiche-
ro de Cuentas de Cotización a la Seguridad Social.

Errores de muestreo: Se calculan a través de las correspondientes desvia-
ciones típicas y de los coeficientes de variación,
estableciendo tres intervalos de confianza con gra-
dos de confianza del 67%, 95% y 99,7%, según las
distintas desagregaciones.

Fuente: Elaboración propia a partir del MTAS, Encuesta de Coyuntura Laboral.

En cuanto al objetivo principal, la única estadística que tiene
como finalidad principal la estimación del empleo del conjunto de la
economía, junto con el resto de las variables relacionadas con la situa-
ción en el mercado de trabajo de las personas en edad legal de traba-
jar, es, como ya se ha señalado, la EPA. La más cercana a este objeti-
vo es la Encuesta de Coyuntura Laboral del Ministerio de Trabajo y
Asuntos Sociales, que tiene como finalidad estimar los efectivos labo-
rales (puestos de trabajo) de las empresas del sector privado no agra-
rio. Por su parte, la CNE tiene como fin básico la medición del PIB y
sus componentes y las afiliaciones a la Seguridad Social el registro de
las mismas.

En lo que respecta a la metodología, la EPA es una encuesta a hoga-
res familiares y la ECL a centros de trabajo, la CNE es una estadística
de síntesis y las AFI un registro, es decir, una estadística administrativa.

Medición de la población activa, el empleo y el paro en España 137
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La periodicidad es trimestral en la EPA, CNE y ECL y mensual en
las afiliaciones a la Seguridad Social. El ámbito geográfico es la totali-
dad del territorio, salvo en la ECL que excluye Ceuta y Melilla.

El contenido y ámbito personal también es diferente. La EPA y la
CNE abarca al total de ocupados, las Afiliaciones sólo a los trabajado-
res en situación de alta laboral o asimiladas adscritos al Sistema de la
Seguridad Social y la ECL sólo a los efectivos laborales, es decir, los
puestos de trabajo ocupados por asalariados. Además, la estadística de
afiliaciones excluye a los funcionarios adscritos a las correspondien-
tes Mutualidades administrativas y a la mayoría de los trabajadores
que no tienen obligación de cotizar a la Seguridad Social, como los
ayudas familiares y los empleados de hogar que trabajen menos de 20
horas semanales.

Por otra parte, el ámbito sectorial de la ECL excluye a la agricultu-
ra, los empleados de hogar, las Administraciones Públicas y las Organi-
zaciones religiosas y extraterritoriales, mientras que las otras tres esta-
dísticas consideran todos los sectores y ramas de actividad.

Para un análisis comparativo más detallado de las diferencias entre
la EPA y las otras tres estadísticas, en relación con el contenido y los
ámbitos personal y sectorial, en el cuadro 14 se consideran los colecti-
vos incluidos y excluidos en cada una de ellas.

De esta comparación, se deducen otras diferencias importantes
entre la EPA y el resto de las estadísticas, además de las ya señaladas
anteriormente, entre las que destacan:

• Que la EPA excluye a los ocupados que habitan en hogares
colectivos que, en cambio, pueden estar incluidos en las otras
estadísticas.

• Que en la EPA la población ocupada es la residente, trabajen
dentro o fuera del país, lo que significa que interviene en la pro-
ducción nacional, mientras que en la CNE, las AFI y la ECL se
refieren a los ocupados que participan en la producción interior,
que trabajan para empleadores residentes, sean o no residentes
en España.

• Que la EPA y la CNE proporcionan información sobre la pobla-
ción ocupada, el número de personas que tienen uno o varios
empleos, mientras que las AFI y la ECL se refieren a las afiliacio-
nes las primeras y a los puestos de trabajo la segunda, por lo que
en estos dos casos una persona puede estar computada más de una
vez, si está pluriempleada.

138 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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Aparte de todas las diferencias señaladas, existe otra muy importan-
te entre la EPA y la CNE, ya que la distinción entre asalariados y no asa-
lariados no coincide en las dos estadísticas. Esta diferencia se concreta
en que la CNE, siguiendo los criterios del SEC-95, considera como asa-
lariados a los propietarios de sociedades o cuasisociedades, incluyendo
las cooperativas, si trabajan en estas empresas, cuando la EPA, en con-
sonancia con los criterios de la Encuesta sobre Fuerzas de Trabajo (EFT)
comunitaria, clasifica a estos propietarios como trabajadores por cuenta
propia, empleadores, autónomos o cooperativistas, según el caso, preci-
samente porque trabajan en sus propias empresas o cooperativas.

Una vez analizadas las diferencias existentes para la medición del
empleo entre la EPA y las otras estadísticas, parece conveniente proce-
der a realizar las estimaciones que se obtienen de las variables conside-
radas en cada una de estas fuentes para distintos años y compararlas
entre sí, a efectos de valorar la fiabilidad de cada una de las estadísticas
para cuantificar la población ocupada.

La comparación entre la EPA y la CNE se basa en los datos de pobla-
ción ocupada de las dos estadísticas. La comparación de la EPA y la ECL
se hace en términos de asalariados de la EPA, excluidos en estos los del
sector agrícola y de las Administraciones Públicas. Y, por último, la com-
paración entre la EPA y las AFI a la Seguridad Social126, se realiza
sumando a las afiliaciones los funcionarios pertenecientes a las Mutuali-
dades administrativas, no incluidos en las AFI y sí en la EPA (casi nove-
cientos mil) y restando a dicha cifra de afiliaciones los pluriafiliados
(cerca de quinientos mil) y los afiliados al Régimen Especial Agrario
(REASS) que no trabajaron (no cotizaron por jornadas reales) en el perí-
odo de referencia (algo más de trescientos cincuenta mil), ya que ambos
colectivos que están incluidos en las AFI no lo están en la EPA127.

En el cuadro 15 figura la comparación de las estimaciones del
empleo de la EPA y las otras tres estadísticas para los años 1998, 1999,
2002 y primer trimestre de 2005.

La selección de estos años se debe a una serie de razones. El año
1998 porque todavía no se había introducido la reforma de la EPA de
1999 ni la reforma de la CNE que se produce en el mismo año, al pasar-

Medición de la población activa, el empleo y el paro en España 141

––––––––––––––
126 El Grupo de Trabajo de Coyuntura del Mercado de Trabajo del Consejo Superior

de Estadística del INE ha realizado esta comparación para distintos años siguiendo los
criterios expuestos en el texto. Ver INE (2004 a) para la última comparación efectuada,
la de 2002.

127 En las comparaciones anteriores a 2002, se sumaba, además, a los ocupados de la
EPA una estimación de los ocupados que habitaban en hogares colectivos.
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se de la CNE- base 1986, que seguía los criterios del SEC-79, a la CNE-
base 1995, que sigue los criterios del SEC-95128. El año 1999 porque en
éste tiene lugar los citados cambios metodológicos de la EPA y la CNE.
El año 2002 porque en los datos de la EPA se tienen en cuenta la nueva
proyección demográfica y la reponderación que se produjo en el primer
trimestre de 2002 y el primer trimestre de 2005 para considerar el últi-
mo cambio de la EPA, introducido en ese período, así como la adapta-
ción de la CNE a la nueva proyección demográfica, a la vez que se pro-
duce el paso de la Contabilidad Nacional base 1995 a la base 2000.

Según las comparaciones mostradas en el cuadro 15, se observan
los siguientes hechos129:

• En 1998, se produce una importante subvaloración del empleo total
por parte de la EPA, tanto si se compara con la CNE como con las
AFI. Esta subvaloración procede principalmente de los asalariados,
como se confirma con la comparación de la EPA y la ECL.

• En 1999 persiste la subvarolación de la EPA, siendo, incluso, más
acentuada que en el año anterior, tanto en comparación con la
CNE como con las AFI, pero no con la ECL, al reducirse ligera-
mente en este último caso la subvaloración.

• Analizando con más detalle la comparación de la EPA con la CNE
en 1999, se observa que la subvaloración para el conjunto de los
ocupados es de casi 800.000 personas más que en 1998. La razón
de este aumento se debe al cambio de metodología de la CNE en
ese año, que al mejorar notablemente la medición del PIB provo-
có un afloramiento de actividad económica anteriormente no
medida y, en consecuencia, de la población ocupada participante
en la producción130.

• El afloramiento producido en la población ocupada de la CNE
con el cambio de 1999 de esta estadística supera al que tiene lugar
en el empleo de la EPA provocado por la reforma que también se
produce en 1999.

• En ese año, si se desagrega la comparación de la EPA y la CNE
entre asalariados y no asalariados, se constata cómo, en relación
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128 El análisis de los cambios de la CNE, al pasar de la base 1986 a la de 1995, pue-

den verse en INE (1999 a), (1999 c) y (2000 b) y en Banco de España (1999 b). Tam-
bién, para más detalle, sobre todo en lo que refiere al empleo, puede verse PÉREZ INFAN-
TE, J.I. (1999 a) y (2001 a).

129 Ver PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 a).
130 Ver para más detalle PÉREZ INFANTE J.I. (1998), (2000 a) y (2001a), así como CAÑA-

DA, A. (1995). Para ver la incidencia en el PIB puede verse, además, INE (1999 c) y (2000 b).
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con el año anterior, tanto la mayor subvaloración de la encuesta
como su aumento se explicaba en su totalidad por los asalariados.
En efecto, en 1999 la diferencia de asalariados entre la CNE y la
EPA era de 1.740.000 personas a favor de la primera, mientras
que, en cambio, en 1998 la diferencia de asalariados a favor de
CNE era de 340.000. Por su parte, la diferencia en los trabajado-
res no asalariados, que era en 1998 favorable a la CNE en 220.000
personas, pasa a ser favorable a la EPA en 384.000 personas en
1999. La razón de estas diferencias se encuentra en el cambio de
la definición de asalariados en la CNE-base 1995, que afecta a los
datos de 1999, al considerar a los propietarios de sociedades y
cuasisociedades que trabajan en las mismas como asalariados, en
vez de como trabajadores por cuenta propia como se hacía en la
CNE de la base anterior y se ha hecho siempre en la EPA.

Cuadro 15

DIFERENCIAS ENTRE LAS ESTIMACIONES DEL EMPLEO DE LA EPA,
Y LAS DE LA POBLACIÓN OCUPADA DE LA CNE, LAS AFILIACIONES
A LA SEGURIDAD SOCIAL Y LOS EFECTIVOS LABORALES DE LA ECL

En miles

EPA-CNE (1) EPA-AFI (2) EPA-ECL(3)

1998 (4) -560 -270 -1.136

1999 (4) -1.355 -387 -1.091

2002 (5) -89 121 1-671

2005 1ºT (6) 7 - 1-130

(1) Los datos de la CNE de 1998 se refieren a la CNE-base 1986, que seguía los criterios del
SEC-79

(2) Los datos de AFI a la Seguridad Social son los del segundo trimestre de cada año y se obtie-
nen sumando a las cifras originales los funcionarios pertenecientes a las Mutualidades
Administrativas y restando el número de pluriafiliaciones y los trabajadores del REASS que
no han trabajado

(3) En la EPA se excluyen los asalariados agrícolas y de las Administraciones Públicas. En la
ECL no se ha tenido en cuenta el efecto de las duplicidades en la contabilización de los ocu-
pados por la consideración de los pluriempleados y en la EPA no se ha excluido a los emple-
ados de hogar.

(4) Los datos de la EPA son los originales de ese año, sin aplicar las nuevas proyecciones demo-
gráficas ni las reponderaciones de 2002 y 2005.

(5) Los datos de la EPA son los que resultan de la nueva proyección demográfica y repondera-
ción de 2002, pero no de los cambios introducidos en 2005.

(6) Los datos de la EPA tienen en cuenta la nueva proyección demográfica y reponderación de
2005.

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, EPA y CNE, y MTAS, AFI y ECL.
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• En 2002, la infravaloración del empleo de la EPA respecto a la
CNE se reduce sensiblemente hasta prácticamente anularse,
mientras que, en relación con las AFI, el empleo de la EPA pasa a
ser superior, desapareciendo la subvaloración de años anteriores.
En cuanto al empleo de los asalariados, la diferencia en contra de
la EPA disminuye de forma acusada tanto si se compara con la
CNE como con la ECL, que se reduce, en este último caso, de
1.091.000 ocupados en 1999 a 671.000 en 2002. La disminución
de estas diferencias en 2002 son debidas a que las cifras de la EPA
llevan incorporadas la nueva proyección demográfica y la repon-
deración de los factores de elevación, que supusieron un aflora-
miento del conjunto del empleo superior a un millón doscientas
mil personas.

• Por último, en el primer trimestre de 2005, la diferencia negativa
de los ocupados de la EPA en relación con los de la CNE desapa-
rece en su totalidad, hasta convertirse en ligeramente positiva
(7.000 a favor de la EPA)131. Del mismo modo, la diferencia entre
los asalariados del sector privado (incluidos los ocupados en
empresa públicas) no agrarios de la EPA y los efectivos laborales
de la ECL (que incluyen los asalariados pluriempledos) ha dismi-
nuido desde casi setecientos mil en 2002 a sólo algo más cien mil
en el primer trimestre de 2005. Las reducciones de las diferencias
del empleo de la EPA con la CNE y la ECL es fruto otra vez del
afloramiento del empleo que se produce en la primera estadística,
debido tanto a la nueva proyección demográfica como a los cam-
bios de metodología de la EPA del primer trimestre de 2005.

Centrándonos en 2005, se constata que la reducción de las diferen-
cias respecto a 2002 es muy inferior cuando se compara la EPA con la
CNE que cuando se compara con la ECL, puesto que en la CNE (recuér-
dese que es una estadística de síntesis) también se producen en ese año
cambios que provocan un importante aumento de la población ocupada
estimada por esa estadística.

En efecto, la nueva CNE-base 2000 introducida en 2005 supone
notables cambios con relación a la CNE-base 1995, entre los que
sobresalen algunos que influyen en la valoración del PIB por dos vías
diferentes.
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131 La última comparación entre la EPA y las afiliaciones de la Seguridad Social efec-

tuada por el Grupo de Trabajo de Coyuntura del Mercado de Trabajo del Consejo Supe-
rior del INE ha sido la correspondiente al segundo trimestre de 2002. A este respecto,
véase INE (2004 a).
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La primera, aumentando directamente su valoración, como es el caso
del nuevo método de imputación de los Servicios de Intermediación
Financiera Medidos Indirectamente (SIFMI), que en la CNE-base 1995
se consideraban en su totalidad como consumo intermedio de un sector
ficticio sin desagregar por ramas de actividad y, por lo tanto, no forma-
ban parte del PIB, mientras que en la CNE-base 2000 estos servicios se
distribuyen por sectores y ramas usuarias y, aunque siguen considerán-
dose como consumo intermedio en los sectores productivos, se conside-
ra como demanda final y, por consiguiente, forman parte del PIB, en los
hogares familiares y las Instituciones Sin Fines de Lucro al Servicio de
los Hogares (ISFLSH), así como en el sector exterior (exportaciones).

La otra vía por la que aumenta el PIB es, precisamente, por el
empleo. Así, al considerar la CNE-base 2000 como fuente estadística
principal para la estimación del empleo a la EPA e incluir la nueva pro-
yección demográfica introducida en 2005, que tiene en cuenta la impor-
tancia creciente del fenómeno migratorio, se produce un sustancial
incremento tanto de la población ocupada estimada por la CNE como
del PIB estimado por la misma fuente.

Por estas dos vías de aumento del PIB, la valoración de esta magni-
tud en precios corrientes en media anual de 2004 se eleva con la nueva
base en prácticamente el 5% (el 4,9%) en relación con los datos del mis-
mo año de la base anterior. El crecimiento del empleo para ese año es
superior al 6%, en términos de empleo equivalente a tiempo completo y
del 7,3% en términos de población ocupada comparable con la EPA132.

Por lo tanto, se produce un importante aumento de la población ocu-
pada estimada por la CNE para 2004 con la nueva base 2000. Este
aumento, en comparación con la estimación para el mismo año del
empleo de la CNE-base 1995, asciende en cifras absolutas a 1.235.000
personas, que se reduce a 987.000 si se utilizan las estimaciones de la
CNE de empleo equivalente a tiempo completo, en vez de las estima-
ciones de población ocupada, debido a la importancia que en el empleo
aflorado con la nueva metodología de la EPA, fuente principal en la que
se basa la CNE para estimar los distintos conceptos relacionados con el
empleo, tiene el empleo a tiempo parcial (cuadro 16).

Utilizando las estimaciones de la población ocupada por la CNE,
prácticamente todo el incremento (el 93,6%) se produce entre los asa-
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132 Para el análisis de los cambios introducidos en la CNE-base 2000 y sus efectos

tanto en el PIB como en el empleo, pueden verse Banco de España (2005 c), ALBACETE,
R. y LABORDA, A. (2005) y Ministerio de Economía y Hacienda (2005 b).
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lariados. Por sectores, destaca el fuerte incremento de la población
ocupada en cifras absolutas en los servicios (538.000) y la construc-
ción (478.000), mientras que, en términos relativos, los mayores
aumentos se producen como ocurre con el efecto del cambio de meto-
dología de la EPA en las estimaciones del empleo de esta estadística
en la construcción (24,9%) y la agricultura (11,9%), como consecuen-
cia de la importancia que tienen en esos sectores la ocupación de los
inmigrantes.

Por otro lado, esas diferencias en el empleo estimado por la CNE
entre la nueva base y la anterior, como también ocurría con la EPA, es
creciente en el tiempo. Así, mientras que en 2000 (año del cambio de la
base) el empleo estimado con la nueva base superaba en 673.000 perso-
nas al estimado por la antigua (el 4,3%), en 2004 esta diferencia se ele-
vaba, como se observa en el cuadro 16, a prácticamente el doble,
1.235.000 personas (el 7,3%).

De la comparación de las estimaciones de la población ocupada
entre la EPA y CNE, se observa como las diferencias entre las dos fuen-
tes, en vez de disminuir, aumentan al pasar de las estimaciones antiguas
a las nuevas (cuadro 17). En efecto, con datos de medias anuales del
periodo 2000-2004, las diferencias se hacen más negativas (menores
valores de la EPA en comparación con los de la CNE) para las nuevas
estimaciones (EPA 2005 y CNE-base 2000) que para las antiguas (EPA-
2002 y CNE base 1995): para 2000, con los datos de la EPA de la pro-
yección demográfica del año 2002 y con las estimaciones de la CNE-
base 1995, la diferencia negativa ascendía a 368.000 personas, mientras
que para el mismo año, con las estimaciones de la EPA obtenidas con la
nueva proyección demográfica y los cambios metodológicos introduci-
dos en 2005 y con la CNE- base 2000, la diferencia negativa se eleva a
905.000 personas, lo que supone un crecimiento de dicha diferencia
negativa de 537.000 personas.

Aun así, esa diferencia negativa133 entre las estimaciones nuevas y
las antiguas se reduce en el tiempo, pasando de la citada diferencia de
-537.000 personas en 2000 a -141.000 personas en 2004.

En cualquier caso, como ya se ha indicado, las diferencias en con-
tra de la EPA son más elevadas aunque con tendencia decreciente, con
las nuevas estimaciones que con las antiguas, lo que se explica porque
el incremente del empleo en la CNE por el cambio de base supera al
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133 La diferencia se refiere, a su vez, a la diferencia entre las estimaciones de la EPA

y la CNE con las nuevas y las antiguas metodologías de las dos fuentes estadísticas.
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que se obtiene con la EPA por el cambio de su metodología. Y ello por
dos razones: la primera, porque, pese a que la referencia principal del
empleo de la CNE es la EPA, existen tres actividades (intermediación
financiera, Administraciones Públicas y empleados del hogar) en las
que la población ocupada de la CNE con la base 2000 se complemen-
ta con otras fuentes estadísticas y en las que el incremento del empleo
estimado por la CNE puede superar al obtenido por la EPA y la segun-
da, porque se producen modificaciones en la medición del PIB, como
la que afecta a los SIFMI, que también influyen al alza en la cuantifi-
cación del empleo por parte de la CNE independientemente de los
cambios de la EPA.

Cuadro 16

DIFERENCIAS EN EL EMPLEO ESTIMADO DE LA CONTABILIDAD
NACIONAL SEGÚN LAS BASES 1995 Y 2000. MEDIA 2004

En Miles Diferencia

Ocupados CNE-base CNE-base En En
1995 2000 miles %

Total 16.997 18.232 1.235 7,3

Asalariados 14.385 15.541 1.156 8,0

No Asalariados 2.612 2.691 79 3,0

Agricultura 931 1.042 111 11,9

Industria 2.947 3.055 108 3,7

Construcción 1.921 2.399 478 24,9

Servicios 11.198 11.736 538 4,8

Empleo equivalente
a tiempo completo

Total 16.432 17.419 987 6,0

Asalariados 13.887 14.913 1.026 7,4

No Asalariados 2.545 2.507 -38 -1,5

Agricultura 912 957 45 4,9

Industria 2.917 3.010 93 3,2

Construcción 1.915 2.310 395 20,6

Servicios 10.688 11.142 454 4,2

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, CNE
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Centrándonos en el último período en el que se modifican las dos
estadísticas, el primer trimestre de 2005, y comparando los niveles de la
EPA 2005 y la CNE-2000 (cuadro 18) se constata que, debido a las dis-
tintas definiciones de las dos estadísticas de asalariados y no asalariados,
mientras que en el empleo de los no asalariados la estimación de la pri-
mera estadística supera a la de la segunda en casi ochocientas mil perso-
nas, en el empleo de los asalariados ocurre lo contrario, ya que la estima-
ción de la CNE sobrepasa a la de la EPA en prácticamente la misma
cantidad. Por sectores, las diferencias a favor de la EPA se producen en
la industria y, en menor medida, en los servicios, mientras que las dife-
rencias a favor de la CNE se concentran en la agricultura y, sobre todo,
en la construcción, que son, paradójicamente, las actividades que más
empleo afloran, en términos relativos, en la encuesta, como consecuen-
cia de la importancia que en las mismas tiene el empleo de extranjeros.

Si la comparación de la EPA con las otras estadísticas se efectúa, en
vez de en niveles o cifras absolutas, en tasas de variación interanuales
se constatan también diferencias importantes.

Así, si consideramos las series antiguas de la EPA ( EPA 2002) y de
la CNE (base 1995) desde 1992, se observa cómo las tasas de variación
interanuales del empleo de la EPA son menores que las de la CNE des-
de 1992 a 1994 y mayores desde 1995 y cómo, en relación con las afi-
liaciones a la Seguridad Social, la comparación es del mismo orden que
en el caso de la CNE hasta 1996, mientras que a partir de 1997 los rit-
mos de aumento de la AFI son superiores a los de la EPA, con las excep-
ciones de 1999 (en el que son iguales) y de 2000 (en el que es superior
el de la EPA) (cuadro 19)134.

Si en la comparación se utilizan las series nuevas de la EPA (EPA
2005) y de la CNE (base 2000), las tasas de variación interanuales, com-
parando ambas estadísticas, son, con la excepción de 1998, superiores
para el caso de la EPA. Del mismo modo, si la comparación se efectúa
entre la EPA revisada y las afiliaciones a la Seguridad Social, desde
1997 las tasas de variación de la primera son superiores a las de la
segunda, con dos salvedades, 1998, en el que es inferior la de la EPA, y
2002, en el que ambas tasas de variación son iguales, debido a que el
afloramiento del empleo en la nueva EPA no sólo afecta al alza al nivel
sino también a su ritmo de crecimiento (cuadro 19 y gráfico 3)135.
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134 El gráfico 3, se ha obtenido utilizando los datos de la EPA de la proyección demo-

gráfica de 2002 hasta 1996 y los de la proyección demográfica de 2005 desde 1997. Por
su parte, los datos de la CNE se han obtenido utilizando los datos de la CNE-base 1995
hasta 1995 y los de la CNE-base 2000 desde 1996.

135 Ver más detalladamente PÉREZ INFANTE, J.I. (2004 a).
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Cuadro 17

DIFERENCIAS ENTRE LAS ESTIMACIONES DE LA EPA Y LA CNE
CON LA ANTIGUA Y LA NUEVA METODOLOGÍA

En miles

EPA-2002 y CNE- EPA-2005 y CNE-
base 1995 base 2000

Años EPA CNE Dife- EPA CNE Dife- Dife-
rencia rencia rencia

(A) (B) B-A

2000 15.370 15.738 -368 15.506 16.411 -905 -537

2001 15.946 16.108 -162 16.146 16.943 -797 -635

2002 16.258 16.347 -89 16.630 17.345 -675 -586

2003 16.695 16.664 -31 17.296 17.774 -478 -442

2004 17.117 16.997 120 17.971 18.232 -261 -141

2005 1ªT. - - - 18.493 18.486 7 -

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, EPA y CNE.

Cuadro 18

COMPARACIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA DE LA EPA Y LA CNE
EN EL PRIMER TRIMESTRE DE 2005

En miles(1)

EPA CNE Diferencia

Total 18.493 18.486 7

Asalariados 14.977 15,734 -757

No asalariados 3.516 2.751 765

Agricultura 1.017 1.051 -34

Industria 3.257 3.056 201

Construcción 2.271 2.496 -225

Servicios 11.947 11.882 65

(1) Los datos de la CNE son brutos, sin corregir de variaciones estacionales y calendario, para
que sean comparables con los de la EPA.

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, EPA y CNE.
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Cuadro 19

EVOLUCIÓN DE LOS OCUPADOS DE LA EPA LA CNE Y LAS AFI
A LA SEGURIDAD SOCIAL

Incremento interanual en %

Ocupados Ocupados Ocupados Ocupados AFI SS
EPA EPA CNE- CNE-

2002(1) 2005(2) 1995 2000

1992 -1,8 - -1,4 - -0,9

1993 -4,1 - -2,8 - -3,5

1994 -0,7 - -0,5 - -0,4

1995 2,5 - 1,9 - 2,2

1996 2,9 - 1,3 1,7 1,6

1997 3,3 3,7 2,9 3,6 3,4

1998 4,1 4,2 3,9 4,5 5,1

1999 5,5 5,7 3,5 4,6 5,5

2000 5,5 5,6 3,4 5,1 5,0

2001 3,7 4,1 2,4 3,2 3,9

2002 2,0 3,0 1,4 2,4 3,0

2003 2,7 4,0 1,9 2,5 3,0

2004 2,5 3,9 2,0 2,6 2,8

2005(3) - 5,6 - 3,6 4,1

(1) Con proyección demográfica y reponderación de 2002.
(2) Con proyección demográfica de 2005.
(3) Los datos de la CNE en 2005 son los corregidos de estacionalidad y calendario.
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, EPA y CNE, y MTAS AFI.
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Gráfico 3

EVOLUCIÓN DEL EMPLEO EPA, CNE Y AFILIACIONES
TASAS ANUALES DE VARIACIÓN

Fuentes: INE, EPA y CNE, MTAS, AFI.

Las variaciones más intensas del empleo estimado por la EPA que
las del estimado por la CNE (mayores descensos en las recesiones y
mayores aumentos en las expansiones) pueden deberse a que, como
ya se ha señalado, el objetivo principal de la segunda estadística es la
medición del PIB y no el empleo, por lo que las estimaciones del
empleo por parte de la Contabilidad Nacional están muchas veces
condicionadas a que el aumento de la productividad por ocupado
resultante136 sea mínimamente consistente con la variación del
PIB137, 138.

Si, en vez de utilizar la estimación de población ocupada de la CNE,
se utiliza la del empleo equivalente a tiempo completo (que es el con-
cepto habitualmente utilizado para el cálculo de la productividad por

Medición de la población activa, el empleo y el paro en España 151

––––––––––––––
136 Productividad por ocupado = PIB/ ocupados. Aunque en la práctica el concepto

que se utiliza para el cálculo de la productividad es el del empleo equivalente a tiempo
completo, en vez de la población ocupada.

137 Véase PÉREZ INFANTE, J.I. (2001a). Con los crecimientos del PIB de la CNE y los
del empleo estimados por la EPA, la variación de la productividad por ocupado sería
negativa en los últimos años. En cambio, con las estimaciones de la población ocupada
de la CNE dichas variaciones son ligeramente positivas.

138 En cuanto a los problemas de medición de la productividad, véase CONSEJO ECO-
NÓMICO Y SOCIAL (2000), pp. 212-215.
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ocupado), se observa que, en general, la tasa de variación interanual
de esta variable es muy similar a la de la población ocupada también
estimada por la CNE (3,1% la primera y 3,6% la segunda en 2005,
cuando la población ocupada de la EPA aumentó el 5,6%), lo que no
deja de ser contradictorio en una situación como la actual en la que el
empleo a tiempo parcial, según la EPA, está creciendo a una tasa muy
elevada, por lo que el ritmo de crecimiento de la población ocupada
tendría que ser muy superior al del empleo equivalente a tiempo com-
pleto139.

Por su parte, en cuanto a la comparación de las variaciones del
empleo de la EPA, si se utilizan los datos de la serie antigua de esta esta-
dística, con las afiliaciones, cabe destacar que, salvo en 1995, 1996,
1999 y 2000, los crecimientos de las segundas son más elevados.

Los mayores incrementos de la EPA en los cuatro años citados
pueden deberse a que, precisamente, en esos períodos se produjeron
modificaciones en la EPA (cambios de diseño en 1995, 1996 y 2000 y
ampliación de la muestra y modificación del cuestionario en 1999)
que, como ya se ha explicado, supusieron importantes afloramientos
del empleo en la EPA, con los consiguientes sesgos al alza en sus tasas
de variación anual.

En el resto de los años, los crecimientos son mayores en las AFI que
en el empleo estimado por la EPA con la serie de 2002, lo que podría
deberse a una serie de factores, entre los que, sobre todo en los últimos
años, destacan los siguientes140:

a) La no inclusión en las afiliaciones de la mayoría de los ayudas
familiares (personas que trabajan sin percibir remuneración en el
negocio de un familiar con el que conviven), que no tienen obli-
gación de afiliarse a la Seguridad Social, aunque sí están incluidos
en el empleo estimado por la EPA (como trabajadores por cuenta
propia) y que, según esta estadística, disminuyen intensa y conti-
nuamente, lo que repercute a la baja en la tasa de variación de la
población ocupada de la EPA en comparación con la de las AFI.

b) La exclusión en las AFI de los funcionarios adscritos al mutualis-
mo administrativo (casi 900.000 actualmente), cuya evolución
está siendo menos expansiva que la del conjunto del empleo, por
lo que también incide a la baja en la estimación de la tasa de
variación de esta variable en la EPA en relación con la de las AFI.
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139 Véase al respecto PÉREZ INFANTE, J.I. (2005 b).
140 PÉREZ INFANTE, J.I. (2004 a).
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c) Los fuertes crecimientos que se han producido en los últimos
años en las afiliaciones a la Seguridad Social de extranjeros, que
en la mayoría de esos años no eran recogidos antes de los cam-
bios de 2005 con la misma intensidad por la EPA, por las dificul-
tades de ésta para estimar a los trabajadores extranjeros, entre
otras razones, como se recordará, por el concepto de residencia
que utiliza la EPA (más de un año); porque muchos de los inmi-
grantes no residen en hogares familiares (que son los considera-
dos por la encuesta), al habitar, por ejemplo, en hoteles o pensio-
nes; porque el diseño de la muestra no tiene siempre en cuenta los
núcleos poblacionales en los que se concentran los inmigrantes y,
por último, porque, como se reconoce con la nueva proyección
demográfica en la que se basa la población de la EPA a partir de
2005, las hipótesis del número de inmigrantes de la proyección
demográfica anterior, la de 2002, no recogía en toda su magnitud,
sobre todo a partir de 1996, la realidad de este fenómeno.

En cambio, como muestra el cuadro 19, con la nueva EPA, que
recoge la proyección demográfica de 2005, las tasas de variación inter-
anual del empleo estimado por esta estadística supera a las correspon-
dientes a las afiliaciones a la Seguridad Social, con las excepciones de
1998 y 2002, debido, principalmente, a que el cambio de proyección
demográfica de 2005 corrige, e incluso en algunos de los casos supera
totalmente, algunas de las razones por las que la EPA infravaloraba tan-
to el nivel como el ritmo de crecimiento de los extranjeros.

Entre estas correcciones destaca la consideración en la proyección
demográfica de 2005 de la importancia del fenómeno inmigratorio de
los últimos años, así como el calibrado (o reponderación) de la muestra
de la encuesta, teniendo en cuenta la variable nacionalidad y, por lo tan-
to, las características específicas de los trabajadores extranjeros en rela-
ción con las de los trabajadores autóctonos, de modo que en el cuarto
trimestre de 2004 la población extranjera de 16 y más años que habita-
ba en hogares familiares ascendía con la nueva proyección demográfi-
ca a 3.727.700 personas, el 7,8% del total de la población de 16 y más
años considerada por la EPA, mientras que dichos valores eran en el
mismo período con la proyección demográfica antigua, la de 2002, de
1.479.800 personas, el 4,3% de dicha población total.

En relación con las afiliaciones a la Seguridad Social, el fuerte
repunte que se produce en el ritmo de crecimiento en los tres primeros
trimestres de 2005 se explica, a su vez, por el proceso de regularización
de extranjeros que se produjo entre el siete de febrero y el siete de mayo,
que ha ido acompañado de un sustancial incremento de los afiliados
extranjeros a la Seguridad Social, en torno a medio millón de trabajado-
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res. A finales de febrero de 2006, la tasa de variación interanual de afi-
liaciones a la Seguridad Social asciende al 5,5%, tasa que se reduce al
2,7 % si se corrige el efecto de la regularización de extranjeros.

6. LA MEDICIÓN DEL PARO. LA EPA Y EL PARO REGISTRADO

Las dos únicas estadísticas que permiten la medición del paro en
España son la EPA y el paro registrado en las Oficinas Públicas de
Empleo141, es decir, en las oficinas de los Servicios Públicos de Empleo
Estatal y de las Comunidades Autónomas con la competencia de la ges-
tión de la colocación trasferida142.

Entre estas dos estadísticas existen importantes diferencias, metodo-
lógicas, conceptuales, de contenido y de colectivos considerados, que,
como no podía ser de otra forma, se reflejan en cifras de paro distintas.

Ya se ha señalado que el concepto de paro de la EPA se ajusta ple-
namente a los criterios internacionales definidos por la OIT, así como a
la normativa que regula las encuestas de los estados miembros de la
Unión Europea (EFT). En concreto, la EPA considera como parada,
como se recordará, a toda persona con edad comprendida entre 16 y 74
años que cumple las tres condiciones siguientes:

• No haber tenido empleo por cuenta propia ni por cuenta ajena
durante la semana de referencia, lo que implica no haber trabaja-
do ni siquiera una hora en dicha semana.

• Buscar trabajo activamente, lo que supone haber tomado medidas
concretas de búsqueda de empleo por cuenta ajena o realizado ges-
tiones para establecerse por su cuenta durante el mes precedente.

• Estar disponible para trabajar o, lo que es lo mismo, estar en condi-
ciones de comenzar a hacerlo en un plazo máximo de quince días.

Ahora bien, la segunda condición, la búsqueda de empleo, puede
realizarse a través de cualquier medio disponible, no necesariamente a
través de una oficina pública de empleo, como puede ser una empresa
de trabajo temporal o una agencia privada de empleo no lucrativa,

154 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
141 Para un análisis amplio de la medición del paro en España, puede verse PÉREZ

INFANTE, J. I. (2000b) y GIRÁLDEZ, M. T. (2001).
142 Por la Ley 30/2003, de Empleo, de 30 de diciembre, se sustituye el INEM por los

Servicios Públicos de Empleo, Estatal y de las Comunidades Autónomas, que tienen tras-
feridas la gestión de la colocación y las políticas activas de empleo, que son las diecisie-
te salvo la del País Vasco.
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mediante relaciones personales, familiares y sindicales, poniéndose en
contacto con empresas, contestando a anuncios en la prensa u ofrecien-
do su trabajo a través de los medios de comunicación.

Además, en los casos en los que la persona esté buscando empleo ins-
cribiéndose en una oficina pública de empleo y éste sea el único método
de búsqueda utilizado se le exige a esa persona una condición adicional a
partir de la reforma de la EPA en el primer trimestre de 2002: que, si la
inscripción ha tenido lugar antes del período de referencia (las cuatro
semanas anteriores a la de la entrevista), ha tenido que tener contactos en
ese período (las últimas cuatro semanas) con dicha oficina con la finali-
dad de encontrar trabajo, no siendo suficiente con la mera renovación
de la demanda ni con contactos con finalidad diferente a la de trabajar,
como la participación en un curso de formación ocupacional impartido
por un Servicio Público de Empleo o por su centros colaboradores.

Por otra parte, el paro registrado, que es una estadística de tipo
administrativo, puede definirse como el conjunto de personas sin empleo
que permanecen inscritas en las oficinas públicas de empleo a la búsque-
da de empleo el último día del mes. Su cuantía es igual a la diferencia
entre el total de demandas de empleo pendientes al final del mes y las
demandas pendientes de no parados en dicho mes, entre las que se encuen-
tran los inscritos que están ocupados y buscan un nuevo empleo para sus-
tituir o complementar el que ya tienen y, como luego se explicrá, los que
sin estar ocupados no son considerados como parados por los Servicios
Públicos de Empleo por encontrarse en determinadas circunstancias.

De estas consideraciones, cabe distinguir una serie de elementos que
impiden que, salvo muy raras excepciones, las dos cifras de paro coinci-
dan entre sí en un momento de tiempo determinado (variables stocks).

La primera, porque no todos los parados que cumplen los criterios
de la OIT y, por lo tanto, son considerados como tales por la EPA bus-
can empleo a través de las oficinas de empleo y, en consecuencia, están
inscritos en las mismas.

Esta primera razón, que con información de la EPA143 del cuarto tri-
mestre de 2004, justificaría la diferencia de 591.400 personas, se expli-
ca porque, en principio, no todas las personas desocupadas tienen la
obligación de registrarse en las oficinas públicas de empleo.

En efecto, la obligatoriedad de inscripción en las oficinas públicas
de empleo se limita a los casos en que el desempleado tenga derecho a
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estar inscritas en una oficina pública de empleo.
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percibir alguna prestación por desempleo (de carácter contributivo o
asistencial)144 o a beneficiarse de alguna de las medidas de política de
empleo activa existentes, como obtener un empleo subvencionado o
bonificado o participar en acciones de orientación y/o formación profe-
sional ocupacional.

En los casos en que no es obligatoria la inscripción, la solicitud de
empleo a través de la oficina pública dependerá de la motivación que
para ello tenga la persona, es decir, en última instancia, de la confian-
za que tenga en la gestión de la colocación de los Servicios Públicos
de Empleo.

La segunda razón de las diferencias entre el paro de la EPA y el
paro registrado se deduce de que no todas las personas desocupadas que
buscan un empleo y están registradas en las oficinas públicas se consi-
deran parados por la encuesta, ya que para ello, si la búsqueda se reali-
za exclusivamente a través de ese método, deberán haber tenido algún
contacto con la oficina (bien a voluntad propia o de la oficina) con la
finalidad de encontrar trabajo.

La tercera razón se debe a que puede darse el hecho de una persona
que no cumpla los requisitos de la OIT para ser parado, y que, por consi-
guiente, no sea computado como tal por la EPA, y que, sin embargo, sí esté
inscrito en las oficinas de los Servicios Públicos de Empleo como deman-
dante de empleo. Ello puede ocurrir cuando se registre como parado para
obtener algún beneficio relacionado con ese registro, como el acceso de
sus hijos a un colegio o instituto, el beneficio de abonos de transporte y la
posibilidad de obtener una vivienda protegida de precios reducidos, la
exoneración del pago de tasas en oposiciones del Estado o el acceso a los
cursos de formación profesional de carácter ocupacional impartidos por
los Servicios Públicos de Empleo o sus centros colaboradores145. También
se pueden encontrar en esta situación los prejubilados inscritos en las ofi-
cinas que son perceptores de prestaciones por desempleo y que, en reali-
dad, no buscan empleo ni están disponibles para trabajar.

Por último, y como cuarto motivo, la no consideración por el Ser-
vicio Público de Empleo Estatal como parados registrados de determi-
nados colectivos de demandantes de empleo inscritos en oficinas de
empleo y que, si cumplen los criterios de la OIT, la EPA los computará
como desempleados.
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144 Para solicitar el derecho a percibir la prestación por desempleo la persona debe

haberse registrado previamente en la oficina correspondiente.
145 Normalmente, si la oficina de empleo detecta esta situación, la persona inscrita no

será considerada como parada registrada, pero puede ocurrir que la citada situación no
sea descubierta y entonces sí que se computará como parada registrada, salvo que no sea
excluida por la cuarta razón..
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Los colectivos de demandantes de empleo inscritos en las oficinas
de empleo excluidos del paro registrado figuran en una Orden Ministe-
rial de 11 de marzo de 1985146.

Estos demandantes de empleo excluidos del paro registrado lo son,
en primer lugar, por estar ocupados (lo que también los excluirá del paro
de la EPA) o por entenderse que se encuentran en esa situación. Entre
estos colectivos que se excluyen del paro registrado por estar ocupados
o entenderse que están en esa situación, se encuentran los siguientes:

• Demandantes que solicitan otro empleo a tiempo completo o par-
cial para compatibilizarlo con el actual.

• Demandantes que, estando ocupados, solicitan otro empleo para
sustituir al que ocupan.

• Demandantes que tienen reducida la jornada ordinaria de trabajo
por expediente de regulación de empleo o modificación de las
condiciones sustanciales de trabajo.

• Demandantes que tienen suspendidos temporalmente sus contra-
tos en virtud también de expediente de regulación de empleo147.

• Demandantes beneficiarios de prestraciones por desempleo en
situación de compatibilidad de empleo por realizar un trabajo a
tiempo parcial o participar en trabajos de colaboración social.

Pero también se excluyen del paro registrado otros demandantes de
empleo no ocupados que se encuentran en las siguientes situaciones:

a) Demandantes que solicitan exclusivamente un empleo de deter-
minadas características:

• Demandantes de un empleo coyuntural por un período de tiempo
inferior a tres meses.

• Demandantes de un trabajo con jornada reducida, inferior a
veinte horas semanales.

• Personas que se inscriben como requisito previo para participar
en un proceso de selección para un puesto de trabajo específico.

• Demandantes que solicitan un empleo para el extranjero o a
domicilio.
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146 Orden Ministerial, de 11 de marzo de 1985, de Trabajo y Asuntos Sociales, por la

que se establecen los criterios estadísticos para la medición del paro registrado (BOE del
14 de marzo).

147 Los trabajadores que tienen en suspenso temporal el contrato laboral por ERE son
considerados, en cambio, como parados por la EPA cuando creen que no van a reincor-
porarse al puesto de trabajo en un período de tres meses y perciban menos del 50% del
salario, si buscan trabajo y están disponibles para trabajar.
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b) Demandantes que se consideran que no tienen una disponibili-
dad inmediata para trabajar o que se encuentran en situación
incompatible con el trabajo148:

• Personas inscritas que son pensionistas de jubilación o que tie-
nen 65 o más años.

• Demandantes que están cursando estudios de enseñanza oficial
reglada, siempre que sean menores de 25 años o que, superan-
do esa edad, sean demandantes de primer empleo.

• Demandantes asistentes a cursos de formación profesional
ocupacional, cuando sus horas lectivas superen las veinte horas
semanales, tengan una beca de manutención y sean demandan-
tes de primer empleo.

• Demandantes en situación de incapacidad temporal o baja
médica.

• Pensionistas por invalidez absoluta o gran invalidez.

• Demandantes que rechacen acciones de inserción laboral ade-
cuadas a sus características149.

c) Trabajadores beneficiarios de prestaciones por desempleo:

• Demandantes inscritos que están percibiendo el subsidio por
desempleo de los trabajadores agrarios de carácter eventual de
Andalucía y Extremadura o que habiéndolo agotado no haya
transcurrido un período superior a un año desde el día del naci-
miento del derecho150.

Además de los colectivos anteriores, y sin que lo establezca ninguna
norma, han venido también excluyéndose los demandantes de empleo
extranjeros inscritos en las oficinas públicas de empleo.

Por otra parte, el Servicio Público de Empleo Estatal (SPEE) ha
modificado desde mayo de 2005 la medición del paro registrado. Esta
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148 Pero que con los criterios de la OIT podrían estar disponibles para trabajar en dos

semanas y, si cumplen el resto de los criterios exigidos, la EPA los consideraría como
parados.

149 Esta exclusión se establece en el artículo 46.1.2 de la Ley 8/1988, de 7 de abril,
sobre infracciones y sanciones en el orden social (BOE del 15 de abril). Aparte de las
situaciones señaladas en el texto, también se excluyen del paro registrado sin que lo seña-
le la OM de 1985 a los trabajadores fijos discontinuos inscritos como demandantes de
empleo en los periodos que no sean de temporada de la actividad correspondiente.

150 Beneficiarios y potencialmente beneficiarios (lo podrán ser cuando transcurra un
año del anterior derecho) de ese subsidio..
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modificación se produce como consecuencia de la implantación el cua-
tro de mayo de ese año del nuevo Sistema de Información de los Servi-
cios Públicos de Empleo (SISPE), que sustituye al anterior Sistema de
Información Laboral de Empleo (SILE) e integra la información relati-
va a la gestión de la colocación y de las políticas activas de empleo del
Servicio Público Estatal y de los distintos Servicios Públicos de Empleo
autonómicos (la única Comunidad Autónoma que no tiene transferidas
esas funciones es la vasca). El nuevo SISPE se convierte en un instru-
mento imprescindible para la coordinación de los distintos Servicios
Públicos de Empleo autónomos y de estos con el estatal.

Sin modificar la citada Orden Ministerial de 11 de marzo de 1985,
por la que se excluyen del paro registrado determinados colectivos de
demandantes inscritos no ocupados, el SISPE introduce tres cambios
que afectan a la medición del paro registrado151:

• La actualización de la clasificación de los demandantes, en función
del cambio de las circunstancias de los mismos, que puede influir en
su exclusión o no del paro registrado. Un ejemplo de esa situación
sería el de un demandante de empleo menor de 25 años estudiante,
que deja de serlo en un momento determinado de tiempo y sigue ins-
crito como demandante de empleo. En el anterior sistema, el SILE,
no se actualizaba su situación y continuaba considerándose estu-
diante y, por lo tanto, seguía excluyéndose del paro registrado, mien-
tras que, en cambio, con el nuevo sistema, el SISPE, se actualiza su
situación, incluyéndose, en su caso, en las cifras del paro registrado.

• La utilización del cruce de los registros de demandantes de empleo
inscritos en las oficinas públicas de empleo con los ficheros de afi-
liación a la Seguridad Social como fuente principal de información
para clasificar a los demandantes como ocupados o no.

Con el SILE, se utilizaba el cruce de los registros de los deman-
dantes de empleo y de las afiliaciones a la Seguridad Social pero
únicamente en una sola dirección, para excluir a dichos deman-
dantes del paro registrado si estaban afiliados en situación de alta
laboral o asimilada. En cambio, con el SISPE el cruce se utiliza
en una doble dirección tanto para excluir a los demandantes de
empleo del paro registrado si están dados de alta en la Seguridad
Social como para incluirlos si se han dado de baja como afiliado
a la Seguridad Social por colocación.
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M.A. (2005). Un resumen del nuevo sistema y sus implicaciones sobre la cuantificación
del paro registrado se encuentra en PÉREZ INFANTE, J.I. (2005 c).
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• La consideración como parados registrados de los demandantes
de empleo extranjeros, excluidos hasta la introducción del SISPE,
si no existe otra causa distinta de exclusión según lo establecido
en la Orden Ministerial de 11 de marzo de 1985152.

Con datos de enero de 2005, la cifra de paro registrado con el siste-
ma SISPE aumentaría en 453.050 personas adicionales, en relación con
el anterior sistema, el SILE, como consecuencia de los tres citados cam-
bios: 24.588 por la actualización de las situaciones de los demandantes
de empleo, 313.984 por el cruce con las afiliaciones a la Seguridad
Social y 113.578 por la inclusión de los demandantes de empleo extran-
jeros, hasta entonces excluidos. Este afloramiento del paro registrado
que se produce con la introducción del nuevo sistema, de casi medio
millón de personas, es de carácter exclusivamente estadístico y supone
una notable mejora de su medición.

El primer dato del paro registrado publicado con el nuevo sistema
es el de mayo de 2005, aunque el SPEE ha suministrado una serie retro-
activa con el nuevo sistema desde febrero de 2001.

Otras dos modificaciones importantes en la publicación de los datos
del paro registrado se produjeron un año antes de la introducción del
SISPE, en mayo de 2004: el establecimiento de un calendario de publi-
cación (el segundo día laborable del mes siguiente al del período de refe-
rencia de la información)153, junto con los datos de las afiliaciones a la
Seguridad Social, y, como más adelante se explicará, la supresión de la
publicación de la errónea y mal llamada “ tasa del paro registrado”.

De las cuatro razones señaladas para que existan diferencias entre el
paro de la EPA y el paro registrado, la primera, que no todos los para-
dos se registren en las oficinas públicas de empleo, y, la cuarta, que no
todos los demandantes inscritos en dichas oficinas se consideren como
parados registrados, explicarían que el paro de la EPA fuese superior al
registrado. Mientras que, por el contrario, las otras dos razones, la
segunda, que no todos los parados registrados se consideran como tales
por la EPA por no haber tenido contacto con las oficinas públicas de
empleo en las últimas cuatro semanas con la finalidad de contratar tra-
bajo, y la tercera, que algunas personas se inscriben en las oficinas por
motivos diferentes a los de la búsqueda de empleo, explicarían que la
cifra del paro registrado fuese superior a la de la EPA.

160 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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152 Y la Ley 8/1988, de infracciones y sanciones en los supuestos de rechazar accio-

nes de inserción laboral.
153 Puede producirse alguna excepción, previamente conocida, a esta regla general,

como, por ejemplo, los datos de diciembre de 2004 que se presentaron el tercer día labo-
rable de enero del año siguiente..
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Como muestra el cuadro 20, que utiliza las series de la EPA que
incluyen los cambios de 2005 y los del paro registrado del SILE, sin
considerar, por consiguiente, la modificación que supone el SISPE,
desde 1977154, la cifra del paro de la EPA supera siempre a la del paro
registrado en las oficinas públicas de empleo, por lo que se puede pre-
sumir que con las series utilizadas155 las razones más importantes que
explican las diferencias entre las dos magnitudes que sirven para la
medición del paro en España son las de que no todos los parados esti-
mados por la EPA se registran en las oficinas de los Servicios Públi-
cos de Empleo y que no todos los desocupados que se inscriben en
esas oficinas son considerados como parados registrados, aunque en
este caso puedan cumplir los criterios de la OIT para ser computados
como tales.

De la evolución de la tasa de cobertura del paro registrado en rela-
ción con el paro de la EPA (porcentaje del primero sobre el segundo), se
observa que dicha tasa fue muy elevada desde 1978 a 1991, superior al
80%, especialmente en 1988 y 1989, años en los que los valores de la
tasa de cobertura son cercanos al cien por cien, para descender desde ese
último año, primero moderadamente y después, desde 1992, intensamen-
te, hasta situarse a finales de la década de los noventa en torno al 60%.
La nueva definición del paro de la EPA de 2002, por incidir en el descen-
so de la cifra de esta magnitud, provoca un importante aumento de la tasa
de cobertura del paro registrado (superior a quince puntos porcentuales),
pese a lo cual en los últimos años, con la excepción de 2005, dicha tasa
de cobertura no llega a alcanzar los niveles del período 1978-1991. Esa
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154 La serie considerada en el cuadro 20 se inicia en 1977 por dos razones: la prime-

ra, porque es el primer año completo disponible después de la reforma de la metodolo-
gía de la EPA en el tercer trimestre de 1976, ya que, como ya se ha señalado, con ante-
rioridad a esa fecha la fiabilidad de las estimaciones de la encuesta era muy escasa, y, la
segunda, porque es a partir de 1976, después de las transferencias en 1975 de los Servi-
cios de Colocación, que dependían de la entonces Organización Sindical, al Servicio de
Empleo y Acción Formativa (SEAF), organismo que se transformará a finales de 1978
en el Instituto Nacional de Empleo (INEM), cuando se extiende y mejora la red de ofi-
cinas de empleo y cuando la estadística del paro registrado empieza a tener una cobertu-
ra elevada.

155 Los datos de la EPA del cuadro 20 son los de la serie homogeneizada por el
INE desde el tercer trimestre de 1976, que incluye dos de los cambios de la encuesta
en 2002, la nueva proyección demográfica y la reponderación de la estructura por
edades, pero no el tercero, la nueva definición de paro de la EPA, que sólo se recoge
en el cuadro desde 2001. También incluye, desde 1996, el cambio de la proyección
demográfica de 2005. Ahora bien, con los datos originales, sin tener en cuenta esos
dos cambios de 2002 ni los de 2005, el paro registrado superaba al paro de la EPA en
algunos de los meses del período 1987-89, como puede verse en PÉREZ INFANTE, J.I.
(2000 b), pp. 39-53.
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excepción es consecuencia de los cambios introducidos en la EPA en el
primer trimestre de 2005 que reducen el paro estimado por la encuesta,
y que, por lo tanto, eleva la tasa de cobertura del paro registrado, hasta
niveles cercanos al 85% (gráfico 4).

Ahora bien, los datos considerados en el cuadro 20 del paro regis-
trado son los obtenidos del sistema anterior, SILE, sin incorporar las
nuevas cifras del paro registrado derivadas del SISPE, introducido en
mayo de 2005. Como el Servicio Público de Empleo Estatal ha estima-
do los datos del paro registrado desde febrero de 2001, en el cuadro 21
se muestra la nueva serie de esta magnitud y la correspondiente tasa de
cobertura respecto del paro estimado por la EPA156.

Con los nuevos datos del paro registrados obtenidos por el SISPE,
la tasa de cobertura con el paro estimado por la EPA se eleva notable-
mente, en torno a veinte puntos porcentuales, llegando, incluso, a supe-
rar el 100% (paro registrado superior al paro de la EPA) en 2001 y 2005
(gráfico 4).

Gráfico 4

COBERTURA DEL PARO REGISTRADO SOBRE EL PARO EPA
Porcentajes

Fuentes: INE, EPA, y SPEE.

162 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
156 Aunque la serie publicada del SISPE por el SPEE se inicia en febrero de 2001, la

serie utilizada en el cuadro incluye el año 2001 completo, ya que la Subdirección Gene-
ral de Análisis Macroeconómico del Ministerio de Economía y Hacienda ha estimado el
dato del paro registrado de enero de 2001 con el sistema SISPE. Por otra parte, los datos
de la EPA incluyen los cambios introducidos en 2005.
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Cuadro 20

EVOLUCIÓN DEL PARO EPA, PARO REGISTRADO Y LA TASA
DE COBERTURA DEL PARO REGISTRADO 1976-1999

Medias anuales

Período Paro EPA (1) Paro Tasa de cobertura
registrado del paro registrado(2)

en %

1977 689,1 539,6 78,3
1978 924,6 818,5 88,5
1979 1.155,8 1.037,2 89,7
1980 1.532,8 1.277,3 83,3
1981 1.891,6 1.566,2 82,8
1982 2.161,8 1.872,5 86,6
1983 2.394,3 2.207,3 92,2
1984 2.793,5 2.475,4 88,6
1985 3.005,1 2.642,0 87,9
1986 2.975,1 2.758,6 92,7
1987 2.976,7 2.924,1 98,2
1988 2.906,5 2.858,3 98,3
1989 2.632,4 2.550,3 96,9
1990 2.510,5 2.350,0 93,6
1991 2.545,2 2.289,0 89,9
1992 2.883,4 2.259,9 78,4
1993 3.598,8 2.537,9 70,5
1994 3.880,1 2.647,0 68,2
1995 3.715,6 2.449,0 65,9
1996 3.646,3 2.275,4 62,4
1997 3.464,1 2.118,7 61,2
1998 3.176,8 1.889,5 59,5
1999 2.722,9 1.665,6 61,2
2000 2.496,4 1.557,5 62,4

2001(3) 1.904,4 (2.384,5) 1.529,9 80,3 (64,2)
2002 2.155,3 1.621,5 75,2
2003 2.242,2 1.657,6 73,9
2004 2.213,6 1.670,6 75,5
2005 I-II T 1.936,2 1.631,8 (4) 83,6

(1) Series homogeneizadas desde 1977 con las modificaciones introducidas en 2002, que incluyen
el cambio de la proyección demográfica de ese año y la reponderación de la estructura por eda-
des, y desde 1996 con la nueva proyección demográfica introducida en 2005.

(2) Porcentaje del paro registrado sobre el paro EPA.
(3) Desde 2001 se incluye también el cambio en la definición del paro de la EPA introducido

en 2002. La cifra entre paréntesis en 2001 indica el paro sin introducir la citada modifica-
ción de la definición del paro.

(4) Aunque en mayo se sustituyó el antiguo SILE por el nuevo SISPE, el SPEE sigue estiman-
do los datos con el anterior sistema.

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, EPA y SPEE, Estadística de Empleo.
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Cuadro 21

EVOLUCIÓN DEL PARO EPA, PARO REGISTRADO SEGÚN EL SISPE
Y TASA DE COBERTURA DEL PARO REGISTRADO

PARA EL PERÍODO 2001-2005
Medias anuales

Tasa de Cobertura
Períodos Miles del paro registrado

en %

Paro EPA Paro Registrado
SISPE

2001 1.904,4 1.931,9 101,4

2002 2.155,3 2.049,6 95,1

2003 2.242,2 2.096,9 93,5

2004 2.213,6 2.113,7 95,5

2005 1.912,5 2.069,9 157,4

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, EPA y SPEE, Estadística de Empleo.

En cualquier caso, con el SISPE, al elevarse notablemente la cifra
del paro registrado, debido, principalmente, a la consideración de los
extranjeros inscritos en las oficinas y de los demandantes que hayan
causado baja por colocación como afiliados a Seguridad Social, se
corrige la situación en la que el paro de la EPA superaba claramente
al paro registrado, ya que en los años considerados con el nuevo sis-
tema la tasa de cobertura supera siempre al 90%, por lo que cobran
mayor importancia que la que tenían anteriormente las razones que
explican que existan personas que no se consideran paradas en la EPA
y que, en cambo, se computan como parados registrados (personas
registradas que no han tenido contactos con las oficinas en las cuatro
semana anteriores con la finalidad de encontrar trabajo o que se ins-
criben en las oficinas públicas de empleo por motivos distintos a la
búsqueda de empleo).

Por lo tanto, así como los cambios de metodología de la EPA pue-
den influir en los valores del paro estimados por la encuesta, sobre todo
el cambio de su definición del primer trimestre de 2002 y las modifica-
ciones metodológicas del mismo trimestre de 2005, también las cifras
del paro registrado pueden verse alteradas por correcciones en los crite-
rios estadísticos de medición de ese tipo de paro, por reformas en la ges-
tión, organización, funcionamiento y extensión de las oficinas públicas
de empleo o por modificaciones normativas que afecten a la problemá-

164 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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tica de la colocación, las políticas activas de empleo o las prestaciones
por desempleo157, especialmente de estas últimas158.

Así, el descenso que en la tasa de cobertura tiene lugar desde 1989
puede verse influido por una serie de motivos relacionados con los pro-
cedimientos administrativos, la gestión y la normativa de la colocación
y la política de empleo, como los siguientes:

• Aplicación más rigurosa de los criterios de exclusión de determi-
nados colectivos del paro registrado (regulados por la citada
Orden Ministerial de 1985), al intensificarse los cruces informáti-
cos de los datos de demandantes de empleo de las oficinas públi-
cas de empleo con los del Ministerio de Defensa (jóvenes que
cumplían el servicio militar obligatorio), Ministerio de Justicia
(jóvenes que realizaban la prestación social sustitutoria del servi-
cio militar), Ministerio de Educación (estudiantes que cursan
enseñanza oficial reglada) y Seguridad Social (afiliados en situa-
ción de alta laboral, perceptores de pensiones de jubilación o en
situación de incapacidad temporal), entre otros.

• Las Reformas del sistema de prestaciones por desempleo de 1992
y 1993159, que restringieron el acceso a dichas prestaciones y
redujeron la duración y cuantía media de las mismas.

• Supresión a partir de 1992 de la obligatoriedad de inscripción en
las oficinas del entonces INEM para los parados que habiendo
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157 Para un análisis detallado de la evolución histórica del paro registrado y de la

influencia en las cifras de esta variable de los cambios normativos y de otros aspectos
relacionados con los procedimientos administrativos y la gestión de la colocación pue-
den verse PÉREZ INFANTE, J.I. (1981) y (2000 b).

158 Ya se ha señalado en el texto que una de las razones para que los desempleados
se inscriban en las oficinas de empleo es la obligación de hacerlo si tienen derecho a
percibir las prestaciones por desempleo. Por lo tanto, una reforma del sistema de pres-
taciones por desempleo, como la que supuso la Ley Básica de Empleo de octubre de
1980 o las modificaciones de 1992 y 1993, que limitaron el acceso a las prestaciones y
redujeron la duración media de las mismas y, en consecuencia, el número de beneficia-
rios tenderán a reducir la tasa de cobertura del paro registrado. Por el contrario, una
reforma que amplíe las posibilidades de la percepción de las prestaciones, como fue el
caso de la Ley de Protección por Desempleo de agosto de 1984, que extendió a nuevos
colectivos el derecho al subsidio (prestación asistencial), favoreció el aumento de la
citada tasa de cobertura.

159 La primera reforma se estableció por la Ley 22/1992, de 30 de julio, de fomento
del empleo y protección por desempleo, que confirmó el Real Decreto-ley 1/1992, de 3
de abril del mismo título (BOE del 4 de agosto). Y la segunda se aprobó por la Ley
22/1993, de 29 diciembre, de acompañamiento de los Prepuestos Generales del Estado
de 1994 (BOE del 31 de diciembre).
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agotado las prestaciones por desempleo tuviesen derecho a la
asistencia sanitaria, así como la eliminación de la mayoría de las
becas a los asistentes a cursos de formación ocupacional160, 161.

• Las modificaciones introducidas en materia de colocación y de
organización de los Servicios Públicos de Empleo con la reforma
de 1994, que supusieron la supresión de la obligatoriedad de que
los empresarios solicitaran a sus trabajadores a través del INEM,
la creación de Agencias privadas de colocación sin fines lucrati-
vos y la legalización y regulación de las empresas de trabajo tem-
poral (ETT)162.

Por otra parte, la sustitución del SILE por el SISPE en mayo de
2005, así como la inclusión en la misma fecha como parados registra-
dos de los demandantes de empleo extranjeros, que repercuten conjun-
tamente en el aumento del paro registrado en casi medio millón de per-
sonas, sería la razón principal, relacionada con un cambio de la
estadística del paro registrado, del importante aumento de la tasa de
cobertura de esa magnitud de los últimos años.

Además, hay que tener en cuenta que la diferencia existente entre el
paro de la EPA y el paro registrado no se produce con la misma intensi-
dad entre los distintos colectivos de trabajadores, destacando la baja
tasa de cobertura del paro registrado en los jóvenes menores de 25 años,
en el colectivo de parados sin empleo anterior y, sobre todo, en la agri-
cultura, mientras que dicha tasa de cobertura es muy elevada, en algún
caso superior al 100%, en las personas de 55 y más años y en los para-
dos de la industria y los servicios y, en menor medida, en la construc-
ción (cuadro 22)163, 164. En cambio, las diferencias entre hombres y
mujeres de las tasas de cobertura son mucho menos significativas, aun-
que dichas tasas son superiores en las segundas que en los primeros.

166 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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160 La supresión de la obligatoriedad de inscripción del primer caso y la eliminación

de las becas del segundo se estableció por la citada Ley 22/1992 .
161 La posibilidad de obtener las becas de formación ocupacional, para cuya conce-

sión había que estar registrado en el INEM, era un importante estímulo a la inscripción
en las oficinas públicas de empleo.

162 Estas reformas, salvo la legalización de las ETT se establecieron por la Ley 10/1994,
de 19 de mayo, sobre medidas urgentes de fomento de la colocación (BOE de 22 de mayo).
Las ETT se regularon por la Ley 14/1994, de uno de junio (BOE del dos de junio).

163 Tanto el cuadro 22. como el 23. se han calculado con los datos del paro registra-
do obtenidos con la aplicación del anterior sistema SILE.

164 Las altas tasas de cobertura del paro registrado en la industria, construcción y ser-
vicios están, en parte, afectadas por un problema estadístico, al no clasificarse sectorial-
mente en la EPA a los parados que declaran llevar tres años o más buscando empleo,
mientras que en el paro registrado sí se clasifican sectorialmente estos colectivos.
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También, si se atiende a la distribución regional, las diferencias de
las tasas de cobertura del paro registrado son muy notables (cuadro 23).
Las tasas de cobertura más elevadas se registran en Asturias, Ceuta y
Melilla, Navarra, Castilla-La Mancha y Canarias y las más bajas en
Murcia, Cataluña, Andalucía y Baleares.

Estas diferencias se deben, en gran medida, a la distinta motivación
de los grupos de parados para inscribirse en las oficinas públicas de
empleo como demandantes de empleo, ya que, salvo cuando sea obliga-
torio, como ocurre en el supuesto de los perceptores de prestaciones por
desempleo, dicha inscripción, como ya se ha señalado, depende de la
confianza que cada uno tenga en la eficacia de la gestión de los Servi-
cios Públicos de Empleo.

Ello puede explicar, al menos parcialmente, la escasa tasa de cobertu-
ra del paro registrado en los colectivos excluidos de los beneficios de las
prestaciones por desempleo, como es el caso de la mayoría de los jóvenes
parados que no han cotizado el tiempo suficiente para acceder a esos bene-
ficios o que buscan empleo por primera vez y que no han estado afiliados
nunca a la Seguridad Social, así como los trabajadores agrarias165. La obli-
gatoriedad de inscripción puede explicar también las elevadas tasas de
cobertura de los mayores de 55 años y de los parados de la industria, al
corresponderse con colectivo que tienen más posibilidades de acceso a la
protección por desempleo, en particular, los primeros que pueden ser
beneficiarios del subsidio de desempleo para mayores de 52 años166.

También las reglas de exclusión de determinados colectivos del paro
registrado pueden influir en el nivel de su tasa de cobertura respecto a la
EPA. Así, la exclusión del paro registrado de los estudiantes y de los
beneficiarios del subsidio agrario de carácter eventual de Andalucía y
Extremadura justifica, junto con las razones señaladas anteriormente, las
reducidas tasas de cobertura de los jóvenes, de los parados sin empleo
anterior, de los trabajadores agrícolas y de las Comunidades Autónomas
de Andalucía y Extremadura, sobre todo de la primera.
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165 Aunque los trabajadores agrarios de carácter eventual de todo el país tienen derecho

a la prestación por desempleo agraria creada en 2002 (Ley 45/2002), la exigencia de que
hayan cotizado por desempleo un mínimo de 365 días hace que todavía sea muy escaso el
número de trabajadores que tengan derecho al mismo. Por otra parte, existe otra excepción
a la exclusión de las prestaciones por desempleo de los trabajadores agrarios, la de los tra-
bajadores eventuales agrarios de Andalucía y Extremadura beneficiarios del subsidio espe-
cial creado para dichos trabajadores, pero, como se señala en el texto, estos colectivos no se
consideran en las cifras del paro registrado según la OM de 11 de marzo de 1985.

166 Las personas mayores de 52 años que tengan derecho a la prestación por desem-
pleo (incluyendo el subsidio de Andalucía y Extremadura) percibirán indefinidamente,
hasta la edad de jubilación, el subsidio por desempleo.
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Si a las cifras del paro registrado se sumaran la de los demandantes
no ocupados inscritos en las oficinas de empleo excluidos del paro regis-
trado, de acuerdo con los criterios establecidos en la Orden Ministerial
de 11 de marzo de 1985, el número total de personas inscritas como
demandantes de empleo no ocupados (DENOS), alcanza, si se utiliza el
anterior sistema SILE, una cifra ligeramente inferior a la del paro de la
EPA (en torno a 70.000 menos en el cuarto trimestre de 2004) y bastan-
te superior a la cifra de parados que, según la EPA, están inscritos en los
Servicios Públicos de Empleo (alrededor de medio millón más en el mis-
mo período). Estas diferencias son más favorables para los DENOS
registrados en las oficinas públicas de empleo, si se considera, en vez del
antiguo sistema SILE, el nuevo sistema SISPE: 531.700 personas más
que el paro de la EPA y 1.328.700 personas más que los inscritos en ofi-
cinas públicas de empleo, según la EPA del cuarto trimestre de 2005.

Cuadro 22

RELACIÓN EXISTENTE ENTRE LAS CIFRAS DEL PARO EPA
Y EL PARO REGISTRADO, SEGÚN DISTINTOS COLECTIVOS(1)

Media 2004

En Miles

Colectivos Paro EPA Paro registrado Diferencia paro
% paro registrado

EPA
s/paro EPA

y paro registrado

Total 2.213,6 1.670,6 543,0 75,5

Hombres 970,8 674,8 296,0 69,5

Mujeres 1.242,9 995,8 247,1 80,1

16-19 años 147,9 72,8 75,1 49,2

20-24 años 382,4 173,6 208,8 45,4

25-54 años 1.543,7 1.175,2 368,5 76,1

55 y más años 139,7 248,9 -109,2 178,2

Agricultura 178,7 39,5 139,2 22,1

Industria 247,3 250,9 -3,6 101,5

Construcción 209,2 185,4 238,0 88,6

Servicios 972,7 969,7 3,0 99,7

Sin empleo anterior 336,2 225,0 111,2 66,9

No clasificados(2) 269,4 - 269,4 -

(1) Las cifras del paro de la EPA consideradas son las resultantes de la proyección demográfi-
ca de 2005 y las del paro registrado las del sistema SILE.

(2) Parados que llevan 3 años o más buscando empleo, que no se clasifican por el sector en el
que estaban ocupados.

Fuente: Elaboración propia a partir del INE, EPA y SPEE, Estadística de Empleo.
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Cuadro 23

DIFERENCIA ENTRE EL PARO EPA Y EL PARO REGISTRADO
POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS(1)

Media 2004

En Miles

Comunidades Paro EPA Paro registrado Diferencia paro % paro registrado
Autónomas EPA s/ paro EPA

y paro registrado

Andalucía 568,4 353,5 214,9 62,2

Aragón 32,2 31.3 0,9 97,2

Asturias 45.1 54.2 -9.1 120.2

Baleares 44,9 29,5 15,4 65.7

Canarias 109,5 110,6 -1,1 101,0

Cantabria 26,5 21,7 4,8 81,9

Castilla La Mancha 75,6 77,1 -1,5 102,0

Castilla y León 114,7 96,2 18,5 83,9

Cataluña 333,5 204,5 129,0 61,3

Comunidad Valenciana 226,6 149,0 77,6 65,8

Extremadura 77,0 62.4 14.6 81,0

Galicia 170,6 147.4 23.2 86,4

Madrid 194,6 192,0 2,6 98,7

Murcia 64,7 35,3 29,4 54,6

Navarra 15,3 17,1 -1,8 111,8

País Vasco 99,1 72,3 26,8 73,0

La Rioja 7,5 7,3 0,2 97,3

Ceuta y Melilla 7,7 8,9 -1,2 115,6

Total 2.213,6 1.670,6 543,0 75,5

(1) Las cifras del paro de la EPA consideradas son las resultantes de la proyección demográfi-
ca de 2005 y las del paro registrado las del sistema SILE.

Fuente: Elaboración propia a partir del INE, EPA y SPEE, Estadística de Empleo.
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Cuadro 24

CONCILIACIÓN DE LOS DATOS DE LA EPA Y DEL PARO
REGISTRADO EN 2002. MEDIA ANUAL

En miles

(1) Media de los cuatro trimestres (datos referidos al final de cada período).
(2) Demandantes de empleo coyuntural, jornada reducida, estudiantes, jubilados y trabajadores

eventuales agrarios.
(3) Estar Desocupados y disponibles para trabajar.

Fuente: INE (2004).

Paro registrado(1)

Total paro registrado (A)

Total demandantes no considerados como parados y que pueden
estar incluidos en el paro de la EPA (2) (B)

Parados registrados en oficinas de empleo corregidos
(C) = (A) + (B)

Paro EPA

Total parados (D) = (E)+ (F)

Parados no inscritos en oficinas de empleo (E)

Parados inscritos en oficinas de empleo (F)

Inscritos no considerados parados en la EPA que cumplen las
otras condiciones para serlo(3) (G)

- No tienen otro método de búsqueda y no tuvieron contacto
en las cuatro últimas semanas

- No tienen otro método de búsqueda y el contacto con la
oficina no fue para encontrar trabajo

Parados de la EPA inscritos corregidos
(H) = (F) + (G)

Diferencia entre parados de la EPA inscritos corregidos y parados
registrados en oficinas de empleo corregidos (I) = (H)-(C)

1.621,5

530,8

2.152,3

2.082,9

449,1

1.633,8

326,7

262,6

64,1

1.960,5

-191,8
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Por otra parte, el Grupo de Trabajo sobre Estadísticas Coyunturales
del Mercado de Trabajo del Consejo Superior de Estadística del Institu-
to Nacional de Estadística en INE (2004) ha realizado una conciliación
(intento de comparación homogénea) de los datos del paro registrado
(con el sistema SILE) y del paro de la EPA en 2002 (cuadro 24).

Para realizar esta conciliación, al paro registrado se han añadido los
colectivos de demandantes de empleo inscritos en las oficinas públicas de
empleo no considerados como parados registrados en virtud de la Orden
Ministerial de 11 de marzo de 1985 y que pueden estar incluidos en el
paro EPA167 si cumplen los criterios de la OIT, con lo que se obtiene una
cifra del paro registrado corregido. Por su lado, la cifra de partida de la
EPA para la comparación con la del paro registrado corregido no es la del
paro estimado por la encuesta sino la parte de este paro que está inscrito
en las oficinas públicas de empleo. A esta cifra se suma la de otros dos
colectivos que sí están inscritos en las oficinas de empleo pero no son
considerados como parados por la EPA, resultando la cifra del paro ins-
crito de la EPA corregido. Estos dos colectivos inscritos no considera-
dos como parados por la EPA, están formados por los desocupados que
no utilizaron otro método distinto de búsqueda de empleo que el de la ins-
cripción en las oficinas públicas de empleo y, aunque permanecían insci-
tas en las oficinas, no tuvieron contactos con dichas oficinas en los últi-
mas cuatro semanas y los que, aunque sí contactaron con esas oficinas, el
motivo del contacto no fue el de encontrar trabajo sino otro diferente.

Las dos cifras así estimadas por el citado Grupo de Trabajo para la
media anual de 2002 (cuadro 24) se pueden considerar como estimacio-
nes homogéneas de los parados inscritos en las oficinas de empleo a
partir de los datos del Servicio Público del Empleo Estatal y de la EPA.
Según esta comparación, la cifra del paro registrado corregido ascende-
ría a 2.152.300 personas en 2002 y la del paro inscrito en oficinas de
empleo estimado por la EPA también corregido a 1.960.500 personas,
por lo que la primera (la obtenida a partir de los datos del paro registra-
do del SPEE) superaría en 191.800 a la segunda (la obtenida a partir de
los datos de la EPA de inscritos en las oficinas de empleo).

Del análisis realizado en este apartado se deduce que la cifra del paro
registrado es menos adecuada que la del paro de la EPA, que sigue estric-
tamente los criterios internacionales de la OIT para la medición del paro
y que, además, considera todos los métodos de búsqueda de empleo dis-
ponibles, no sólo el de la inscripción en las oficinas de empleo. A ello se
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167 Los inscritos por empleo coyuntural, jornada reducida, estudiantes, jubilados y

trabajadores eventuales agrarios.
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añade que la EPA estima el paro simultáneamente con el resto de las
variables relacionadas con la situación en el mercado de trabajo de las
personas en edad de trabajar (ocupación e inactividad), mientras que el
paro registrado sólo considera a los inscritos en las oficinas públicas de
empleo, no pudiéndose estimar a partir de los datos de registro de los
Servicios Públicos de Empleo otras variables, como el empleo, la pobla-
ción activa o las tasas de actividad y empleo.

Incluso la consideración de los DENOS, en vez del paro registrado,
no parece una magnitud más adecuada que la del paro de la EPA para la
medición del desempleo, porque, primero, sigue excluyendo a los que
buscan empleo por otros procedimientos y no cuantifica a otras variables
como la ocupación y, segundo, porque puede estar incluyendo a perso-
nas desocupadas que no cumplen los criterios de la OIT y que están ins-
critas en las oficinas por razones diferentes a las de la búsqueda de
empleo, como acogerse a distintos beneficios, como transporte público
de coste reducido o nulo, educación gratuita o vivienda protegida.

Aun así, la evolución del paro registrado, más concretamente de las
tasas de variación intermensual e interanual del paro registrado, sí que
puede ser un instrumento adecuado para el análisis de la coyuntura del
mercado de trabajo, máxime cuando no se dispone en la actualidad de
estimaciones mensuales del paro de la EPA168, ya que, como muestra el
gráfico 5, el perfil cíclico de las series de variaciones de la EPA y del
paro registrado es muy similar169.

Por último, antes de finalizar este apartado es conveniente señalar
la improcedencia del cálculo de la tasa del paro registrado, algo que, a
pesar de la insistencia en este sentido en los últimos años de los exper-
tos y de las continuas peticiones de los mismos al Ministerio de Traba-
jo de que no la publicara mensualmente170, el gobierno del PP se negó
a atender. Fue en mayo de 2004 cuando el gobierno socialista, recién
ganadas las elecciones de marzo de ese año, dejó de publicar la mal lla-
mada “tasa de paro registrado”171.

172 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
168 Aunque existían series mensuales de la EPA desde 1992, el gobierno del PP supri-

mió su publicación en octubre de 1998.
169 La única excepción se produce en 2001, como consecuencia del efecto del cam-

bio del SILE al SISPE en los datos de ese año.
170 Ejemplos de estas críticas y peticiones son los artículos de TOHARIA, L. (2000) y

PÉREZ INFANTE, J.I. (1998) y (2002 a).
171 Es cierto que con anterioridad al PP también se publicaba la tasa de paro registra-

do. Ahora bien, hasta 1991 las diferencias entre la cuantía del paro registrado y el paro
EPA eran muy escasas. Pero, cuando las dos cifras empiezan a diferenciarse cada vez más
y las críticas comienzan a extenderse, el último gobierno socialista mantuvo el cálculo de
la tasa de paro registrado e, incluso, llegó a sostener en determinados momentos la supe-
rioridad de esa cifra sobre la del paro de la EPA.
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Gráfico 5

EVOLUCIÓN DEL PARO EPA Y EL PARO REGISTRADO

Tasas anuales de variación

Fuentes: INE, EPA y SPEE.

La improcedencia de este cálculo, más claramente el error y la incon-
sistencia que ello supone, es consecuencia de la comparación de cifras no
homogéneas, como es el caso del paro registrado y el paro de la EPA muy
diferentes entre sí, tanto en nivel en la mayoría de los años como concep-
tualmente, aparte de obtenerse con metodologías muy distintas.

En efecto, la llamada “tasa de paro registrado” se calcula como por-
centaje del paro registrado (PR) respecto de la población activa (PA),
obtenida de la EPA, ya que es la única estadística disponible que estima
esta variable periódicamente (se recordará que el Censo de Población lo
hace cada diez años). Ahora bien, como la población activa es igual a la
suma de la población ocupada (PO) y la parada (PP), ambas variables
estimadas por la EPA, lo que finalmente se está haciendo con el cálcu-
lo de esta mal llamada tasa de paro registrado es relacionar el paro regis-
trado (numerador) con el paro de la EPA (que figura en el denomina-
dor), variables que, como se ha indicado en el párrafo anterior, son no
homogéneas y conceptualmente distintas, puesto que sólo la segunda
sigue estrictamente los criterios de la OIT.
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La única forma lógica y consistente de calcular la tasa de paro es a
través de la EPA, ya que tanto el numerador (PP) como el denominador
(PA) se estiman simultáneamente por la encuesta, como fruto de una
misma metodología y procedimiento.

7. VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LA EPA

En los dos apartados anteriores de este capítulo se han analizado
otras fuentes alternativas a la EPA para la medición del empleo y el paro
registrado, que cumplen un importante papel en el análisis del mercado
de trabajo español como contraste, complemento o, incluso, sustitución
en ocasiones de la encuesta por distintas razones, como la rapidez y
escaso coste de su publicación y la periodicidad mensual en el caso de
las afiliaciones a la Seguridad Social172 y el paro registrado, la perspec-
tiva desde el punto de vista de la empresa de la Encuesta de Coyuntura
Laboral173 y la obtención de informaciones adicionales, como las de
puestos de trabajo y empleos equivalentes a tiempo completo, así como
la posibilidad de obtener directamente valores y variaciones de la pro-
ductividad por ocupado y de los costes laborales unitarios, de la Conta-
bilidad Nacional.

Pero también esas estadísticas alternativas a la EPA tienen limita-
ciones importantes. La primera, que, salvo el paro registrado y la
Encuesta de Coyuntura Laboral, ninguna de ellas tiene como objetivo
principal la medición de las variables relacionadas con el mercado de
trabajo. La segunda, que o bien sirven para estimar el empleo (AFI,
CNE y ECL) o el paro (Servicios Públicos de Empleo), pero no las dos
variables a la vez, por lo que tampoco sirven para estimar el conjunto
de la población activa ni su opuesta, la población inactiva. La tercera,
que en algunos casos se excluyen colectivos importantes, como parte
de los funcionarios o los trabajadores ocupados que no tienen obliga-
ción de cotizar a la Seguridad Social en las AFI, los ocupados por
cuenta propia, los empleados del hogar y los del sector agrario o los
que trabajan en las Administraciones Públicas en la ECL o los parados

174 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
172 Las posibilidades de información de los registros de la Seguridad Social son muy

amplias. En este sentido, recientemente, el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales ha
presentado la muestra continua de vidas laborales, que contiene información sobre la
vida laboral y percepción de prestaciones contributivas de un millón cien mil personas.
Véase MINISTERIO DE TRABAJO Y ASUNTOS SOCIALES (2005 e) y MARCOS, C. y DURÁN, A.
(2005).

173 Como se recordará la ECL es una encuesta a centros de trabajo, mientras que la
EPA lo es a familias.
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que buscan empleo por otros métodos distintos a la inscripción en las
oficinas públicas de empleo en el caso del paro registrado. Y la cuar-
ta, que no siempre se utilizan los conceptos más adecuados en relación
con el mercado de trabajo, como la diferencia entre asalariados y autó-
nomos de la CNE o la exclusión de determinados colectivos de
demandantes de empleo que pueden cumplir los criterios de la OIT en
el caso del paro registrado.

La EPA, en cambio, supera prácticamente la totalidad de estas limi-
taciones, convirtiéndose en la estadística más adecuada para la medi-
ción de las variables relacionadas con el mercado de trabajo por una
serie de ventajas, entre las que destacan las siguientes:

1. Es una estadística que, como ya se ha reiterado, tiene como fina-
lidad principal detectar la situación de las personas en edad de
trabajar en el mercado de trabajo, siendo, además, la única que
cuantifica todas las variables relacionadas con dicha situación
(población activa e inactiva y ocupada y parada).

2. Dispone de una amplia información y desagregación de esas
variables por distintas clasificaciones, lo que la convierte en un
instrumento idóneo tanto para el análisis coyuntural como
estructural del mercado de trabajo, así como para el estudio de
las transformaciones que a lo largo del tiempo se producen en
dicho mercado.

3. Relativa rapidez de su publicación, menos de un mes después de
finalizado el correspondiente trimestre.

4. Seguimiento estricto de los criterios de definición de la OIT y de
las normas de Eurostat y, en concreto, de la Encuesta sobre las
Fuerzas de Trabajo (EFT) de la Unión Europea, lo que permite
la comparación internacional con el resto de países, en particu-
lar de la OCDE y la UE, cuyas estadísticas de mercado de traba-
jo incluyen a España.

Aun así, la EPA tiene una serie de problemas y limitaciones,
muchos de ellos debidos a la propia naturaleza de la encuesta, a la for-
ma de realizarla, al diseño de la muestra o al tratamiento de la informa-
ción, que conviene tenerlos en cuenta cuando se utilizan las estimacio-
nes de la EPA en el análisis y evolución del mercado de trabajo español,
aunque en algunos casos se han ido corrigiendo e, incluso, superando a
lo largo del tiempo por la introducción de las distintas reformas meto-
dológicas, como en el caso, por ejemplo, del problema de la infravalo-
ración del empleo en relación con otras estadísticas alternativas que se
producía hasta la reforma de 2002.
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Entre estos problemas y limitaciones, algunos ya señalados en los
apartados anteriores de este capítulo, sobresalen los que a continuación
se relacionan:

1. La periodicidad trimestral, ya que para el análisis coyuntural
del mercado de trabajo convendría, al menos para los datos más
agregados, que tuviera periodicidad mensual, como así ocurría
desde febrero de 1992 hasta septiembre de 1998.

2. La prioridad o preferencia del empleo, que puede sobrevalorar
dicha situación, en detrimento de las de inactividad y paro, pues
basta con que una persona haya trabajado únicamente una hora en
la semana de referencia, aunque sea de forma ocasional o circuns-
tancial, para que sea clasificada como ocupada en el trimestre.

3. La definición mucho más compleja y subjetiva del paro que
la del empleo174, que puede dificultar la consideración de una
persona como parada por los problemas que, en ocasiones,
entraña el considerar que está buscando empleo y está disponi-
ble para trabajar, cuestiones que, por otra parte, dependen, de la
apreciación y de las circunstancias personales del entrevistado.

4. La no consideración como parados de los trabajadores des-
animados, aquellos que no buscan empleo porque creen que en las
desfavorables circunstancias existentes no van a encontrar trabajo,
lo que puede ocultar (paro oculto), en parte, la realidad del merca-
do de trabajo, ya que cuando mejore la situación económica estos
trabajadores pueden volver a buscar trabajo y entonces tendrán que
considerarse como parados si todavía no lo han encontrado.

5. Los múltiples cambios de metodología de la EPA desde su
creación en 1964, que, pese a que en algunos casos (no en todos,
como ya se ha explicado) el INE ha elaborado series retroactivas
que recogen la aplicación a años anteriores de algunas de las
modificaciones introducidas, rompen la homogeneidad de los
datos e impiden la comparación de las estimaciones de la
encuesta en distintos períodos de tiempo.

6. En concreto, la modificación de la definición del paro de
2002, según la cual cuando el demandante busque empleo exclu-
sivamente a través de una oficina pública de empleo debe haber
tenido contactos con dicha oficina en las últimas cuatro semanas

176 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
174 Éste, como el anterior y el siguiente, no es un problema exclusivo de la EPA, sino

de todas las estadísticas que siguen los criterios de la OIT.
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con la finalidad de encontrar trabajo para ser clasificado como
parado. Esta modificación, que condiciona la clasificación como
parado a la motivación de la persona para contactar con las ofi-
cinas, es decir, en última instancia, a la confianza que tenga en
la eficacia de los Servicios Públicos de Empleo175, supone una
ruptura en la homogeneidad de la correspondiente serie históri-
ca que no se corrigió en su momento176, ya que, aunque el INE
estimó su efecto en 2001 (460.000 parados menos en el cuarto
trimestre, equivalente al 19,7% en términos relativos, lo que
redujo la tasa de paro en 2,3 puntos porcentuales), no lo hizo
para los años anteriores177.

7. El método seguido para la estratificación de la muestra en la
primera etapa, en la que se seleccionan las secciones muestrales
a partir de las cuales en la segunda etapa se eligen los hogares.
Este método consiste en ordenar (estratificar) las secciones por
tamaños de municipio en cada provincia y en cada uno de esos
estratos geográficos agruparlas, a su vez, por la condición
socioeconómica de los hogares, sin tener en cuenta criterios
demográficos, como la estructura por edades de la población,
que debería ser el verdaderamente relevante en una encuesta
poblacional como la EPA, puesto que la mayor o menor intensi-
dad de la actividad, empleo y paro está fuertemente correlacio-
nada con la edad y también con el sexo.

Aunque algunas de las modificaciones de la EPA en los últimos
años, sobre todo la reponderación de la estructura por edades de
la nuestra que se produjo en el primer trimestre de 2002 y el cali-
brado por nacionalidad también de la muestra que se introdujo
en igual trimestre de 2005, hayan podido corregir parcialmente
los problemas de la falta de representatividad de la muestra, la
existencia del Padrón Municipal Continuo de Población desde
1998 podría servir para utilizar la estructura por edades de la
población de los padrones anuales como método de estratifica-
ción de la muestra, en vez o como complemento de la condición
socioeconómica.
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175 Véase PÉREZ INFANTE, J.I. (2002 b) y TOHARIA, L. (2003).
176 El INE ha elaborado recientemente, utilizando procedimientos econométricos, y

publicado en noviembre de 2005 una serie con estimaciones del paro EPA desde el ter-
cer trimestre de 1976 utilizando el nuevo criterio de definición del 2002. La hipótesis uti-
lizada para esta estimación es que en el tercer trimestre de 1976 coincidiría la cifra del
paro con las dos definiciones, la de 2002 y la anterior. Véase INE (2005 j).

177 PÉREZ INFANTE, J.I. (2002 a).
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8. La falta de adaptación de la muestra a los cambios en la dis-
tribución territorial de la población a lo largo del tiempo, lo
que provoca el envejecimiento de la muestra. Esta falta de
adaptación propicia que determinadas secciones, las que están
perdiendo población, como puede ser el caso de las de los cen-
tros históricos de las grandes ciudades, estén sobrerrepresenta-
das en la muestra en relación con su población real, mientras
que, por el contrario, otras secciones, las que están ganando
población, como los suburbios de las grandes ciudades y los
núcleos poblacionales más recientes, estén claramente infrarre-
presentadas respecto a su población, por lo que, al primar, como
suele ocurrir, en las primeras una población menos joven que en
las segundas, las estimaciones de la EPA pueden infravalorar la
población activa y, en consecuencia, el empleo y el paro.

En este sentido, los cambios de diseño de la muestra que se han
producido en algunos de los últimos años, 1995-1996, 2000 y
2005, han servido para paliar, aunque sólo parcialmente este pro-
blema, ya que las nuevas secciones, que suponen una nueva dis-
tribución territorial de la muestra, ya podrían estar desfasadas
cuando se introdujeron: el cambio de 1995-1996 se hizo con base
en el Censo de Población de 1991, el de 2000 en el Padrón del uno
de enero de 1998 y el de 2005 en el Censo de Población de 2001.

La utilización del Padrón Continuo para renovar la sexta parte
de la muestra en cada trimestre parece el único procedimiento
eficaz para superar ese envejecimiento, como ha anunciado el
INE que hará a partir de 2005. Ahora bien, esta adaptación con-
tinua supondrá, previsiblemente, una modificación de la estruc-
tura por edades de la muestra con su correspondiente incidencia
de carácter estadístico en la estimación de la población activa y
de sus dos componentes que habrá que tener en cuenta cuando
se utilicen los datos de la EPA.

9. El tratamiento de la información en los casos de ausencia
reiterada y negativa a contestar, ya que, salvo en el supues-
to de negativa en la primera entrevista, en el que se sustituye
el hogar por otro de la misma sección censal, en los demás
casos no se sustituye, lo que al equivaler, en muchos casos, a
su supresión, puede suponer la pérdida paulatina de hogares de
la muestra, con el menoscabo de representatividad que ello
puede implicar. Este problema se agrava notablemente si la
pérdida de unidades muestrales no es aleatoria sino que se
concentra en determinados tipos de hogares, como, por ejem-
plo, los compuestos por matrimonios jóvenes con hijos de cor-

178 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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ta edad en los que trabajan ambos cónyuges, como puede suce-
der en el caso de las ausencias en el momento de la entrevista,
si ésta se realiza en horario de trabajo.

Este tratamiento de las incidencias por ausencia acabará provo-
cando una sobrerrepresentación en la muestra de hogares con
personas en edad de trabajar inactivas o paradas y una subrepre-
sentación de los hogares en los que todos los miembros poten-
cialmente activos están ocupados, por las mayores posibilidades
de encontrarse en el hogar en el momento de la entrevista los
primeros que los segundos.

El uso del teléfono, intensificado a partir de 1999, para contactar
con las viviendas y para realizar las segundas y sucesivas entre-
vistas ha podido corregir este problema, pero probablemente no lo
suficiente, prueba de ello es que la reponderación de la muestra de
2002 tenía como finalidad principal mitigar la pérdida de repre-
sentatividad de la misma por las ausencias de la población entre
25 y 45 años, una parte sustancial de la cual estaría ocupada.

10. La forma de realización de la entrevista, una única persona
contesta todos los cuestionarios de los miembros que compo-
nen el hogar178, lo que puede ocasionar errores en el contenido
de las respuestas y, en consecuencia, en las clasificaciones de
los distintos miembros del hogar, por falta de información sufi-
ciente de las personas entrevistadas. Estas situaciones pueden
llegar a ser especialmente graves en los casos de mayor detalle
y concreción del cuestionario, como si ha trabajado ocasional-
mente, los métodos de búsqueda de empleo179, la rama de acti-
vidad en la que trabaja, la jornada trabajada o la situación de la
persona un año antes.

La única forma de resolver este problema sería realizar la entre-
vista individualmente a cada uno de los componentes del hogar
en edad de trabajar, o, al menos, a la llamada persona principal
del hogar, volviendo el entrevistador al hogar (o llamando tele-
fónicamente) en momentos diferentes del día o en días diferen-
tes de la semana.
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178 Por ejemplo, lo que puede ser bastante normal, el padre o madre de edad elevada

de uno de los miembros de la pareja, que conteste los cuestionarios de los hijos y nietos
en edad de trabajar.

179 Piénsese en el caso de buscar empleo únicamente a través de una oficina pública
de empleo, la respuesta a la pregunta sobre si ha tenido contacto o no con la oficina en
las cuatro últimas semanas con la finalidad de encontrar trabajo.
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11. Los errores de muestreo, a pesar del tamaño relativamente ele-
vado de la muestra (unos 65.000 hogares). Estos errores, estima-
dos por el coeficiente de variación no son muy altos cuando el
grado de agregación de las variables es grande, como ocurre con
las cifras globales de actividad, inactividad, empleo y paro, pero
pueden llegar a ser importantes cuando, al contrario, es muy ele-
vado el grado de desagregación y el tamaño de la submuestra
correspondiente es muy reducido, como sucede en las estimacio-
nes provinciales del empleo y el paro, máxime cuando se clasi-
fican por distintas categorías, como sexo, edades y niveles edu-
cativos, o cuando se avanza en el nivel de desgregación por
ramas de actividad (las publicadas llegan hasta 60) o por ocupa-
ciones (las publicadas ascienden a 66).

12. Escasa precisión de algunas preguntas, como ocurría hasta
1999 en las relativas a si la persona trabajó en la semana de refe-
rencia o si buscó empleo en las cuatro últimas semanas, al reali-
zarse de forma que podían no detectar esas situaciones cuando
tanto el trabajo como la búsqueda tenían un carácter circunstan-
cial. La reforma de 1999 pretendió solventar este problema, mejo-
rando la precisión de las citadas preguntas, lo que se reflejó en el
afloramiento de ocupados de corta duración que no eran detecta-
dos con las preguntas anteriores. Además, entre los cambios de
2005 está la revisión completa del cuestionario con el objeto de
clarificar más las preguntas y superar posibles imprecisiones toda-
vía existentes, que, como ya se ha señalado, han repercutido en
medida significativa en la cuantificación del empleo y el paro.

13. Posible ocultación de la información por parte del entrevis-
tado, sobre todo en aquellas situaciones en las que la persona
trabaja irregularmente sin estar dada de alta a la Seguridad
Social o percibe prestaciones por desempleo o pensiones incom-
patibles con el trabajo.

Ahora bien, el método que utiliza la encuesta para clasificar a las
personas como ocupadas, paradas o inactivas no permite la auto-
clasificación del entrevistado, como ocurre en el Censo de
Población, sino que es computada en la situación correspondien-
te automáticamente como consecuencia de las respuestas a dis-
tintas preguntas. Este método hace difícil que la ocultación pue-
da alcanzar la relevancia suficiente para alterar sustancialmente
el resultado de la EPA, ya que ello exigiría un elevado conoci-
miento por parte de las personas encuestadas del cuestionario,
de las definiciones utilizadas por la EPA y del tratamiento de la
información que hace el INE.

180 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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14. La exclusión de las personas que habitan en hogares colecti-
vos, aunque muchas de ellas, como los directivos de esos hoga-
res y sus familiares, sí están incluidas, y otras, como los presos,
los estudiantes internos y los enfermos hospitalizados, en princi-
pio, estarían consideradas en los hogares familiares de los que
proceden. En cualquier caso, el número de personas activas que
pueden estar excluidas no es muy elevado, puesto que se estima
en, aproximadamente, unos 100.000. Ahora bien, la importancia
creciente de extranjeros que, sobre todo al principio de su llega-
da, pueden habitar en hogares colectivos, como pensiones u
hoteles, puede estar aumentando la relevancia de esta exclusión.

15. Dificultades de la EPA para detectar a los extranjeros, que, de
hecho, infravalora en medida importante el número de ocupados,
parados e inactivos inmigrantes, por varias razones, entre las que,
como ya se ha apuntado anteriormente, pueden destacarse: el
recelo a contestar de las personas que se encuentran en España en
situación irregular; el concepto de residencia que utiliza la EPA
(llevar o creer que va a permanecer, por lo menos, un año vivien-
do en España) que excluye a muchos de los inmigrantes recien-
tes; el que una parte importante de ellos no habitan en hogares
familiares sino en hoteles y pensiones, barracones, etc.; y, por
último, que el diseño de la muestra no siempre tiene en cuenta los
núcleos poblacionales en los que se concentran ni las condicio-
nes socioeconómicas de esos trabajadores (recuérdese que los
criterios de estratificación para la selección de las secciones cen-
sales en la primera etapa de la muestra de la encuesta son la dis-
tribución territorial y las condiciones socioeconómicas).
Aparte de estas razones para infraestimar a los extranjeros, hay
que añadir que la población de referencia de la EPA, que funda-
menta las proyecciones trimestrales de la misma, utilizaba hasta el
cambio metodológico de la encuesta en el primer trimestre de
2002 unas hipótesis de población inmigrante muy alejadas de la
realidad (30.000 personas al año). Precisamente, en ese año, se
modificaron las proyecciones demográficas al acercar las hipóte-
sis de inmigrantes a las cifras reales disponibles en 2002. Aun así,
estas hipótesis pronto se demostraron insuficientes, por lo que el
INE volvió a introducir nuevas proyecciones demográficas en el
primer trimestre de 2005, con base en el Censo de 2001 y en nue-
vas hipótesis sobre el número de inmigrantes, que implican cifras
más elevadas de trabajadores extranjeros. También, el INE ha pro-
cedido en 2005 a una reponderación (calibrado) de la población
inmigrante que tiene en cuenta las características laborales espe-
cíficas de ese colectivo (como la mayor tasa de actividad y el sec-
tor económico donde trabajan).
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Algunos de estos problemas y dificultades ya se han solucionado, al
menos parcialmente, como se ha ido exponiendo en este apartado. Uno
de los defectos más importantes, que tradicionalmente aquejaba a la
EPA, era que sus estimaciones infravaloraban claramente el empleo,
como se deducía de la comparación de estas estimaciones con las de
otras estadísticas disponibles (CNE, ECL y AFI). Esta infravaloración
del empleo, que se fue mitigando con distintas modificaciones de la EPA,
como el cambio de diseño de la muestra en 1995 y 1996 y las reformas
que se produjeron en 1999, se ha superado parece que prácticamente en
su totalidad con algunos de los cambios de 2002 y 2005 (cuadro 15): las
nuevas proyecciones demográficas de la población de ambos años y la
reponderación de la estructura por edades de la muestra modificando los
factores de elevación de la muestra en el primer año y la reponderación
o calibrado por nacionalidades en el segundo.

Por otra parte, aun cuando se produjera la citada infravaloración del
empleo ello no implicaba necesariamente que la encuesta sobrevalorara el
paro en la misma cuantía, ya que, como ha expuesto algún experto180, una
parte de esa subestimación del empleo procedía de personas antes inacti-
vas y no paradas, aparte de que algunos de los problemas señalados ante-
riormente, como el envejecimiento de la muestra en detrimento de la
población de 25 a 54 años, irían en la dirección contraria, de infravalora-
ción del paro. Además, la posible sobrevaloración del paro se habría visto
sensiblemente reducida por la modificación de la definición del paro en
2002, que supuso una disminución de su nivel de casi medio millón de per-
sonas y, en menor medida, por los cambios metodológicos de 2005 que,
como ya se ha explicado, incidió, según la encuesta testigo realizada por el
INE, negativamente (disminuyéndolo en casi 80.000 personas) en el paro
estimado por la EPA.

De lo que se ha expuesto en éste y los anteriores apartados se pue-
de concluir que, a pesar de todos los problemas y dificultades detecta-
dos, la EPA es la fuente disponible periódicamente más adecuada para
utilizarla en el análisis del mercado de trabajo y, por lo tanto, en la
medición del empleo y el paro, sin que ello signifique prescindir de las
otras fuentes alternativas existentes tanto para la cuantíficación del
empleo como del paro.

Ahora bien, todavía podría ser necesario que el INE introdujera
nuevas modificaciones, para superar algunos de los problemas que toda-
vía persisten después de la última reforma, como considerar en la selec-
ción de la muestra la estructura por edades de la población, el tratamien-

182 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
180 TOHARIA, L. (Director) (1998), pp. 54 y 55.
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to de las ausencias o la forma de realizar las encuestas, pero evitando,
en todo caso, que se vuelvan a producir nuevas rupturas en la ya “daña-
da” homogeneidad de las series estadísticas de la EPA o, al menos, esti-
mando lo más exactamente posible los efectos de esas rupturas, con la
consiguiente elaboración de series retroactivas que enlacen los datos
anteriores con los nuevos. Por último, un cambio que no afectaría a la
homogeneidad de las series y que supondría una importante mejora para
el análisis coyuntural del mercado de trabajo sería la publicación men-
sual de los datos más agregados de la EPA, como ya se hacía hasta octu-
bre de 1998. La publicación de las cifras mensuales no significaría un
coste elevado ni grandes dificultades adicionales al INE, puesto que se
obtendrían aplicando los factores de elevación a las medias móviles
obtenidas a partir de las muestras de tres meses consecutivos, centradas
dichas medias en el mes correspondiente181.

Pero no sólo la EPA deberá mejorarse, también lo tendrían que hacer
las demás estadísticas citadas en este capítulo. La CNE, cuantificando
mejor el valor añadido obtenido en la encomia subterránea y evitando
que la evolución del empleo estimado por la CNE se distancie sustancial-
mente de la de la EPA182, 183. LA ECL, estableciendo un calendario pre-
ciso de las fechas de publicación y ampliando la información disponible
en relación con los tipos de contrato y de jornada, así como con las carac-
terísticas personales de los trabajadores ocupados. Las AFI de la Seguri-
dad Social, limitando las circunstancias de su carácter de registro admi-
nistrativo, detectando las bajas y altas que no están relacionadas con la
variación real del empleo184 y ampliando la información mensual dispo-
nible, por ejemplo por el tamaño de las empresas, así como para los datos
diarios, que permiten calcular las medias mensuales.

Y, por ultimo, el paro registrado también debería mejorarse. Ya en
mayo de 2004, se introdujeron algunos cambios importantes, como el
compromiso de un calendario anual de publicación, algo que debiera ser
obligatorio en todas las estadísticas oficiales y, desde luego, en todas las
que dependen de la Administración Central y de la Seguridad Social, la
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181 Por ejemplo, los datos de la EPA de enero se obtendrían a partir de las medicio-

nes de las muestras de diciembre, enero y febrero, al igual que los datos de un trimestre
cualquiera como el cuarto se obtiene como media de las muestras de octubre, noviembre
y diciembre.

182 Véase PÉREZ INFANTE, J.I. (2005 f) y (2005 h).
183 En 2005, mientras que la población ocupada estimada por la EPA registró un

incremento interanual del 5,6%, dicha población aumentó en el mismo período el 3,6%
según la CNE.

184 En parte, la publicación del número de las altas y bajas diarias desde abril de 2004
resuelve este problema, por lo que sería preciso insistir en las causas de esas altas y bajas.
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publicación desde esa misma fecha del dato de demandantes de empleo
no ocupados (DENOS), que incluye, además del paro registrado, los
demandantes que no teniendo un empleo están inscritos en las oficinas
de empleo y se excluyen de las cifras del paro en virtud de una Orden
Ministerial de 1985 y la supresión, también desde mayo de 2004, de la
publicación de la mal llamada “tasa de paro registrado”. También la sus-
titución del SILE por el SISPE un año después, en mayo de 2005, ha
supuesto una sustancial mejora en la medición del paro registrado185.

Pero, a pesar de estos cambios, serían necesario otros más, que
mejoren la cuantificación del paro registrado y permitan su utilización
como instrumento de medición de una parte del paro, aquella compues-
ta por los desempleados que buscan empleo a través de las oficinas
públicas de empleo.

Sin hacer una relación exhaustiva de estas modificaciones, podría
pensarse en:

1. Modificar la Orden Ministerial de 1985, considerando como
parados registrados, algunos de los colectivos hasta ahora exclui-
dos, como los estudiantes, los demandantes de empleo coyuntural
o de jornadas de corta duración, siempre que cumplan los criterios
de la OIT, y excluyendo a otros que no cumplen estos criterios,
como muchos de los prejubilados186. Alternativamente, podría
pensarse en presentar la cifra del paro registrado complementada
con unos índices de cumplimiento de los citados criterios de la
OIT, como puede ser de la disponibilidad para trabajar.

2. Explicar exhaustivamente el procedimiento administrativo del
registro y de la confección y elaboración de la estadística.

3. Ampliar la información a aspectos hasta ahora no disponibles,
para homogeneizarla en este sentido lo más posible con la
EPA, como el estado civil, la situación en el hogar (persona
principal, cónyuge, hijo u otro parentesco), la situación profe-
sional anterior al registro (asalariado, trabajador por cuenta
propia o inactivo), la duración del último empleo y la causa de
haberlo perdido, la situación en relación con la prestación por
desempleo o si la persona desempleada asiste o no a cursos de
formación ocupacional.

184 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
185 En relación con las ventajas e inconvenientes de la EPA en comparación con las

estadísticas administrativas, como las afiliaciones y el paro registrado, pueden consultar-
se FRUTOS, R. y SANZ, B. (2005 b) y PÉREZ INFANTE, J.I. (2006).

186 Véase al respecto el citado trabajo de TOHARIA, L. y MALO, M.A. (2005), dónde
se realizan propuestas sobre la mejora de la medición del paro registrado.
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8. OTRAS ESTADÍSTICAS RELACIONADAS CON EL MERCADO
DE TRABAJO: ESTADÍSTICAS DE STOCKS Y FLUJOS

Además, de las estadísticas analizadas en los apartados anteriores,
dirigidas a la medición del empleo y el paro (EPA, CNE, afiliaciones a
la Seguridad Social, ECL y paro registrado), existen otras que cuantifi-
can otras variables relacionadas con el mercado de trabajo, que pueden
clasificarse según el tipo de período de referencia, como variables
stocks o flujos187.

En el caso de las variables stocks, situación en un momento de tiem-
po determinado, destacan las estadísticas relativas a las empresas inscri-
tas en la Seguridad Social, las vacantes de puestos de trabajo y los per-
ceptores de las prestaciones por desempleo.

Por su parte, en el caso de las variables flujos, cuando la cuantifica-
ción de las variables se refiere a un período determinado de tiempo, no a
un momento, destacan las estadísticas correspondientes a las altas y bajas
de las demandas y ofertas registradas en las oficinas públicas de empleo
y a las altas y bajas de empleo, encontrándose entre las primeras las esta-
dísticas de contrataciones registradas y entre las segundas las de despidos.

Comenzando con las variables stocks, la primera estadística que se
va a analizar es la de las empresas inscritas en la Seguridad Social.

La fuente de la información de esta estadística, que se publica men-
sualmente en el Boletín de Estadísticas Laborales (BEL) del Ministerio
de Trabajo y Asuntos Sociales, es el fichero de cuentas de cotización a
la Seguridad Social del Régimen General de la Seguridad Social y del
Especial de la Minería del Carbón, excluyendo, por lo tanto, aparte de
los Regímenes Especiales de Autónomos y Empleados del Hogar, los
Regímenes Especiales Agrarios y del Mar. La explotación de los fiche-
ros se realiza directamente por la Subdirección General de Estadísticas
Sociales y Laborales del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, que
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187 No se considera la Encuesta de Calidad de Vida en el Trabajo (ECVT), que ela-

bora el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales desde 1999 (la última publicada
corresponde a 2004), sobre la percepción del trabajador de su situación laboral. Entre
los temas que trata esta encuesta a trabajadores se encuentra la satisfacción en el traba-
jo, determinadas características del puesto de trabajo, como las condiciones de seguri-
dad e higiene, la organización de la actividad laboral, la formación profesional continua
impartida por la empresa, los motivos para la movilidad laboral o geográfica y la con-
ciliación entre la vida laboral y familiar. Tampoco se considera la Estadística de Forma-
ción Ocupacional, que elabora mensualmente el Ministerio de Trabajo y Asuntos Socia-
les y que resume los resultados de la gestión en este ámbito del Servicio Público de
Empleo Estatal y las Comunidades Autónomas con las competencias transferidas.
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es el órgano administrativo encargado de la publicación del citado Bole-
tín de Estadísticas Laborales.

Aunque la fuente de la información es el fichero de las cuentas de
cotización de la Tesorería General de la Seguridad Social, fichero en el
que una empresa puede tener asignadas varias cuentas, equivalente, en
general, cada una de ellas a un centro de trabajo, se han agrupado en
una única unidad, la empresa, todas las cuentas con el mismo número
de identificación fiscal, por lo que el concepto de empresa utilizando
por la estadística coincide con el correspondiente concepto jurídico de
la misma.

La utilidad de esta estadística para el análisis del mercado de tra-
bajo estriba en que las empresas se distribuyen por su tamaño, según
el número de trabajadores de la plantilla, suministrando información
tanto del número de empresas como del de trabajadores para el total
y para cada uno de los intervalos del tamaño de las empresas conside-
rados, lo que permite conocer, por ejemplo, el porcentaje de empresas
con menos de 25 o con más de 250 trabajadores y el porcentaje de tra-
bajadores que absorben dichas empresas. También se suministra
información sobre el tipo de empresa, sector, provincias y Comunida-
des autónomas y movilidad de la empresa (alta o baja en la inscrip-
ción o variación del tamaño de la plantilla), respecto al período ante-
rior (mes o año).

Para la medición de las vacantes de puestos de trabajo existen dos
estadísticas, la Encuesta de Coyuntura Laboral y la Estadística de
Empleo del SPEE.

La ECL suministra información trimestral sobre las vacantes exis-
tentes, es decir, los puestos de trabajo sin cubrir el último día de cada
trimestre. Las vacantes se refieren a los puestos de trabajo para los que
el empresario realiza búsqueda activa y que está dispuesto a cubrir
inmediatamente, bien con un contrato temporal o indefinido o bien con
una jornada a tiempo completo o parcial, y se clasifican por sectores
(industria, construcción y servicios)188, tamaño de las empresas y Comu-
nidades Autónomas.

También la Estadística de Empleo del Servicio Público de Empleo
Estatal proporciona información sobre vacantes, más concretamente
sobre las ofertas pendientes de empleo al final de mes en las oficinas

186 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
188 Recuérdese que la ECL excluye al sector agrario y, dentro de los servicios, a las

Administraciones Públicas (aunque incluye las empresas públicas) y las Organizaciones
religiosas y extraterritoriales.
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públicas de empleo189. Estas ofertas pendientes de empleo se refieren a
las ofertas registradas por las empresas sin cubrir el último día del mes
y se clasifican por el sector al que pertenecen las empresas, la ocupa-
ción del puesto de trabajo y provincias. La limitación más importante es
que sólo recoge las ofertas pendientes que se han registrado en las ofi-
cinas de empleo, registro que desde la reforma laboral de 1994 no es
obligatorio, al suprimirse en ese año la obligatoriedad de las empresas
de solicitar a los trabajadores para cubrir sus puestos de trabajo a través
de las oficinas públicas del entonces INEM.

A pesar de esa limitación, las ofertas pendientes de empleo a fina-
les de diciembre de 2004 ascendía a casi 160.000 puestos de trabajo
(159.551), cantidad muy superior a las vacantes estimadas por la ECL,
que a finales de 2004 eran algo más de la mitad, 81.400. Una de las
razones de esta diferencia, además de la posibilidad de que no estén
totalmente actualizadas las ofertas pendientes en las oficinas públicas
de empleo, se encuentra en las solicitudes en las oficinas por parte de
los hogares familiares de empleados de hogar, colectivo excluido de la
ECL. Aun así, la reducida cuantía de las vacantes estimadas para el res-
to de los sectores por la ECL, en concreto en la construcción, como
muestra el cuadro 25, cuestiona la capacidad de esta estadística para
cuantificar las vacantes existentes de puestos de trabajo.

Cuadro 25

ESTIMACIÓN DE LAS VACANTES POR SECTORES MEDIDAS POR EL
SPEE Y LA ECL. DATOS REFERIDOS AL FINAL DEL AÑO 2004

En miles

Sector Ofertas pendientes Vacantes sin cubrir,
en oficinas de empleo según la ECL

Agricultura 8,6 -

Industria 12,8 10,2

Construcción 32,2 14,6

Servicios 105,9 56,6

Total 159,6 81,4

Fuente: SPEE, Estadística de Empleo, y MTAS, ECL.
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189 Obsérvese que los conceptos utilizados por el movimiento registrado en las ofici-

nas públicas de empleo son los de ofertas de empleo, realizadas por las empresas que
solicitan trabajadores, y demandas de empleo, realizadas por los trabajadores que se ins-
criben solicitando un empleo, en contraste con los conceptos teóricos considerados en la
introducción de este libro, oferta y demanda de trabajo, la primera desde la perspectiva
del trabajador y la segunda desde el punto de vista de la empresa.

03 Capitulo 3  4/5/06  11:38  Página 187



Al igual que las ofertas pendientes de empleo, del movimiento labo-
ral registrado en las oficinas públicas de empleo se obtiene información
sobre las demandas pendientes de empleo al final del mes. Estas
demandas pendientes se clasifican en demandas de ocupados y de no
ocupados y, dentro de las demandas pendientes de empleo de no ocupa-
dos, las denominadas DENOS, se distinguen, a su vez, entre las deman-
das pendientes de no parados y las de parados, basándose dicha clasi-
ficación en la Orden Ministerial de 11 de marzo de 1985 analizada en el
apartado 6 de este capítulo.

Por último, entre las variables stocks, cabe considerar como rele-
vante para el análisis del mercado de trabajo la estadística de beneficia-
rios de las prestaciones por desempleo, que son los perceptores de
este tipo de prestaciones a las que se tienen derecho cuando se cumplen
determinadas circunstancias, caracterizadas, en general, por la pérdida
o suspensión temporal de un empleo anterior o, también, por la reduc-
ción de la jornada laboral con la consiguiente pérdida total o parcial de
los ingresos salariales que obtenía el trabajador anteriormente, situacio-
nes denominadas de desempleo total las dos primeras y de desempleo
parcial la tercera.

La información de los beneficiarios de las prestaciones por desem-
pleo la elabora el Servicio Público Estatal de Empleo Estatal con base
en los datos de la gestión, tramitación y concesión de dichas presta-
ciones. A partir de enero de 1994, los datos se obtienen de la explota-
ción del fichero automatizado “Sistema de Información de Prestacio-
nes” (SIPRE) para las prestaciones generales por desempleo y de la
“Estadística de Trabajadores Eventuales Agrarios Subsidiados” para
las prestaciones específicas de los trabajadores agrarios de carácter
eventual de Andalucía y Extremadura. Anteriormente, la información
que ahora se obtiene íntegramente de los ficheros SIPRE se comple-
mentaba con la facilitada por las antiguas oficinas de empleo del
INEM, organismo que ha sido sustituido por el Servicio Público de
Empleo Estatal (SPEE).

Esta estadística, que se publica mensualmente en el Boletín de Esta-
dísticas Laborales del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, dife-
rencia la información por el tipo de prestación, contributiva, subsidio y
renta activa de inserción.

Los beneficiarios de la prestación contributiva por desempleo han
debido de cotizar por la contingencia de desempleo (contingencia de
recaudación conjunta con las cuotas de la Seguridad Social, como las de
formación profesional y FOGASA) un mínimo de doce meses en los
últimos seis años y sus dos características básicas son, la primera, que

188 Las estadísticas del mercado de trabajo en España
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la duración de la prestación depende del tiempo cotizado190 y, la segun-
da, que su cuantía depende del tiempo que lleva percibiéndola191.

La prestación contributiva incluye tanto a los beneficiarios del
régimen general de prestaciones por desempleo como a los beneficia-
rios de la prestación por desempleo específica creada por la Ley
45/2002 para los trabajadores agrarios de carácter eventual192 y se dis-
tingue entre la prestación total, cuando se ha producido la pérdida total
o suspensión temporal del empleo, y la parcial cuando, como conse-
cuencia de un expediente de regulación de empleo, se ha producido la
reducción de, al menos, un tercio de la jornada laboral con la corres-
pondiente pérdida salarial.

En cuanto a las prestaciones de carácter asistencial se distingue, a
su vez, en otras tres: la primera, el subsidio por desempleo para traba-
jadores que hayan agotado la prestación contributiva, no tengan cubier-
to el período mínimo de cotización de doce meses, pero han cotizado un
mínimo de seis si no tienen responsabilidades familiares y de tres si tie-
nen estas responsabilidades (todo ello en los últimos seis años), o, en
caso de no cumplir las dos condiciones anteriores, se encuentren en
determinadas circunstancias, como ser inmigrante retornado o excarce-
lado; la segunda, el subsidio a favor de los trabajadores agrarios de
carácter eventual de Andalucía y Extremadura193 ya citado; y, la ter-
cera, la renta activa de inserción, a favor de trabajadores que carezcan
de rentas, no tengan derecho ni a prestaciones contributivas ni asisten-
ciales y pertenezcan a determinados colectivos (desempleados de larga
duración, mayores de 45 años, discapacitados, emigrantes retornados y
víctimas de violencia de género).

Las prestaciones asistenciales por desempleo se caracterizan, en
general, a diferencia de las prestaciones contributivas, porque su dura-
ción depende de otras circunstancias distintas del período de tiempo
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190 Según una escala que relaciona la duración de la prestación con la duración de la

cotización por desempleo en una proporción de 1 a 3.
191 El 70% de la base reguladora de la cuantía de la prestación (la media de los últi-

mos seis meses de la base de cotización por la contingencia por desempleo) en los seis
primeros meses de percepción y el 60% de dicha base en los meses restantes.

192 Esta prestación, que tiene sólo carácter contributivo, denominada “prestación por
desempleo de nivel contributivo para los trabajadores eventuales del REASS”, tiene carác-
ter general para todo el país y se distingue del subsidio específico, que tiene carácter asis-
tencial, de los trabajadores agrarios de carácter eventual de Andalucía y Extremadura.

193 Junto al subsidio por desempleo propiamente dicho, que se limitó en 2002 a los
trabajadores que ya eran o habían sido anteriormente beneficiarios del mismo, se creó en
dicho año un nuevo sistema llamado de renta agraria también para trabajadores agrarios
de carácter eventual de Andalucía y Extremadura, pero excluidos del citado subsidio.
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cotizado (responsabilidades familiares, causa del subsidio, etc) y porque
su cuantía es fija, dependiente del IPREM194.

La información publicada de los beneficiarios de prestaciones por
desempleo, diferenciada por el tipo de prestación, distingue las causas del
acceso a la correspondiente prestación e incluye tanto el número de bene-
ficiarios como la cuantía media de la misma. En algunos de los cuadros
estadísticos publicados, los beneficiarios de la renta activa de inserción se
consideran dentro de los beneficiarios del subsidio por desempleo.

También se proporciona información sobre las llamadas tasas bru-
tas y netas de cobertura de las prestaciones por desempleo. La tasa bru-
ta de cobertura es el porcentaje de los beneficiarios de las prestaciones
total por desempleo (excluidos los beneficiarios de desempleo parcial195

y del subsidio especial de trabajadores eventuales agrarios) en relación
con el paro registrado y la tasa neta de cobertura es el porcentaje de
los beneficiarios de prestaciones total no agrarios (excluidos, además de
los colectivos no incluidos en la tasa bruta, los perceptores que son tra-
bajadores agrícolas fijos) en proporción al paro de la industria, cons-
trucción y los servicios196.

Junto a las tasas de cobertura originales, las citadas en el párrafo
anterior, el Boletín de Estadísticas Laborales publica las llamadas
tasas bruta y neta “reconstruidas” y que, además de los trabajadores
beneficiarios, tienen en cuenta a los que tienen expedientes de solici-
tudes en tramitación que, si se resuelven favorablemente, tendrán
efectos retroactivos.

Un problema importante de las tasas de cobertura, que limita la vali-
dez de su utilización, es la falta de homogeneidad entre numerador y deno-
minador, ya que existen beneficiarios que están excluidos del paro regis-
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194 Indicador Público de Rentas de Efectos Múltiples, que, para determinadas cir-

cunstancias, como el cálculo de las prestaciones asistenciales y la renta activa de inser-
ción, ha sustituido desde julio de 2004 al salario mínimo. La cuantía del subsidio y la
renta activa de inserción equivale al 80% del IPREM (anteriormente, equivalía al 75%
del salario mínimo). En una situación específica, en la del subsidio especial para traba-
jadores mayores de 45 años que hayan agotado la prestación contributiva por desempleo
con dos familiares a su cargo la prestación es el 107% del IPREM y con tres o más fami-
liares a su cargo el 133% del IPREM.

195 Por reducción de jornada.
196 Al paro registrado total se le resta los parados de la agricultura, excluidos del

numerador, y los sin empleo anterior, que no tienen derecho a las prestaciones por des-
empleo. Una cuestión a tener en cuenta es que, a pesar del cambio de la medición del
paro registrado en mayo de 2005 al introducirse el nuevo sistema SISPE, el dato del paro
registrado que sigue utilizándose para el cálculo de la tasa de cobertura es el estimado
con el antiguo sistema SILE.
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trado, por considerarse como ocupados (demandantes de empleo ocupa-
dos), como los que participan en trabajos de colaboración social o compa-
tibilizan la prestación con un trabajo a tiempo parcial, los fijos disconti-
nuos fuera de la temporada de actividad o los suspendidos temporalmente
por expediente de regulación por desempleo, o, aunque no sean ocupados,
se excluyan del paro registrado por encontrarse en algunas de las circuns-
tancias consideradas en la Orden Ministerial de 11 de marzo de 1985,
como es el caso de los estudiantes o las personas mayores de 65 años197.

Ésta es una cuestión que exige una solución, puesto que las tasas de
cobertura publicadas sobrevaloran la realidad de dichas tasas por infra-
valorar la cuantía del denominador. Una forma de solucionar este pro-
blema sería considerar como denominador, en lugar del paro registrado,
el total de los denominados DENOS, demandantes de empleo no ocu-
pados, a los que habría que restar los beneficiarios del subsidio agrario
de carácter eventual de Andalucía y Extremadura por no estar incluidos
en el numerador de la tasa de cobertura. Por otra parte, en dicho nume-
rador habría que excluir a todos aquellos beneficiarios de prestaciones
por desempleo que son considerados como ocupados (demandantes de
empleo ocupados) y, por lo tanto, no se computan como demandantes
de empleo no ocupados.

Por otra parte, dentro de las variables flujos relacionadas con el
mercado de trabajo, destacan las estadísticas relacionadas con el movi-
miento laboral registrado: altas y bajas de demandas y ofertas de empleo
registradas y colocaciones registradas a lo largo del período considera-
do, mes o año.

En el cuadro 2 se resumían las características principales de la infor-
mación relativa a estas variables publicada en la Estadística de Empleo
del SPEE. Las altas de demandas de empleo y de ofertas de empleo
registradas se refieren a las nuevas inscripciones de trabajadores
demandando un empleo en las oficinas públicas de empleo, en el primer
caso, y a las nuevas solicitudes de trabajadores por parte de las empre-
sas, en el segundo.

Las bajas de demandas y ofertas de empleo se pueden producir
por la colocación del trabajador y, en consecuencia, por cubrirse el
puesto de trabajo solicitado o por cualquier otra causa, que en el caso de
los demandantes sería por fallecimiento, pasar a ser perceptor de pen-
sión de jubilación o invalidez o renunciar a la situación de demandante,
y en el caso de los oferentes por desistimiento de la empresa.
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197 Véase TOHARIA, L. y MALO, M.A. (2004).
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La causa de baja más importante de las demandas y ofertas de
empleo es la colocación. Dentro de las colocaciones registradas, se
distinguen entre las gestionadas, que son los puestos de trabajo cubier-
tos por trabajadores mediante la gestión de las oficinas públicas de
empleo, tanto en el proceso de colocación como en procesos previos de
preparación del trabajador para su inserción laboral, como son las accio-
nes de formación o de orientación profesional198, y las comunicadas,
que son los puestos de trabajos cubiertos sin gestión de las oficinas
públicas de empleo, comunicadas por el empleador mediante la presen-
tación del contrato registrado o por la simple comunicación de la con-
tratación cuando no se exige contrato escrito. Con anterioridad a enero
de 2004, las colocaciones se clasificaban en genéricas y nominadas,
correspondiéndose las primeras con las actualmente denominadas ges-
tionadas y las segundas con las comunicadas.

Esta misma clasificación de genéricas y nominadas se realizaba
antes de enero de 2004 en las ofertas, siendo las primeras cuando las
empresas solicitaban trabajadores a las empresas y las segundas cuan-
do se limitaban a comunicar al INEM la colocación registrada con un
trabajador que podía no estar inscrito previamente como demandante
de empleo199.

También, dentro de las variables flujos relacionadas con el mercado
de trabajo, se encuentran las estadísticas de altas y bajas de empleo. Una
fuente estadística que proporciona información trimestral sobre estas
variables es la Encuesta de Coyuntura Laboral (ECL), que elabora el
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. En concreto, esta encuesta
suministra información sobre las altas y bajas de efectivos laborales
(puestos de trabajo) según sexo, tipo de contrato (indefinido o tempo-
ral), sector de actividad económica (industria, construcción y servicio)
y Comunidad Autónoma.

Se entienden como altas laborales las nuevas contrataciones de
efectivos laborales producidas en el centro de trabajo a lo largo del tri-
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198 Con anterioridad a octubre de 1994 se entendía como colocación gestionada úni-

camente cuando dicha colocación había sido realizada con la intervención del antiguo
INEM, mientras que, a partir de ese mes, se entiende también como colocación gestio-
nada cuando el INEM ha realizado algún tipo de actuación con el trabajador (como for-
mación u orientación) en los tres meses anteriores a la colocación.

199 La clasificación de ofertas en genéricas y nominadas desapareció en enero de
2004, como consecuencia de la supresión en la reforma laboral de 1994 (Real Decreto-
ley 18/1993, de 3 de diciembre, convalidado por la Ley 10/1994, de 19 de mayo) de la
obligatoriedad de que las empresas solicitaran a sus trabajadores a través de las oficinas
públicas de empleo.
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mestre de referencia y como bajas laborales de efectivos laborales las
producidas en el centro de trabajo a lo largo del citado trimestre. Las
altas y bajas se consideran si se producen a lo largo del trimestre, aunque
se tengan lugar dentro de la misma empresa por traslado del trabajador
entre centros de trabajo distintos, siempre que dicho traslado no se pro-
duzca dentro del mismo mes natural. Junto a las altas y bajas de efecti-
vos laborales, la ECL publica también las modificaciones de contratos
de efectivos laborales realizadas a lo largo del trimestre de referencia.

Un problema importante de la información de la ECL relacionada
con las altas, bajas y modificaciones de contratos, aparte de su reducida
cobertura, como se constató en el caso de las vacantes, es que no se
publica la causa de las mismas, que en el caso de las altas y bajas de
efectivos laborales limita notablemente su utilización, al no distinguir
entre las distintas modalidades de contrataciones temporales o indefini-
das en las primeras y entre despidos y otras causas en las segundas.

Para disponer de información sobre estas causas, en concreto sobre
las contrataciones y los despidos, es preciso recurrir a otras fuentes esta-
dísticas diferentes a la ECL.

En cuanto a las contrataciones, se dispone de las registradas en las
oficinas públicas de empleo, que incluyen a todos los contratos de tra-
bajo formalizados por escrito y registrados en las oficinas públicas de
empleo y, desde enero de 1994, como consecuencia de la entrada en
vigor del Real Decreto-ley 18/1993, de 3 de diciembre, que obliga al
empresario a registrar todo los contratos, independientemente de que
deban realizarse o no por escrito, también las comunicaciones por los
empresarios a dichas oficinas de las contrataciones efectuadas cuando
no exista la obligación de formalizarlas por escrito.

La no obligación de celebrar el contrato por escrito solamente se
produce en la actualidad en las contrataciones eventuales por circuns-
tancias de la producción cuando se efectúan por tiempo inferior a cua-
tro semanas, así como en las contrataciones indefinidas ordinarias (dis-
tintas a las de fomento a la contratación indefinida).

Aunque pudiera parecer que las cifras de colocaciones y de contra-
taciones registradas debieran coincidir, existen ligeras diferencias entre
ambas, debidas a la distinta fecha de referencia de cada una de ellas:
para las colocaciones la fecha de inicio de la relación laboral y para las
contrataciones la fecha del registro. Así, por ejemplo, una contratación
iniciada el 30 de diciembre de 2004 pero registrada el 3 de enero de
2005 figurará como colocación en diciembre de 2004 y como contrato
en enero de 2005.
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De la información suministrada de los contratos registrados, lo
más relevante es la clasificación de dichos contratos por su modalidad.
Distinguiendo entre contratos indefinidos y temporales y diferenciando
dentro de cada uno de ellos entre contratos a tiempo completo y a tiem-
po parcial y, en el caso de los indefinidos, también los contratos fijos
discontinuos.

A su vez, cada uno de los tres tipos de contratos indefinidos (tiem-
po completo, tiempo parcial y fijos discontinuos) se clasifican, según su
modalidad de contratación, en ordinarios, fomento de la contratación
indefinida y de discapacitados200, 201. Tanto los contratos indefinidos
ordinarios como los de fomento de la contratación indefinida se diferen-
cian, a su vez, en contratos iniciales y en conversiones de contratos tem-
porales en indefinidos y, por su parte, los contratos indefinidos de dis-
capacitados se distinguen entre los contratos de fomento y los que se
celebran en centros especiales de empleo.

En cuanto a los contratos temporales, además de los contratos a
tiempo completo y a tiempo parcial, se distinguen los contratos forma-
tivos, para la formación y en prácticas. Asimismo, los contratos tempo-
rales a tiempo completo y a tiempo parcial, se clasifican por sus distin-
tas modalidades: por obra o servicio determinado, eventual o por
circunstancias de producción, interinidad, jubilación especial a los 64
años, relevo e inserción, separándose, como en el caso de los indefini-
dos, los realizados a personas discapacitadas y, entre ellos, los realiza-
dos por los centros especiales de empleo.

Por lo que respecta a los contratos a tiempo parcial, éstos sólo se cla-
sifican por la duración del contrato, indefinido o temporal, desde enero
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200 Las diferencias entre los contratos indefinidos ordinarios y los de fomento de la

contratación indefinida, creados con la reforma de 1997 (Real Decreto-ley 8/1997, de 16
de mayo, posteriormente convalidado por la Ley 63/1997, de 30 de diciembre) son
dos: la primera, que el segundo tipo de contrato se concentra en determinados colectivos
(parados con edades comprendidas entre 16 y 30 años, mayores de 45 años, que lleven
buscando empleo, al menos, seis meses, discapacitados y mujeres que sean contratadas
en ramas de actividad en que se encuentren subrepresentadas, según la ampliación esta-
blecida de los colectivos por el Real Decreto-ley 5/2001, de 2 de marzo, convalidado por
la Ley 12/2001, de 8 de julio), y en las conversiones de contratos temporales en indefi-
nidos, siempre que aquéllos se hubieran celebrado antes del 31 de diciembre de 2003, y,
la segunda, que las indemnizaciones por despido improcedente por causas objetivas de
los contratos de fomento de la contratacion indefinida (treinta y tres días de salario por
año de servicio, con un máximo de veinticuatro mensualidades) son inferiores a las del
despido improcedente del contrato indefinido ordinario (cuarenta y cinco días de salario
por año de servicio, hasta un máximo de cuarenta y dos mensualidades).

201 En la clasificación de los contratos, tanto indefinidos como temporales, se sepa-
ran los celebrados con discapacitados de los restantes.
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de 1995, por lo que no es posible elaborar una serie con datos anteriores
a ese mes que clasifiquen a los contratos a tiempo parcial por el tipo de
contratación. Además, en enero de 2002 se produjo otro importante cam-
bio en la clasificación de los contratos a tiempo parcial tanto indefinidos
como temporales, al diferenciarse estos contratos por cada modalidad de
contratación202, cuando con anterioridad a esa fecha los contratos a tiem-
po parcial sólo se distinguían entre indefinidos o temporales.

Aparte de este problema de clasificación de los contratos a tiempo
parcial, cuando se realizan series temporales de contratos registrados
hay que tener en cuenta la importancia en algunos períodos de los otros
contratos, por no clasificarse por tipo o modalidad de contratación, tan-
to en los indefinidos como en los temporales. Destacan, dentro de los
indefinidos, desde 1985 hasta 1992, los contratos de jóvenes menores de
25 años celebrados al amparo del Real Decreto-ley 799/1985, de fomen-
to de la contratación indefinida de jóvenes, creados en 1985 y deroga-
dos en 1992 y, dentro de los temporales, hasta 1997, los contratos tem-
porales como medida de fomento del empleo y por lanzamiento de
actividad, modalidades suprimidas en la reforma laboral del citado año.

Dentro de los contratos temporales, se publican separadamente los
que se celebran como consecuencia de la puesta a disposición con
carácter temporal de una empresa (usuaria) por parte de otra (empresa
de trabajo temporal, ETT). La información de este tipo de contrato pro-
cede de las relaciones de contratos de puesta a disposición que remiten
mensualmente las ETT a la Dirección General de Trabajo del Ministe-
rio de Trabajo y Asuntos Sociales o a los órganos competentes de las
Comunidades Autónomas con funciones transferidas en esta materia.

En relación con los despidos, las estadísticas disponibles están muy
condicionadas por el tipo o modalidad de despido. Dentro de estas
modalidades, cabe diferenciar los despidos colectivos por causas obje-
tivas, es decir, técnicas, económicas, organizativas, de producción o por
fuerza mayor, que requieren la tramitación de un expediente de regula-
ción de empleo que debe autorizar la autoridad laboral competente, el
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales o la Comunidad Autónoma
correspondiente, según el ámbito geográfico del expediente, y los des-
pidos individuales, que pueden, si se recurren por el trabajador, ser
resueltos por la vía de mediación, arbitraje y conciliación, es decir, por
los Servicios de Mediación, Arbitraje y Conciliación, o por la vía judi-
cial, o sea, por los juzgados de lo social.
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202 Obra o servicio, eventuales, de interinidad, formación y en prácticas en los tem-

porales y ordinario, de fomento o conversión de temporales en los indefinidos. En ambos
casos se separan también los celebrados con discapacitados de los restantes.
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Los despidos individuales, que con anterioridad a la reforma de 1994
se limitaban prácticamente a los de carácter disciplinario203, se amplían
considerablemente con dicha reforma laboral al permitirse el despido
objetivo individual, por causas, técnicas, económicas, organizativas o de
producción, las mismas que el despido colectivo salvo la de fuerza
mayor, cuando afecta en un período de noventa días a menos del 10% de
la plantilla204, sin necesidad de expediente de regulación de empleo y, en
consecuencia, de autorización administrativa del mismo205.

Las posibilidades de despido individual por causas objetivas se vie-
ron, asimismo, favorecidas con la reforma de 1997, al crearse el nuevo
contrato para el fomento de la contratación indefinida, con indemniza-
ción por despido inferior a la de los contratos indefinidos ordinarios.

Por último, la reforma de 2002 introducida por la Ley 45/2002, de
12 de diciembre, de medidas urgentes para la reforma de la protección
por desempleo, estableció un nuevo cambio en la normativa reguladora
de los despidos, de gran trascendencia no sólo por su incidencia en el
aumento de los despidos individuales sino, desde la perspectiva de este
libro, también por las posibilidades de registrar estadísticamente ese
tipo de despidos. El cambio que introdujo la reforma de 2002 consistió
en suprimir la obligación de pagar salarios de tramitación206 cuando el
empresario reconozca la improcedencia del despido y deposite en el pla-
zo de cuarenta y ocho horas en un juzgado de lo social la indemnización
por despido improcedente que corresponda207, aunque, posteriormente,
el caso fuera declarado improcedente mediante sentencia.

196 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

––––––––––––––
203 Sólo existía la posibilidad de despido objetivo individual por causa económica

(necesidad objetivamente acreditada de amortizar un puesto de trabajo individualizado)
con anterioridad a esta reforma en las empresas de menos de 50 trabajadores. También
podía ser causa objetiva de despido la ineptitud del trabajador, la falta de adaptación del
trabajador a las modificaciones técnicas del puesto de trabajo y las faltas de asistencia
al trabajo. El resto de los despidos por causas objetivas económicas tenían carácter
colectivo.

204 En concreto, menos de diez trabajadores en las empresas que ocupen menos de
100 trabajadores, menos del 10% del número de trabajadores en las empresas que tengan
entre 100 y 300 trabajadores y menos de treinta trabajadores en las empresas que ocupen
300 o más trabajadores.

205 Para el análisis de las reformas laborales en relación con el despido, véanse los
trabajos de PÉREZ INFANTE, J.I.(1999 b ) y (2003 a).

206 El Real Decreto-ley 5/2002, suprimía sin más la obligación de pagar los salarios
de tramitación en los casos de despido improcedente que el empresario no readmita al
trabajador. La Ley 45/2002, que modificaba dicho Real Decreto-ley, suprime esos sala-
rios únicamente si se cumple el requisito del depósito previo de la indemnización.

207 Para los cambios en la regulación del despido y su incidencia estadística puede
consultarse MALO, M.A. y TOHARIA, L. (2005).
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Como la mayoría de estos despidos, cuya improcedencia es reconoci-
da por el empresario, no serán recurridos por los trabajadores, las estadís-
ticas existentes de mediación arbitraje y conciliación y de asuntos judicia-
les sociales resueltos por los juzgados de lo social pierden gran parte de
su utilidad estadística. La única posibilidad de cuantificarlos es a través
de los datos del Sistema de Prestaciones por Desempleo del Servicio
Público de Empleo Estatal, que clasifica a los beneficiarios por la causa
de acceso a dichas prestaciones, aunque, naturalmente, esta estadística
únicamente incluye a los trabajadores despedidos que cumplan las condi-
ciones para ser beneficiarios bien de la prestación contributiva (haber
cotizado doce meses en los últimos seis años) o la asistencial (haber coti-
zado tres meses en los casos de responsabilidad familiar o seis meses en
los de no tenerla, en ambos supuestos también en los seis últimos años)208.

Centrándonos ahora en las estadísticas disponibles para el análisis
de los despidos, las cuatro fuentes existentes son las de regulación de
empleo, mediación, arbitraje y conciliación, asuntos judiciales sociales
y prestaciones por desempleo.

La Estadística de regulación de empleo se obtiene con base en
la información relativa a los expedientes de regulación de empleo
resueltos con efectos al mes de referencia de los datos. Estos datos
deben de cumplimentarlos mensualmente, dependiendo de la autori-
dad laboral competente para su resolución, la Dirección General de
Trabajo del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, las Comunida-
des Autónomas y las áreas de Trabajo y Asuntos Sociales de las Dele-
gaciones del Gobierno de Ceuta y Melilla. Con estos datos, la Subdi-
rección General de Estadísticas Sociales y Laborales del Ministerio de
Trabajo y Asuntos Sociales elabora mensualmente la correspondiente
estadística, que se incluye en el Boletín de Estadísticas Laborales de
dicho Ministerio. Anualmente, se publica independientemente, en tor-
no a octubre del año siguiente, la estadística del año correspondiente.

Esta Estadística se refiere, como se ha señalado anteriormente, a los
despidos colectivos e incluye también las suspensiones temporales de
los contratos indefinidos y las reducciones de jornada laboral aprobadas
en los expedientes de regulación de empleo. La información se refiere
al número de empresas y de trabajadores afectados y se clasifican por la
causa del expediente, pactados o no pactados, el tamaño de la empresa,
sectores, ramas de actividad, provincias y Comunidades Autónomas.
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208 Como consecuencia de la Ley 45/2002, la conciliación previa o, en su caso, la

sentencia judicial dejaron de ser preceptivas para el acceso a las prestaciones por desem-
pleo en los supuestos de extinción de la relación laboral por despido.
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La Estadística de mediación, arbitraje y conciliación la elabora
también mensualmente, dentro del Boletín de Estadísticas Laborales, y
anualmente, de forma independiente, la Subdirección General de Esta-
dísticas Sociales y Laborales del Ministerio de Trabajo y Asuntos Socia-
les, con base en los datos procedentes de los registros estadísticos cum-
plimentados por la Dirección General de Trabajo del Ministerio y de los
órganos administrativos competentes de las Comunidades Autónomas.
Esta estadística excluye las conciliaciones y mediaciones resueltas por
los organismos de carácter no administrativo, integradas básicamente
por las organizaciones empresariales y sindicales creadas en los últimos
años en las Comunidades Autónomas para la solución extrajudicial de
los conflictos, ni tampoco las que se resuelven en el marco del Servicio
Interconfederal de Mediación y Arbitraje (SIMA), organismo no admi-
nistrativo, aunque tutelado por el Ministerio de Trabajo y Asuntos
Sociales, que desarrolla el Acuerdo sobre solución extrajudicial de con-
flictos (ASEC) para la mediación en grandes conflictos colectivos.

El concepto utilizado por la estadística es el de asunto resuelto, que
comprende los actos de conciliación individuales o colectivos y que
pueden finalizar con avenencia, cuando existe acuerdo entre las partes,
sin avenencia, cuando no existe acuerdo, intentados sin efecto, cuando
no comparezca la parte o partes demandadas, tenidos por no presenta-
dos, cuando no comparezca la parte demandante, desistidos, cuando la
parte demandante comparece y desiste del conflicto, y otros tipos.

Los actos resueltos con avenencia que implican despidos es la base
de la información de despidos de la estadística de mediación, arbitraje
y conciliación, mientras que los actos sin avenencia o intentados sin
efecto son los que constituyen la fuente principal de las demandas pos-
teriores en la vía judicial social.

La información de despidos por la vía de mediación, arbitraje y con-
ciliación se refiere al número de trabajadores y a la cuantía acordada de
las indemnizaciones, lo que permite calcular la cuantía de la indemniza-
ción media por trabajador despedido, y se clasifican por sectores, ramas
de actividad y Comunidades Autónomas.

La Estadística de asuntos judiciales sociales la elabora, también
como las dos anteriores, la Subdirección General de Estadísticas Socia-
les y Laborales del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, con base
en los cuestionarios que cumplimentan trimestralmente los juzgados de
lo social209. La estadística se refiere al número de asuntos resueltos no
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al número de trabajadores, lo que limita su utilización para cuantificar
el número de trabajadores despedidos, puesto que cada asunto resuelto
por vía judicial puede afectar a más de un trabajador.

Los asuntos resueltos por los juzgados de lo social, que no siempre
se refieren a despidos, aunque se diferencian éstos de los restantes, pue-
den serlo por conciliación, cuando existe acuerdo con avenencia entre
las partes en presencia del órgano judicial constituido en audiencia
pública antes de la celebración del juicio, por sentencia, cuando el órga-
no judicial decide definitivamente el pleito o causa, por desistimiento,
cuando la parte demandante desista del conflicto planteado, o por otras
causas, como la inhibición del juzgado en el que se ha presentado la
demanda en favor de otro o se haya archivado el asunto por determina-
das circunstancias.

La información publicada por el Boletín de Estadísticas Laborales
se clasifica por provincias y Comunidades Autónomas y distingue
según sea por sentencia, conciliación, desistimiento y otras causas. Den-
tro de las sentencias se diferencia según sea a favor del trabajador, en
contra del trabajador o en parte desfavorable al trabajador.

Esta información, como se ha señalado, se refiere al número de
asuntos resueltos y no al de los trabajadores despedidos, lo que sería
necesario para poder cuantificar el número de despidos resueltos por la
vía judicial. Junto al número de asuntos resueltos figura las cantidades
reconocidas por indemnización a los trabajadores despedidos, aunque,
debido al importante número de cuestionarios en los que no figuran con-
signados los correspondientes importes, la estadística infravalora signi-
ficativamente la cuantía de dichas indemnizaciones.

En el cuadro 26 figura la evolución de los despidos por las tres
vías descritas en los párrafos anteriores, regulación de empleo, media-
ción, arbitraje y conciliación y juzgados de los social. De estos datos
se puede observar, en primer lugar, la incidencia de la reforma de
1994, al posibilitar que despidos colectivos se puedan convertir en
despidos individuales objetivos, siempre que afecten a menos del
10% de la plantilla, lo que provocó un fuerte descenso del peso rela-
tivo210 de los trabajadores despedidos mediante expedientes de regu-
lación de empleo y el consiguiente aumento del peso relativo de los
despidos a través de los otros dos procedimientos y, en segundo lugar,
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210 En cifras absolutas disminuyen todos los tipos de despido en 2004, como conse-

cuencia de iniciarse en ese año un período de recuperación económica, en contraste con
la intensidad de los despidos del año precedente, caracterizado por una fuerte recesión de
la economía española..
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el importante descenso de los despidos resueltos a través de la vía de
mediación, arbitraje y conciliación a partir de 2002, como consecuen-
cia de la aprobación de la Ley 45/2002, que permite el reconocimien-
to por parte del empresario de la improcedencia del despido, previo
depósito del importe de la indemnización correspondiente (45 ó 33
días de salario por año de servicio, según el caso), lo que en la mayo-
ría de los casos impide la tramitación posterior de los despidos vía
MAC o judicial.

Cuadro 26

TRABAJADORES DESPEDIDOS POR REGULACIÓN
DE EMPLEO (ERE), MEDIACIÓN, ARBITRAJE Y CONCILIACIÓN

(MAC) Y ASUNTOS JUDICIALES

Años Total ERE En MAC
En sentencia

judicial

Total
Con

Total
Con

avenencia sentencia

1992 405.763 83.237 274.544 188.723 47.982 26.985

1993 503.763 118.764 323.452 228.709 61.567 33.412

1994 365.336 74.158 238.842 158.518 52.336 29.022

1995 322.858 58.513 215.747 140.937 48.598 27.194

1996 308.345 40.926 217.646 143.892 49.773 27.833

1997 282.535 32.127 204.079 137.294 46.239 24.964

1998 289.972 35.716 209.074 146.235 45.182 23.278

1999 293.353 25.651 224.330 162.079 43.372 21.531

2000 317.648 29.717 242.698 180.295 45.233 22.036

2001 376.669 37.778 285.854 215.335 53.037 23.895

2002 369.233 39.976 268.186 188.056 61.071 27.120

2003 278.248 42.960 171.024 195.408 64.264 25.257

2004 235.959 30.662 142.677 168.166 62.620 30.054

Fuente: MTAS, Boletín de Estadísticas Laborales.

Ahora bien, las tres fuentes estadísticas relacionadas con los despi-
dos analizadas (expedientes de regulación de empleo, servicios de
mediación, arbitraje y conciliación y juzgados de lo social) no abarcan
todas las posibilidades de despido, puesto que no recogen aquellas
extinciones de contratos indefinidos que no se han producido a través de
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estas tres vías, como son los despidos en período de prueba, los despidos
individuales por causas objetivas no recurridos y, dentro de estos últi-
mos, que son los más numerosos y, además, con tendencia claramente
creciente, los derivados de la Ley 45/2002, es decir, los despidos recono-
cidos como improcedentes por el empresario cuya indemnización la
deposita en el plazo de cuarenta y ocho horas en un juzgado de lo social.

En efecto, la insuficiencia de las tres fuentes estadísticas tradiciona-
les para la cuantificación de los despidos se ha acentuado a raíz de la apro-
bación de la citada Ley 45/2002, puesto que los despidos reconocidos
como improcedentes inicialmente por el empresario se han convertido en
la causa principal de los despidos por extinción de contratos indefinidos.

La única fuente que puede proporcionar información sobre los des-
pidos no recogidos en las tres estadísticas analizadas en los párrafos
anteriores es la del sistema de información de prestaciones por desem-
pleo (SIPRE), la Estadística de Prestaciones por Desempleo.

Esta estadística proporciona información sobre las prestaciones por
desempleo, clasificando a los beneficiarios de las prestaciones contributi-
vas y las asistenciales o subsidio por desempleo según la causa en el cese
del trabajo211, tanto de los trabajadores temporales como indefinidos.

La información proporcionada con periodicidad mensual se refiere
al número de beneficiarios (stock) y al de altas (flujo) tanto iniciales
como por reanudaciones, estas últimas por sanción, cumplimiento de
condena, realización de un trabajo de duración inferior a seis meses o
que no tenga cubierto la contingencia por desempleo o retorno del
extranjero por haber realizado un trabajo o perfeccionamiento profesio-
nal por período inferior a doce meses.

La clasificación utilizada por el SIPRE de las causas del cese en el
trabajo que permiten el acceso a las prestaciones son las siguientes:

• Terminación de la relación de carácter temporal.

– Terminación de contratos temporales.

– Terminación temporal de contratos fijos discontinuos.

– Terminación de relación administrativa.

• Regulación de empleo.

– Suspensión de la relación laboral.
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do sin haber cotizado el mínimo para la prestación contributiva (doce meses) se haya
cotizado, al menos, seis meses en el caso de los que no tienen responsabilidades familia-
res o tres meses en el caso de las que sí las tengan.

03 Capitulo 3  4/5/06  11:38  Página 201



– Extinción de la relación laboral.

– Reducción de la jornada.

• Despido con intervención de la jurisdicción de lo social.

– Por conciliación en la jurisdicción de lo social.

– Despido improcedente por sentencia.

– Despido nulo por sentencia o auto.

– Despido procedente.

– - Despido disciplinario.

– - Resto.

• Despido improcedente por acta de conciliación.

• Despido en período de prueba.

• Despido por causas objetivas sin intervención de la jurisdicción
de lo social ni por acta de conciliación.

• Despido por la Ley 45/2002.

• Cese por declaración de invalidez permanente total.

• Cese por jubilación, muerte o incapacidad del empresario.

• Resolución voluntaria de la relación laboral.

• Otras causas.

Como se observa de la relación de las causas de prestaciones por
desempleo, se distingue entre las causas de las prestaciones por desem-
pleo que sea por la terminación de un contrato temporal, por extinción
de un contrato indefinido, por resolución voluntaria por parte del traba-
jador de la relación laboral o por cese por invalidez permanente total del
trabajador, jubilación, muerte o incapacidad del empresario.

Dentro de la extinción de los contratos indefinidos por despido, se
distingue que sea por regulación de empleo (en la que también se reco-
gen las situaciones de suspensión temporal del contrato y reducción de
la jornada), con intervención de la jurisdicción de lo social (bien por
conciliación o sentencia y, dentro de éstas, que sea declarado proceden-
te, improcedente o nulo) o por acto de conciliación.

Además, aparte de estos tres últimos tipos de causa de despido, que
son de los que se pueden obtener información con las tres fuentes esta-
dísticas analizadas anteriormente (las procedentes de los expedientes de
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regulación de empleo, de los servicios de mediación, arbitraje y conci-
liación y de los juzgados de lo social), se distinguen, dentro de las cau-
sas de las prestaciones por extinción de contratos indefinidos, los despi-
dos en período de prueba, los despidos por causas objetivas sin
intervención de la jurisdicción de lo social ni por acta de conciliación y
los despidos por la Ley 45/2002; siendo el sistema de información de
las prestaciones por desempleo la única fuente estadística existente para
el conocimiento de estas tres causas de despido.

Precisamente, la última causa del despido, la de la Ley 45/2002, es
la más importante de todas las que no proceden de la terminación de
contratos temporales, según la estadística de prestaciones por desem-
pleo. Así, del total de beneficiarios de las prestaciones contributivas por
desempleo que no lo son por finalización de un contrato temporal,
344.880, según datos de mayo de 2005, 208.738, el 60,5%, lo son por
la Ley 45/2002.

Del resto, el 12,4% lo son por despido por regulación de empleo, el
10,9% por despido por causas objetivas sin intervención de los servicios
de mediación ni de los juzgados de lo social, el 9,4% por despido por
acta de conciliación, el 2,2% por despido con intervención de la juris-
dicción de lo social y el 1,9% por despido en período de prueba.

El problema principal de esta estadística para cuantificar los despi-
dos es que excluye a aquellos trabajadores que habiendo sido despedi-
dos no cumplen los requisitos de acceso a las prestaciones por desem-
pleo, tanto contributivas como asistenciales, lo que puede ser de cierta
relevancia en los despidos producidos en períodos de prueba y, en gene-
ral, en los casos de corta duración de la relación laboral.

En cualquier caso, la información estadística disponible sobre los
despidos tiene importantes limitaciones, aparte de las ya analizadas
anteriormente, entre las que, como se recordará, destacan la falta de
cobertura de las tres estadísticas tradicionales, así como, aunque en
menor medida, de la estadística de las prestaciones por desempleo y los
problemas específicos de la estadística jurisdiccional. Entre estas limi-
taciones no analizadas anteriormente destacan en primer lugar, la dife-
rente naturaleza y origen de las distintas fuentes estadísticas existentes,
que puede hacer difícil la utilización conjunta de las mismas, en segun-
do lugar, la no distinción en muchas de estas fuentes de la causa del des-
pido, disciplinario o no, y, en tercer lugar, la falta de información rela-
tiva a la cuantía de las indemnizaciones por despido.

En cuanto a la diferenciación del despido por su causa, disciplina-
ria u objetiva, sólo es posible en la estadística de prestaciones por des-
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empleo en el caso de los despidos con intervención de la jurisdicción de
lo social. En el resto de las estadísticas y procedimientos de despido no
es posible esa distinción.

Ello es especialmente importante, ya que la causa del despido, dis-
ciplinario o por motivos económicos, puede incluso afectar a la cuantía
de la indemnización. Así, mientras que la indemnización por despido
improcedente disciplinario es siempre de 45 días de salario por año de
servicio, la del despido improcedente tramitado por causas objetivas es
de 33 días de salario por año de servicio en el caso de los contratos para
el fomento de la contratación indefinida creados en la reforma de 1997
y de 45 días por año de servicio en los casos de los contratos indefini-
dos ordinarios.

Por último, en lo que respecta a la información relativa a la cuantía
de las indemnizaciones por trabajador acordadas, que pueden ser supe-
riores a las establecidas en el Estatuto de los Trabajadores con el carác-
ter de mínimo, ello sólo es posible en el caso de la estadística de media-
ción, arbitraje y conciliación, no existiendo esta importante información
para los expedientes de regulación de empleo, los juzgados de lo
social212 ni para la información procedente de las prestaciones por des-
empleo, lo que es especialmente relevante para el caso de la Ley
45/2002, por la importancia creciente de su utilización y por la trascen-
dencia que tendría saber la medida en que esta vía se está utilizando en
los contratos indefinidos ordinarios y en los de fomento de la contrata-
ción indefinida213.

La superación de estos problemas estadísticos exigirían acciones
dirigidas a mejorar la información existente. En el caso de los despi-
dos por expediente de regulación de empleo proporcionando la infor-
mación de la cuantía de la indemnización, en el caso de la estadística
de conciliación, mediación y conciliación desagregando los despidos
por la cause, disciplinaria u objetiva, y en el caso de la estadística de
los juzgados de lo social introduciendo notables mejoras que las
hagan fiables y utilizables, suministrando datos sobre el número de
personas afectadas, y no sólo sobre asuntos resueltos, y estableciendo
la obligación a los juzgados de cumplimentar en su totalidad los cues-
tionarios.
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212 En estos despidos se publica información sobre la cuantía de la indemnización,

pero por asunto resuelto y no por trabajador, aparte de la subvaloración de su cuantía ya
señalada en el texto.

213 Véase MALO, M.A y TOHARIA, L. (2005).
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También sería importante que en la estadística de prestaciones por
desempleo se diferenciara, sobre todo en el caso de los despidos de la
Ley 45/2002, la causa de los mismos, disciplinarios o no y el tipo de con-
trato indefinido, ordinario o de fomento de la contratación indefinida.

Finalmente, sería preciso utilizar otros medios para poder obtener
información adicional a la existente, tanto en relación con las causas del
despido como con las indemnizaciones por despido, como, por ejemplo,
a través de encuestas. En este sentido, podría potenciarse la utilización
de una encuesta ya existente, la Encuesta de Coyuntura Laboral del
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales para conseguir ese tipo de
información214, máxime cuando esta encuesta ya publica información
sobre las bajas de los efectivos laborales, aunque sin diferenciar si la
causa de la baja es el despido u otras circunstancias.
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Capítulo 4

LOS COSTES LABORALES Y LA JORNADA LABORAL:
MEDICIÓN Y ESTADÍSTICAS EXISTENTES

1. MEDICIÓN Y ESTADÍSTICAS RELATIVAS A LOS SALARIOS
Y LOS COSTES LABORALES

En el análisis del mercado de trabajo, junto a las variables relacio-
nadas con la posición de las personas en edad de trabajar en dicho mer-
cado (actividad e inactividad y ocupación y paro), también desempeñan
un papel fundamental las variables relacionadas con los salarios y, más
en general, con los costes laborales.

La primera distinción básica del salario, es la que se refiere al
monetario o nominal, el que se mide en euros o precios corrientes de
cada año, y el real, el que se mide en euros o precios constantes de un
período anterior, de forma que, mientras que el aumento del salario
nominal en un determinado período, por ejemplo, un año, recoge tan-
to la variación de la inflación como del poder adquisitivo de dicho
salario en ese período, la variación del salario real considera única-
mente el cambio del poder adquisitivo, eliminando la influencia de la
inflación.

El salario real (WR) se mide, por lo tanto, como el cociente entre el
salario monetario (WM) y el nivel de precios (P), como, por ejemplo, el
índice de precios de consumo (IPC):
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Otra diferencia relativa a los salarios es la del salario bruto (WB) y el
salario neto (WN). El salario bruto es el que percibe el trabajador (el que
paga el empresario al trabajador) e incluye las cotizaciones a la Seguri-
dad Social a cargo del trabajador (SST) y el impuesto personal que paga
dicho trabajador (IP), que serían las retenciones por el Impuesto sobre
Renta de Personas Físicas (IRPF) si el período es mensual o el total de
ese Impuesto pagado a lo largo del año si el período es anual. Por su par-
te, el salario neto es el que puede disponer el trabajador para el ahorro
o el consumo, después de deducir las cuotas a la Seguridad Social a car-
go del trabajador y el impuesto personal que paga dicho trabajador.

Pero el salario bruto que paga el empresario al trabajador (WB) no
coincide con el coste laboral total (CL) por trabajador de ese empresa-
rio, ya que este coste incluye también la aportación empresarial a la
Seguridad Social (SSE) y otros costes (OC), como las prestaciones
sociales complementarias a las obligatorias a la Seguridad Social (acor-
dadas, por ejemplo, en convenio colectivo) y otros pagos, ayudas y
prestaciones sociales a cargo del empresario, entre los que se conside-
ran las indemnizaciones por despido.

208 Las estadísticas del mercado de trabajo en España

Recuadro 1

LA BRECHA SALARIAL O FISCAL

Una forma sencilla de definir la brecha salarial (BS) es la diferencia
entre el coste laboral y el salario neto, que, al coincidir con las cotizaciones
a la Seguridad Social a cargo de empresarios y trabajadores y los impuestos
personales, que tienen el carácter de exacciones fiscales de carácter obligato-
rio, coincide con la denominada brecha fiscal (BF)(1).

(1) En PÉREZ INFANTE, J.I. (1997) se realiza un análisis bastante exhaustivo de la llamada
brecha fiscal, utilizando fórmulas más complejas y detalladas que la aquí considerada.

(2) OC se incluye en SSE, de forma que esta magnitud engloba todas las aportaciones
empresariales no salariales, de carácter obligatorio, porque lo imponga una norma
legal como las cuotas de Seguridad Social, y de carácter no obligatorio, como conse-
cuencia de un acuerdo del empresario con los representantes de los trabajadores o de
una decisión del empresario como las indemnizaciones por despido.

( ) ( ) BFIPSSTSSEIPSSTWSSEWWCLBS BBN =++=−−−+=−= )2(
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El concepto de coste laboral, por sí solo, no es demasiado significa-
tivo para el empresario, ya que lo verdaderamente relevante para él sería
su comparación con los rendimientos que obtiene del trabajador o, lo
que es lo mismo, con la productividad por trabajador ocupado, ya que,
si con el mismo coste por trabajador, el rendimiento que se obtiene de
ese trabajador es más elevado el coste efectivo del trabajador para el
empresario será menor.

Ese coste efectivo se denomina coste laboral unitario monetario
(CLUM) y se define como el cociente entre el coste laboral por trabaja-
dor asalariado (CL) y la productividad también por ocupado (pr)1.

2

El CLUM coincide con el coste laboral por unidad de producción
(en volumen o real, ya que la producción considerada es en precios
constantes y no en precios corrientes). Esta equivalencia con el coste
laboral3 por unidad de producción se pude explicar por una sencilla
regla de tres. Si el coste de contratar a un trabajador que produce pr uni-
dades de bien es CL, ¿cuál será el coste de producir una unidad del

bien? La respuesta será , expresión que coincide con la que hemos

denominado como coste laboral unitario monetario.

Ahora bien, para eliminar la incidencia de la inflación, se debe utili-
zar el coste laboral unitario real (CLUR), que será el cociente entre el

pr
CL
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1 La productividad por ocupado es, para el conjunto de la economía, igual al PIB

real o en precios constantes dividido por la población ocupada. Desde el primer trimes-
tre de 2005, la nueva CNE-base 2000 no proporciona la información del PIB en precios
constantes sino sólo la variación del PIB en volumen al utilizar una base variable de pre-
cios (índice encadenado), en vez de la base fija de la CNE-base 1995.

2 Obsérvese que el numerador y el denominador no son homogéneos, no se refie-
ren al mismo tipo de variable, el numerador se refiere al coste por asalariado, mientras
que el denominador a la productividad por ocupado (tanto asalariado como por cuenta
propia). La imposibilidad de descomponer el PIB en la parte obtenida por los asalariados
y en la obtenida por los no asalariados obliga a esta falta de homogeneidad, que supone
utilizar la hipótesis de que la productividad por asalariado coincide con la productividad
por no asalariado, supuesto que puede estar muy alejado de la realidad.

3 Obsérvese que este coste no será el coste total por unidad de producción, ya que
éste incluirá otros costes diferentes al laboral, como los de las materias primas y otros
imputs intermedios y los costes financieros o de capital.

pr
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CLUM y un índice de precios4. En este caso, como el punto de vista que
interesa es el del empresario y no el del trabajador, el índice de precios
utilizado no será el IPC (como ocurrirá cuando estemos preocupados en
el poder adquisitivo de los trabajadores), sino uno relacionado con el pre-
cio de producción, es decir, los precios de venta del empresario indivi-
dual o el deflactor del PIB5 en el caso del conjunto de la economía.

De esta última fórmula se deduce que el CLUR crecerá sólo cuan-
do el ritmo de incremento del CL supere a la suma de las tasas de
aumento de los precios y de la productividad por ocupado, en caso con-
trario el CLUR disminuirá y su tasa de variación será negativa. El incre-
mento del CLUR supondrá una contribución negativa de los costes
laborales a la rentabilidad de las empresas y el descenso del CLUR una
contribución positiva de esos costes a dicha rentabilidad.

Para la medición de los salarios y los costes laborales existen en
España cuatro estadísticas: la de Convenios Colectivos (ECC), la
Encuesta Trimestral de Costes Laborales (ETCL)6, la Contabilidad
Nacional de España (CNE) y la Encuesta de Costes Laborales (ECL),
con metodología similar a la de la ETCL pero con periodicidad cuatria-
nual7, en vez de trimestral.

La Estadística de Convenios Colectivos de Trabajo, que elabora
mensual y anualmente el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, tiene
carácter administrativo y su base es la explotación de la hoja estadística
que debe ser cumplimentada por la Comisión Negociadora de cada con-
venio y entregada a la autoridad laboral correspondiente en el momento
del registro del convenio. Aparte de su publicación en el Boletín de Esta-
dísticas Laborales y en el Anuario de Estadística Laboral y Sociales se
publica en cuadernillos independientes mensual y anualmente.
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––––––––––––––
4 Para los conceptos de costes laborales unitarios y reales, véase PÉREZ INFANTE, J.I.

(1994).
5 El deflactor del PIB era, en el caso de la base fija de precios de la CNE-base 1995,

igual al cociente entre el PIB nominal o en precios corrientes y el PIB real o en precios
constantes.

6 Hasta 2004 se denominaba Índice de Costes Laborales (ICL).
7 Para un análisis global de la medición de los salarios puede verse PÉREZ INFANTE, J.I.

(2000 a) y FINA, L.; GONZÁLEZ DE LENA, F. y PÉREZ INFANTE, J.I. (2001 b), “Anexo Meto-
dológico. La medición de los salarios en España”. Para otros análisis globales de las estadís-
ticas salariales pueden consultarse JIMENO, J.F. y CEBRIÁN, I. (1994) y BLAS, R. DE (1998).
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Los datos se refieren al mes en el que se ha registrado el convenio,
aunque cuando el convenio se registra posteriormente al año del inicio
de los efectos económicos figura en la estadística anual de ese año como
si se hubiera registrado en diciembre. La estadística anual, con datos
relativos a los convenios registrados el 31 de mayo, se publica en torno
a octubre y recoge los datos definitivos de los convenios de dos años
antes a la fecha de publicación y los datos de avance de los convenios
de un año antes.

La información se suele referir al crecimiento de las tarifas sala-
riales8, 9, entendiendo por tales, según la terminología de la OIT, las
fijadas en los convenios colectivos10, que equivalen a la retribución
básica o garantizada del trabajador (sueldo base, pagas extraordinarias
y complementos garantizados para todos los trabajadores afectados
por el convenio de una misma categoría profesional), sin tener en
cuenta la remuneración de las horas extraordinarias, los complemen-
tos salariales vinculados a las características personales o familiares
del trabajador o al puesto de trabajo ni las aportaciones empresariales
a la Seguridad Social.

Por otra parte, la información proporcionada por esta estadística se
refiere tanto al crecimiento salarial inicialmente pactado como al final-
mente acordado, una vez incluida la aplicación de las cláusulas de revi-
sión o salvaguarda salarial negociadas para el caso en que la inflación
final supere a la prevista por el gobierno al comienzo del año.

La Encuesta Trimestral de Costes Laborales (ETCL), elaborada
por el INE, sustituyó en el primer trimestre de 2001 a la Encuesta de
Salarios, también de periodicidad trimestral que venía confeccionando
el citado Instituto desde 1963 (cuadro 1)11. Esta encuesta sigue los cri-
terios comunes de la Oficina de Estadísticas de las Comunidades Euro-
peas (EUROSTAT) y forma parte de los euroindicadores que periódica-
mente publica para toda la UE dicha Oficina, junto al PIB, el paro y
otros. También desde 2001, el INE publica la Encuesta Anual de Costes

Los costes laborales y la jornada laboral 211

––––––––––––––
8 En la hoja estadística no hay información del nivel salarial aunque sí puede obte-

nerse este dato en algún convenio.
9 Para un mayor detalle de las características de la estadística y del concepto tari-

fas salariales puede verse GIRALDEZ, M.T. (1994).
10 También pueden estar reguladas por la Ley, caso del salario mínimo, o de los suel-

dos de los funcionarios, o acordadas en el contrato individual entre empresario y trabajador.
11 Para un análisis de la Encuesta de Salarios puede verse PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 a)

y FRUTOS VIVAR, R. (1994), artículo este último en el que, además de analizar la estadísti-
ca, se señalan los cambios metodológicos sufridos desde su creación en 1963 y las difi-
cultades para homogeneizar la serie estadística desde ese año. Para el índice de costes
laborales puede consultarse PÉREZ INFANTE, J.I. (2001 b).
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Laborales (EACL), para lo cual junto al módulo o cuestionario trimes-
tral de la encuesta existe un módulo o cuestionario anual.

Los datos de la ETCL, aunque tienen periodicidad trimestral, se
refieren a la media mensual del trimestre. Se trata, como la Encuesta de
Coyuntura Laboral analizada en el apartado 5, de una encuesta a empre-
sas, más concretamente a cuentas de cotización a la Seguridad Social
(que viene a equivaler a los centros de trabajo) con, al menos, un traba-
jador asalariado, pertenecientes a la industria, construcción y servicios,
con la excepción, en este último sector, de los empleados de hogar y de
los trabajadores de las Administraciones Públicas y de los Organismos
Internacionales (ONU, UE, etc), aunque incluye trabajadores del sector
público, como los que trabajan en educación, sanidad y servicios socia-
les o en las empresas públicas. Además de los servicios excluidos, tam-
poco considera la ETCL a los trabajadores de la agricultura y pesca.
Abarca todo el territorio nacional, desagregando sus resultados por
Comunidades Autónomas e incluyendo a Ceuta y Melilla en Andalucía.

En relación con los salarios, la ETCL, que se denominaba índice de
Costes Laborales (ICL) con anterioridad a 2004, proporciona informa-
ción sobre costes laborales, costes salariales y otros costes12. La infor-
mación sobre estas tres variables se proporciona por trabajador y mes y
por hora efectivamente trabajada al mes.

El coste laboral total es la suma del coste salarial y de los otros
costes no salariales.

El coste salarial, denominado ganancia salarial en la antigua
Encuesta de Salarios (ES), equivale al salario bruto e, incluye, por lo
tanto, todas las remuneraciones en especie y metálico pagadas a los tra-
bajadores por el tiempo trabajado13, tanto por las horas ordinarias como
extraordinarias, así como el importe de las aportaciones a la Seguridad
Social a cargo del trabajador.

Los otros costes engloban las percepciones no salariales de los tra-
bajadores y las cotizaciones obligatorias a la Seguridad Social a cargo
de los empresarios.

Las percepciones no salariales de los trabajadores son los pagos
directos efectuados al trabajador actual, al antiguo o a los familiares de
ambos que tienen el carácter de prestaciones sociales.
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12 Ver PÉREZ INFANTE, J.I. (2001 b).
13 También incluyen los períodos de tiempo no trabajados, pero sí remunerados,

como las vacaciones o los días festivos y los tiempos de descanso que tienen la conside-
ración de tiempo efectivo en virtud de la normativa vigente.
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Entre estas percepciones se consideran los pagos delegados de la
Seguridad Social realizados por parte de la empresa por incapacidad
temporal o prestaciones por desempleo (en este último caso, por reduc-
ción de la jornada o suspensión temporal del contrato laboral), por com-
plemento de seguros privados o de las prestaciones de la Seguridad
Social (enfermedad, jubilación, invalidez, orfandad, etc.) o por indem-
nizaciones por despido. También se consideran como percepciones no
salariales el resto de los pagos efectuados al trabajador por distintas cir-
cunstancias, como los gastos de desplazamientos y dietas de viaje,
indemnizaciones por traslado o pluses de distancia o transporte.

Las cotizaciones obligatorias a la Seguridad Social a cargo de los
empresarios son las aportaciones legalmente establecidas que hacen a
favor de sus empleados para cubrir las distintas prestaciones que el sis-
tema de la Seguridad Social reconoce a favor de los trabajadores. Estas
cotizaciones incluyen las que se realizan por contingencias comunes
(enfermedad común y accidente no laboral, invalidez, muerte y super-
vivencia, o, lo que es lo mismo, orfandad y viudedad, y jubilación), por
horas extraordinarias, por accidentes de trabajo y enfermedades profe-
sionales y por otras cotizaciones que se recaudan conjuntamente con las
de la Seguridad Social, que son, concretamente tres: desempleo, Fondo
de Garantía Salarial (FOGASA) y formación profesional.

Cuadro 1

SÍNTESIS DE LA METODOLOGÍA DE LA ENCUESTA TRIMESTRAL
DE COSTES LABORALES

Tipo de estadística: Encuesta por muestreo a empresas.

Realización de
la Encuesta: Cuestionario enviado por correo.

Período de referencia: El período de referencia de los resultados es el trimes-
tre natural. El período de referencia para la informa-
ción solicitada en el cuestionario es el mes natural y
los datos se refieren a la media mensual del trimestre.

Tipo de muestreo: El marco para la selección de la muestra es el Fiche-
ro de Cuentas de Cotización a la Seguridad Social.

Tamaño de la muestra: Aproximadamente 19.500 unidades, equivalentes a
centros de trabajo.

Distribución
de la muestra: La muestra se reparte en tres submuestras mensuales

a lo largo del trimestre, entrevistando cada mes a unos
6.500 centros de trabajo.
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Renovación
de la muestra: La muestra se divide en cinco grupos de rotación,

renovándose en el segundo trimestre de cada año el
grupo con mayor antigüedad, lo que supone, aproxi-
madamente, el 20% de la muestra, siendo el período
máximo de permanencia en la misma de veinte tri-
mestres, es decir, cinco años. Hay que tener en cuen-
ta que los centros de más de 500 trabajadores se
entrevistan exhaustivamente y, por lo tanto, no se
renuevan.

Estimadores: Los resultados de la encuesta se elevan con base al
número de trabajadores del Fichero de Cuentas de
Cotización a la Seguridad Social.

Definiciones:
De los trabajadores: Personas ligadas a una unidad
productora mediante un contrato de trabajo, por el
que haya existido la obligación de cotizar durante, al
menos, un día en el mes de referencia. Se clasifican
en trabajadores a tiempo completo y tiempo parcial.
Se excluyen los ayudas familiares, los directivos
(presidentes y directores generales) y los trabajado-
res remunerados a comisión.

Del coste laboral: El que incurre el empleador por la
utilización del factor trabajo. Es la suma del coste sala-
rial y de otros costes. Como estos dos se calculan por
trabajador y mes y por hora efectiva de trabajo al mes.

Del Coste Salarial: Incluye todas las remuneracio-
nes, en efectivo y en especie, pagadas a los trabaja-
dores por el tiempo de trabajo realizado, junto con la
remuneración por períodos de tiempo no trabajado,
como vacaciones o días festivos. No se incluyen los
pagos extrasalariales, como las indemnizaciones o
dietas. Los costes salariales se recogen en términos
brutos, incluyendo la aportación a la Seguridad
Social del trabajador.

Se distinguen dos tipos de pagos: ordinarios, que
son los de carácter mensual, incluidas las pagas
extraordinarias si están prorrateadas mensualmente,
y los totales, que son los ordinarios más los extraor-
dinarios y los pagos por atrasos.

De otros costes: Incluyen las percepciones no salaria-
les y las cotizaciones obligatorias a la Seguridad Social
a cargo del empresario. Las percepciones no salaria-
les son los pagos directos al trabajador actual, al anti-
guo o a sus familiares por pagos delegados de la Segu-
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ridad Social (incapacidad temporal o prestaciones por
desempleo por reducción de la jornada o suspensión
temporal de contrato), complementos a las prestacio-
nes de la Seguridad Social, indemnizaciones por despi-
do y otros gastos como los de locomoción, dietas, plu-
ses de distancia y transporte, indemnizaciones por
traslados, subvenciones por comedor, etc. Las cotiza-
ciones obligatorias a la Seguridad Social incluyen
las de las distintas contingencias, tanto las comunes
como las de accidentes de trabajo y enfermedades pro-
fesional y las llamadas de recaudación conjunta
(FOGASA, formación profesional y desempleo). Las
reducciones, subvenciones, y bonificaciones por con-
tratación se restan del importe de las cotizaciones.

Del tiempo de trabajo: Se consideran dos tipos de
jornada, la normal y la extraordinaria. Las horas
efectivamente trabajadas, tanto en la jornada nor-
mal como en la extraordinaria, se obtienen sumando
a las horas pactadas las horas extras y/o comple-
mentarias (estas últimas en los contratos indefinidos
a tiempo parcial) y restando las horas no trabajadas.
Incluyen las horas de descanso y otras que tienen la
consideración de tiempo efectivo en virtud de la
normativa vigente. La jornada pactada coincide
con las horas establecidas por acuerdo, contrato
individual o convenio colectivo.

Ámbito sectorial: Excluye agricultura y pesca, empleados de hogar,
Administración Pública, Defensa y Seguridad
Social y Organismos extraterritoriales. Incluye, por
lo tanto, a la industria, construcción y servicios, sal-
vo las Administraciones Públicas y Organismos
extraterritoriales y los empleados del hogar.

Ámbito geográfico: Todo el territorio nacional. La información se des-
agrega por Comunidades Autónomas, incluyendo en
Andalucía las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla.

Fuente: Elaboración propia a partir de INE (2000c).

Junto con las cotizaciones obligatorias a la Seguridad Social, la
ETCL considera las reducciones, bonificaciones y subvenciones a las
cuotas de la Seguridad Social motivadas por la contratación de deter-
minados colectivos de trabajadores. Las cuotas netas de los empresarios
a la Seguridad Social se obtienen restando a las cotizaciones obligato-
rias que corren a cargo de los empresarios las citadas reducciones, boni-
ficaciones y subvenciones.
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La Encuesta Anual de Costes Laborales (EACL) incluye, además
de las variables consideradas en la ETCL, las cotizaciones voluntarias
de los empresarios a Planes y Fondos de pensiones, seguros de enferme-
dad, accidente y otros, así como los gastos en formación profesional,
transporte, guardería, comedor y otros gastos sociales14.

La ETCL supuso importantes mejoras en relación con la anterior
Encuesta de Salarios15 (ES), entre las que destacan las siguientes16:

• La inclusión de los costes laborales no salariales (percepciones no
salariales y cotizaciones obligatorias a la Seguridad Social), lo
que permite calcular los costes laborales y diferenciarlos de los
salariales17.

• La consideración de los centros de trabajo de menos de cinco tra-
bajadores18.

• La inclusión, dentro del sector servicios, de las ramas de actividad
de educación, sanidad y otras actividades sociales y servicios per-
sonales, aunque sigue excluyéndose el sector agrario, el servicio
doméstico, la Administración Pública, Defensa y Seguridad Social
y los Organismos extraterritoriales.

• La muestra trimestral se amplía de 12.000 a 19.500 unidades.

• La consideración de todos los trabajadores que hayan cotizado, al
menos un día al mes, cuando la ES se refería exclusivamente a
quienes permanecían en la plantilla de la empresa el último día
del mes.

• La mayor desagregación de la información disponible, como, por
ejemplo, la distinción entre trabajadores a tiempo completo y a
tiempo parcial y la distinción de los centros de trabajo por su
tamaño (número de trabajadores de los mismos).

Aparte de estas mejoras respecto de la ES, la ETCL introduce
otras dos modificaciones que significan sendos retrocesos, sobre todo
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14 La última encuesta anual, la de 2004, se ha publicado el uno de septiembre de

2005.
15 Denominada más concretamente Encuesta de Salarios en la Industria, la Cons-

trucción y los Servicios. El INE ha realizado el enlace de las dos estadísticas con base en
las tasas de variación de la Encuesta de Salarios.

16 Véase PÉREZ INFANTE, J.I. (2001 b).
17 La ES sólo proporcionaba información de los costes salariales, denominados

ganancias salariales.
18 La ES consideraba únicamente los centro de trabajo (más concretamente, centros

de cotización) de cinco o más trabajadores.
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la segunda: la supresión de las diferencias entre obreros y ocupados y
entre hombres y mujeres, que en este último caso se realizaba en la ES
del último trimestre de cada año. Esta última supresión supone un
paso atrás importante, puesto que, a partir de la implantación de la
ETCL en 2001, no existe ninguna información periódica que diferen-
cie los costes salariales entre hombres y mujeres19.

La tercera estadística disponible en materia salarial es la Contabili-
dad Nacional de España (CNE), que también elabora el INE y propor-
ciona información sobre la remuneración de asalariados o masa salarial,
que incluye, además de los sueldos y salarios brutos de los trabajadores,
lo que se denomina en la ETCL coste salarial de los empresarios o en la
antigua ES ganancia salarial de los trabajadores, las cotizaciones socia-
les de los empresarios, tanto las efectivas o reales como las imputadas
o ficticias20, considerando en estas últimas las contrapartidas a las pres-
taciones sociales pagadas por los empresarios directamente a sus traba-
jadores, actuales o antiguos o a sus familiares, equivalentes a las percep-
ciones no salariales de la ETCL.

Entre estas cotizaciones imputadas o ficticias figuran, por lo tanto,
las contrapartidas de las prestaciones sociales complementarias a las de
la Seguridad Social y las indemnizaciones por despido o finalización del
contrato. En cambio, no figuran entre estas cotizaciones imputadas o
ficticias en el caso de la CNE los pagos delegados de los empresarios
por incapacidad temporal o desempleo parcial, mientras que sí figuran,
por el contrario, en la CNE las contrapartidas de pensiones por clases
pasivas pagadas por las Administraciones Públicas a sus actuales o anti-
guos trabajadores y a sus familiares21.

La información que proporciona la Contabilidad Nacional Trimes-
tral (CNTR) sólo se refiere al conjunto de las remuneraciones salariales,
mientras que la Contabilidad Anual (CNA) desagrega entre sueldos y
salarios brutos y las cotizaciones Sociales a cargo de trabajadores y
empresas. Asimismo, la CNA diferencia entre las cotizaciones sociales
efectivas o reales y las ficticias o imputadas.
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19 Únicamente se dispone de esta información en la Encuesta de Estructura Salarial

que sólo se ha realizado en 1995 y 2002. Véase en relación con este problema PÉREZ

INFANTE, J.I. (2005 g).
20 En la terminología del SEC-79 reales y ficticias y en la terminología del SEC-95

efectivas e imputadas.
21 Este tipo de pensiones no se considera en la ECL por excluirse en esta estadísti-

ca las Administraciones Públicas.
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La remuneración por asalariado, cociente entre la masa salarial o
remuneración total de asalariados y el número de asalariados, es el con-
cepto equivalente, con las diferencias señaladas anteriormente en lo
referente a las cotizaciones ficticias o imputadas, al del coste laboral por
trabajador obtenido de la ETCL.

Por otra parte, la CNE es la única estadística que obtiene todas las
variables necesarias para calcular los costes laborales unitarios mone-
tarios y reales, es decir, la remuneración por asalariado o coste labo-
ral por trabajador, la productividad por ocupado y el deflactor del PIB
(véase un ejemplo de cálculo de esos costes laborales unitarios en el
recuadro 2)22.

Por último, la cuarta estadística es la Encuesta de Costes Labo-
rales (ECL), elaborada por el INE en el marco de la Encuesta así
denominada de la Unión Europea, con criterios comunes a los países
de la Unión en metodología y contenidos con el fin de obtener resul-
tados comparables sobre el nivel y la estructura del coste laboral entre
sus Estados miembros. Su periodicidad es cuatrienal, siendo la prime-
ra la correspondiente a 1988 y la última la referida a 200023, por lo
que, pese a la mayor información disponible que en la ETCL, su uti-
lización para el análisis de la evolución de los costes laborales y sala-
riales es muy limitada por la periodicidad con que se elabora, cada
cuatro años, que impide la disponibilidad de datos actualizados y con-
tinuos en el tiempo.

La variable utilizada por esta encuesta es el coste total o bruto de
la mano de obra, que se diferencia del coste laboral de la Encuesta Tri-
mestral de Costes Laborales en que incluye, como la Contabilidad
Nacional de España (CNE) y la Encuesta Anual de Costes Laborales
(EACL), las cotizaciones voluntarias de las empresas a planes y fon-
dos de pensiones y excluye como la CNE las prestaciones sociales no
pagadas voluntariamente por los empresarios (pagos delegados de la
Seguridad Social por incapacidad temporal y desempleo). En relación
con los costes laborales de la ETCL y de la remuneración de asalaria-
dos de la CNE, incluye también otros gastos del empresario excluidos
de esas dos estadísticas, como los de formación profesional, servicios
sociales y ayudas de comedor, becas de estudio, asistencia médica,
vivienda, etc.
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22 Para el análisis de los costes laborales unitarios y sus componentes puede consul-

tarse PÉREZ INFANTE, J.I.(2005 h).
23 Hasta el momento se han elaborado cuatro encuestas, las correspondientes a 1988,

1992, 1996 y 2000.
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Recuadro 2

EJEMPLO DE CÁLCULO DE LOS COSTES
LABORALES UNITARIOS

Dadas las siguientes variaciones interanuales del primer trimestre de
2005 obtenidas de la Contabilidad Nacional Trimestral (CNTR):

PIB real o en volumen 3,3%

Deflactor del PIB (P) 4,2%

Empleo equivalente al tiempo completo (PO) 3,0%

Asalariados equivalentes a tiempo completo (PA) 3,4%

Remuneración de asalariados (RA) 6,0%

Calculad los aumentos relativos, en términos interanuales, de la produc-
tividad por ocupado, de la remuneración por asalariado, del CLUM y del
CLUR.

Solución:

Al plantear el ejemplo el cálculo de las tasas de variación anuales en tan-
to por ciento de las distintas variables y no de sus niveles, las soluciones no
se pueden obtener a través de las fórmulas presentadas en el texto (cociente
de niveles), sino que hay que calcularlas a través de números índices (cocien-
te de éstos)(1).

Ahora bien, para simplificar el cálculo y de forma aproximada pueden
obtenerse las distintas soluciones a través de las diferencias de las tasas de
variación del numerador y denominador, en vez de mediante los cocientes de
los números índices(2).

De esta forma, la variación porcentual de la productividad ( ) será

(aproximadamente) igual a la diferencia entre las tasas de aumento del PIB y
de la población ocupada, es decir, 3,3 – 3,0 = 0,3(3).

Siguiendo este procedimiento, las soluciones serán las siguientes:

PO
PIBpr =

(1) Siendo la base 100 e i e y las tasas de variación de las variables del numerador y
denominador, respectivamente, el cálculo a través de números índices será igual 

a

(2) El cálculo a partir de las diferencias de las tasas de variación es un procedimiento
aproximado cuando dichas tasas son reducidas. En cambio, cuando las tasas de varia-
ción son elevadas la aproximación puede dejar de producirse.

(3) Con base en números índices, %30,0%29,0100100
1,103
3,103

≅=−×=pr

100100
100
100

−×
+
+

y
i
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La encuesta de Costes Laborales, realizada en el marco de la Unión
Europea, se refiere a los centros de trabajo (centros de cotización a la
Seguridad Social) de diez o más trabajadores24, siendo su ámbito secto-
rial25 y geográfico los mismos que los de la Encuesta Trimestral de Cos-
tes Laborales. El período de referencia es el año completo de la fecha
de la encuesta, es decir, en la última el conjunto de 2002.

Aparte de las cuatro estadísticas analizadas, el INE ha elaborado en
1995 y 2002 la Encuesta de Estructura Salarial, cuyo objetivo es
cubrir las lagunas de información existentes en las otras dos encuestas
elaboradas por el INE, la ETCL y ECL, en materia de estructura y dis-
tribución salarial, dando cumplimiento al Reglamento comunitario
aprobado en 1995 para la realización de dicha encuesta.

El proyecto inicial de la Unión Europea sólo contemplaba la reali-
zación de una Encuesta de Estructura Salarial con referencia al año
1995, aunque una vez obtenidos sus resultados se comprobó la viabili-
dad de la encuesta, así como la riqueza informativa de la misma, por lo
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(4)

El CLUR, podría también calcularse así:

.

El valor negativo del incremento del CLUR, es consecuencia de que el
crecimiento relativo del CLUM es inferior al del deflactor del PIB, lo que
implica una contribución positiva de los costes laborales a la rentabilidad de
las empresas.

(4) Según el cálculo de los números índices, los incrementos serían: ;
; y %9,1−=∆CLUR%2,2=∆CLUM%5,2=∆RPA

%3,0=∆pr

%9,12,43,06,2 −=−−=∆−∆−∆ PprRPA

%9,12,43,2 −=−=∆−∆=∆ PCLUMCLUR

%3,23,06,2 =−=∆−∆=∆ prRPACLUM

%6,24,30,6 =−=∆−∆=∆ PARARPA

%3,00,33,3 =−=∆−∆=∆ POPIBpr

––––––––––––––
24 Las encuestas de 1998 y 1992 incluían los centros de trabajo de cinco o más tra-

bajadores.
25 En la ECL de 2000, pero no en las anteriores, se incluye, dentro de los servicios,

la educación, sanidad y servicios personales.
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que se decidió26 la realización cuatrienal de la encuesta, siendo la pri-
mera la correspondiente a 2002.

A diferencia de los cuestionarios de la ETCL y la ECL, que son cues-
tionarios para el conjunto del centro de trabajo, los de la Encuesta de
Estructura Salarial recogen los salarios de forma individualizada para
cada trabajador, incluyendo un elevado número de variables relacionadas
con las características de los trabajadores, no consideradas en las otras
dos encuestas. Estas variables relativas a las características personales de
los trabajadores se relacionan con algunas características de las empre-
sas, como el sector, la rama de actividad o su tamaño según el número de
trabajadores, relaciones que no son posibles con las otras dos encuestas
elaboradas por el INE en materia de costes laborales y salariales.

El INE publica datos de la encuesta tanto del nivel de la ganancia
salarial media, equivalente al salario bruto, como de su distribución
según la cuantía del salario, lo que permite estudiar la desigualdad sala-
rial y su estructura desde el punto de vista de su composición y de las
variables que influyen en la cuantía de los salarios, entre otras el sexo,
la edad, el nivel de titulación educativa, la jornada trabajada, la rama de
actividad, la ocupación y la nacionalidad.

Por último, debe señalarse que en la encuesta de 2002 han colabo-
rado cerca de 22.000 centros de trabajo que abarcan a más de 215.000
trabajadores.

Una vez que se han resumido las características principales de las
estadísticas existentes en materia salarial, hay que constatar que por las
limitaciones propias de la periodicidad cuatrienal de las Encuestas de
Costes Laborales y de Estructura Salarial y la falta de desagregación de
la remuneración de asalariados de los datos trimestrales de la Contabi-
lidad Nacional, las dos estadísticas más apropiadas para el análisis de la
evolución de los salarios y los costes laborales son las de Convenios
Colectivos y la Encuesta Trimestral de Costes Laborales (hay que recor-
dar que la Encuesta Anual de Costes Laborales es, aunque utilizando un
concepto de coste laboral más amplio, una anualización de la ETCL).

Aun así, estas dos estadísticas plantean importantes problemas que
es preciso tener en cuenta para relativizar su capacidad de medición de
las variables consideradas por cada una de ellas27.

––––––––––––––
26 Reglamentos nº530/ 1999 y 1.916/2000 de la UE.
27 Véase PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 a), pp. 242 a 244, y FINA, L.; GONZÁLEZ DE LENA,

F. y PÉREZ INFANTE, J.I. (2001), Anexo Estadístico. En cuanto a la estadística elaborada
por el INE, los dos trabajos incluyen la Encuesta de Salarios, puesto que el Índice de
Costes Laborales, posteriormente denominado Encuesta Trimestral de Costes Laborales,
que la sustituyó, se creó en el primer trimestre del 2001.
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En concreto, entre los problemas de la Estadística de Convenios
Colectivos28 pueden destacarse los siguientes:

• La limitada fiabilidad de la cobertura de las empresas y, sobre
todo, de los trabajadores afectados por los convenios colectivos29,
por la posibilidad de que no se hayan depurado totalmente la con-
tabilización doble o incluso triple de las empresas y trabajadores
que estén cubiertos por más de un convenio (por ejemplo, por uno
de empresa y otro sectorial, nacional o provincial) y por la impre-
cisión con que se cumplimentan en las hojas estadísticas de los
convenios el número de empresas y trabajadores cubiertos en el
caso de muchos de los convenios supraempresariales, debido a la
falta de información que sobre esta materia suelen tener las Comi-
siones Negociadoras de los Convenios, que son las encargadas de
cumplimentar las citadas hojas estadísticas30, 31.

• La posibilidad de que existan trabajadores no cubiertos por la
negociación colectiva, al estarlo exclusivamente por el contrato
individual.

• La inexistencia de control administrativo sobre los datos inclui-
dos en las hojas estadísticas de los convenios.

• La dificultad para obtener datos sobre los niveles salariales pacta-
dos por convenios colectivos, ya que en la mayoría de los casos
sólo se proporciona información sobre crecimientos salariales
pactados.
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28 Para los problemas de la estadística de convenios colectivos, además del citado
artículo de PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 a), pueden verse BLAS, R. DE (1998) y JIMENO

SERRANO, J.F. y CEBRIÁN, I (1994).
29 En FINA, L.; GONZÁLEZ, F. y PÉREZ INFANTE, J. I. (2001), pp. 40-42, se estima una

tasa de cobertura (porcentaje de trabajadores potencialmente cubierto por la negociación
colectiva efectivamente afectados por la misma) entre el 85 % y el 90 %. A este respec-
to, hay que tener en cuenta que existen trabajadores, los afectados por el salario mínimo,
cuyo salario está fijado legalmente.

30 Los problemas en la medición de la cobertura de los trabajadores incluidos en la
negociación colectiva pueden afectar a la ponderación utilizada para calcular el creci-
miento salarial pactado (también de la jornada laboral pactada al año). Un estudio deta-
llado de la problemática de la cobertura de la negociación colectiva puede consultarse en
el libro de GIRÁLDEZ, M.T.; PÉREZ INFANTE, J.I. y SIMÓN, H. (2002).

31 En GIRALDEZ, M.T.; PÉREZ INFANTE, J.I. y SIMÓN, H. (2002), se ha observado que
en muchos convenios el número de empresas y trabajadores se repite de un año a otro. Tam-
bién se ha observado en dicho estudio la falta de registro de ciertos convenios en un año
determinado, cuando, en cambio, se registraron en los años anterior y posterior, lo que pue-
de deberse más que a la inexistencia de esos convenios a la falta de registro de los mismos.
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• La heterogeneidad de los salarios negociados en los convenios
colectivos, ya que, mientras en unos casos se refieren a los sala-
rios garantizados por categorías profesionales (tarifas o tablas
salariales)32, en otros, la minoría, se refieren a la masa salarial
bruta, que se relaciona con el total de los trabajadores, indepen-
dientemente de las categorías profesionales de cada una de ellos,
y que puede incluir, además de los conceptos estrictamente sala-
riales, otros no salariales, como ayudas, becas o subvenciones.

• La provisionalidad de los datos relativos a un año hasta el 31 de
mayo de los dos años siguientes al de referencia de los convenios
(los datos de 2005 no serán definitivos hasta el 31 de mayo de 2007),
debido a la posibilidad de que se retrase la firma de convenios has-
ta después del año de inicio de los efectos económicos del mismo33.

• La dificultad para conocer la estructura salarial según las catego-
rías profesionales, al considerar la hoja estadística los grupos de
cotización a la Seguridad Social y no una verdadera clasificación
de categorías profesionales.

Por su parte, entre las dificultades de la Encuesta Trimestral de Cos-
tes Laborales, caben señalar las que a continuación se relacionan34:

• La exclusión del sector agrario, los empleados del hogar y los tra-
bajadores de las Administraciones Públicas, lo que puede dar
lugar a la sobrevaloración de los niveles salariales teniendo en
cuenta que, en muchos de estos casos, sobre todo en los dos pri-
meros, los salarios suelen ser inferiores a la media35.

• La importancia de los errores muestrales cuando se desagregan
los trabajadores por Comunidades Autónomas y otras categorías
simultáneamente.
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––––––––––––––
32 El concepto de tarifa salarial no incluye el efecto en el salario de las horas extraor-

dinarias ni de los incentivos económicos a la productividad, la promoción económica de
los trabajadores y otros complementos personales o por puesto de trabajo.

33 El 31 de mayo de 2006 los datos de 2005 serán de avance y antes de esa fecha
serán provisionales. La publicación anual de la Estadística de Convenios Colectivos de
Trabajo se refiere a los datos registrados hasta el 31 de mayo y considera como de avan-
ce los del año anterior y como definitivos los de dos años antes.

34 Para el análisis de la Encuesta de Salarios puede consultarse FRUTOS VIVAR, R.
(1994) y PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 a).

35 En relación con la anterior Encuesta de Salarios se ha ampliado la información a
las ramas de actividad de educación, sanidad y servicios sociales y personales. También
se ha incluido en la nueva ETCL los centros de trabajo de menos de 5 trabajadores, ante-
riormente excluidos.
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• La clasificación profesional utilizada basada, como la Estadística
de los Convenios Colectivos, en los grupos de cotización a la
Seguridad Social y no en los grupos o categorías profesionales
realmente utilizadas.

• La influencia de los efectos de composición, que acompañan a los
cambios en la estructura ocupacional del empleo, en la estimación
de los niveles y variaciones de los costes salariales (y laborales),
sobre todo por la importancia creciente en los últimos períodos de
las contrataciones de personas con niveles salariales relativamen-
te bajos en relación con la media, como jóvenes, mujeres y
extranjeros, por ejemplo.

• La falta de desagregación de los costes laborales y de sus compo-
nentes entre contratos indefinidos y temporales que, según la evi-
dencia disponible, tienen remuneraciones muy diferentes y cuya
distinta evolución puede incidir en el efecto composición señala-
do en el párrafo anterior.

• La pérdida de información a partir de la sustitución de la Encues-
ta de Salarios por la Encuesta Trimestral de Costes Laborales de
las diferencias salariales entre hombres y mujeres, diferencias que
la ES proporcionaba para el último trimestre de cada año. Esta
pérdida de información es de una gran gravedad ya que desde el
primer trimestre de 2001 no existen estadísticas periódicas que
permitan conocer dichas diferencias36.

• La limitada serie histórica disponible para la cuantificación de
los costes laborales (únicamente desde el primer trimestre de
2001) y la falta de homogeneidad de la serie de los costes sala-
riales por los múltiples cambios metodológicos que se introduje-
ron en la Encuesta de Salarios desde su creación en 196337, así
como por la sustitución de dicha encuesta por la de costes labo-
rales en 2001, que produjo, como ya se ha explicado, notables
modificaciones metodológicas en distintos ámbitos con relación
a la situación anterior.
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––––––––––––––
36 La única estadística que lo permite es la de Estructura Salarial, que sólo se ha ela-

borado en los años 1995 y 2002. Véase PÉREZ INFANTE, J.I. (2005 g).
37 Desde 1963 se produjeron varias modificaciones en la ES, que afectaron al tama-

ño de los centros de trabajo considerados, a los sectores, a las definiciones, a las clasifi-
caciones y al tamaño de la muestra, entre otras. Para un resumen de tales cambios véase
FINA, L.; GONZÁLEZ DE LENA, F. y PÉREZ INFANTE, J.I.(2001), Anexo estadístico, y para
más detalle FRUTOS VIVAR, R. (1994).
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Pese a estos problemas y limitaciones, las dos estadísticas, la de
Convenios Colectivos y la ETCL, junto con la CNTR, que es la única
estadística que permite calcular los costes laborales unitarios, propor-
cionan una información periódica muy útil para el conocimiento de la
evolución y estructura de los costes laborales y salariales en España.

Además, de la comparación de los costes salariales estimados por la
ETCL y los salarios pactados en los convenios colectivos surge un nue-
vo concepto muy importante para el análisis de los salarios de una eco-
nomía, el de las derivas o deslizamientos salariales.

Las derivas salariales serían la parte de los salarios no explicada por
la negociación colectiva. Ante la dificultad, como ya se ha señalado,
para obtener información sobre los niveles salariales pactados en los
convenios colectivos, el concepto de deriva salarial utilizado se refiere
a los incrementos salariales y no a los niveles, más concretamente la
definiremos como la diferencia entre las tasas de variación de los cos-
tes salariales por trabajador de la ETCL, el equivalente a los salarios
brutos percibidos por los trabajadores, y los salarios finalmente pacta-
dos en los convenios colectivos, que se obtienen añadiendo a los creci-
mientos inicialmente pactados la aplicación, en su caso, de las cláusu-
las de revisión o salvaguarda salarial.

Existen varias razones explicativas para la existencia de las derivas
salariales, más concretamente de que no todo el crecimiento del salario
bruto percibido por los trabajadores se explique por el incremento del
salario pactado en los convenios colectivos, o, lo que es lo mismo, que
el primer tipo de crecimiento se desvíe del segundo tipo de crecimien-
to, entre las que sobresalen las siguientes38:

• Los complementos salariales percibidos por los trabajadores, tan-
to personales y familiares como por el puesto de trabajo.

• Los incentivos o pluses de rendimiento o productividad existen-
tes en muchas empresas, así como las pagas obtenidas por los tra-
bajadores relacionadas con los beneficios o resultados de las
empresas.

• Las variaciones de la jornada laboral, bien por la realización de
horas extraordinarias o por la mayor o menor importancia del
empleo a tiempo parcial en la economía.
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––––––––––––––
38 Pueden verse para el concepto y explicación de la deriva salarial los artículos de

LORENTE, J.R. (1994) y PÉREZ INFANTE, J.I. (2000a) y (2003 b), así como el libro de FINA,
L.; GONZÁLEZ DE LENA, F. y PÉREZ INFANTE, J.I. (2001), pp. 138-155.
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• La mayor o menor utilización por las empresas de las cláusulas de
descuelgue o inaplicación de las condiciones salariales pactadas
en los convenios supraempresariales.

• La posible negociación, al margen de los convenios colectivos, de
mayores incrementos salariales o de complementos salariales adi-
cionales para determinados colectivos de trabajadores, con el fin
de retenerlos, conseguir mejores trabajadores o estimular el
esfuerzo o rendimiento laboral de sus trabajadores, lo que suele
denominarse como salarios de eficiencia39.

• Los cambios en la estructura de la población asalariada, debido
a que no siempre la variación del empleo afecta por igual a todas
las categorías de trabajadores (sexo, edad, nacionalidad, sectores
y ramas de actividad, ocupaciones y categorías profesionales,
etc) ni a todos los tipos de contratos (temporales e indefinidos y
a tiempo completo y a tiempo parcial), cuando difieren los nive-
les y los incrementos salariales de los distintos colectivos de tra-
bajadores40.

Algunas de estas razones explican el aumento de las derivas salaria-
les (crecimiento de los salarios percibidos por encima de los incremen-
tos de los salarios pactados), como es el caso de los complementos sala-
riales, de la mayor importancia de los pluses de productividad, de la
extensión en las empresas de las prácticas de los salarios de eficiencia,
del mayor uso de las horas extraordinarias, del creciente peso relativo
de los trabajadores no manuales en detrimento de los manuales, del
aumento del nivel de cualificación de los trabajadores o del transvase de
trabajadores de la agricultura a la industria, porque los salarios medios
son más elevados en el segundo sector que en el primero.

Pero existen otras circunstancias en las que sucede lo contrario, que
disminuyen las derivas salariales, y que, incluso, puedan convertirse en
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––––––––––––––
39 La teoría basada en los salarios de eficiencia es una de las más utilizadas para

justificar las diferencias salariales entre distintos colectivos de trabajadores, así como
para explicar la existencia de posibles rigideces salariales, que los empresarios paguen
salarios superiores a los que vaciarían el mercado de trabajo, lo que justificaría la exis-
tencia del paro en las economías. Para un análisis de la llamada teoría de los salarios de
eficiencia puede verse PÉREZ INFANTE, J.I. y TOHARIA, L. (Coordinadores) (2002), capí-
tulo VI, El paro.

40 Los cambios en la estructura del empleo asalariado pueden influir en el nivel y
crecimiento salarial, lo que se denomina efecto-composición, aunque los salarios indivi-
duales permanezcan inalterables. Este efecto-composición en los salarios medios (que
puede ser positivo o negativo), producirá, para un mismo crecimiento salarial pactado en
la negociación colectiva, una deriva o deslizamiento salarial que puede ser, según el caso,
positiva o negativa.
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negativas, como ocurre cuando el crecimiento más intenso del empleo
se produce en colectivos con salarios inferiores al medio de la economía
(mujeres, jóvenes o inmigrantes), cuando disminuye la utilización de las
horas extraordinarias, se extiende la utilización de las cláusulas de des-
cuelgue salarial o cuando crece la importancia relativa del empleo tem-
poral y a tiempo parcial, con salarios inferiores, respectivamente, al
empleo indefinido y a tiempo completo.

El cuadro 2 muestra los crecimientos interanuales del coste salarial
por trabajador de la ETCL y de los salarios pactados en la negociación
colectiva, así como su diferencia, la deriva o deslizamiento salarial.

Para el cálculo de la deriva salarial se han aplicado las cláusulas de
revisión salarial al año siguiente al que se pactaron, ya que ese es el año
en el que se cobran, para así poder comparar los crecimientos salariales
pactados con los percibidos cada año.

Cuadro 2

EVOLUCIÓN DE LAS DERIVAS SALARIALES

Deriva salarial
Años Variación en % en puntos

porcentuales
(B)-(A)

Salarios Coste
Pactados(1) salarial

1998 2,6 2,3 -0,3

1999 2,4 2,3 -0,1

2000 3,4 2,3 -1,1

2001 4,1 3,5 -0,6

2002 3,3 3,9 0,6

2003 4,3 3,8 -0,5

2004 3,2 2,8 -0,4

2005 3,6 2,6 -1,0

(1) Las cláusulas de revisión salarial se aplican el año siguiente al que se negocian, es decir, en
el que se cobran.

Fuente: Elaboración propia a partir del INE, ETCL, y MTAS, Estadística de Convenios Colectivos.

Como se deduce de la observación del cuadro, desde 1998 las deri-
vas salariales son negativas, con la única excepción de 2002, debido,
entre otras razones, a que, como ya se ha explicado, en los años consi-
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derados, de elevada creación de empleo, el mayor incremento de la con-
tratación se produce a favor de determinados colectivos, como las muje-
res, los jóvenes y los extranjeros, con niveles salariales inferiores a la
media de la economía, lo que provoca un efecto a la baja del incremen-
to del coste salarial por trabajador, que llega a ser inferior, incluso, al
crecimiento salarial finalmente pactado, que considera la aplicación de
las cláusulas de salvaguarda o revisión salarial.

Por otra parte, como se constata en distintos estudios41, a largo pla-
zo las derivas salariales han tendido a tener una importancia decrecien-
te, sobre todo a partir de 1986, entre otras razones, por el protagonismo
que ha ido ganando la negociación colectiva después de la aprobación
del Estatuto de los Trabajadores en 1980 en la determinación de los cre-
cimientos salariales y por el aumento del peso relativo, sobre todo has-
ta 1995, del empleo temporal. Y, además, su evolución ha tenido un
carácter claramente anticíclico, al disminuir, llegando a convertirse en
muchos años en negativa, en los años de mayor crecimiento del empleo
(fases expansivas de la economía), en los que dicho crecimiento, como
ya se indicado, se concentra en colectivos en los que el salario es infe-
rior al medio de la economía, y aumentar en los años de destrucción del
empleo (fases recesivas de la economía), en los que los despidos de tra-
bajadores indefinidos y la finalización y no renovación de contratos
temporales también se concentra en dichos trabajadores.

2. MEDICIÓN Y ESTADÍSTICAS
RELATIVAS A LA JORNADA LABORAL

Existen distintos conceptos relacionados con las horas trabajadas,
con la jornada laboral, que, siguiendo a la OIT, puede clasificarse en
pactada, habitual, efectivamente trabajada y pagada42.

La jornada pactada es la acordada en convenio colectivo o, en su
defecto, la fijada en el contrato individual del trabajo o mediante acuer-
do de empresa, sin contabilizar las vacaciones legales, los días festivos,
los puentes no recuperables, los días de fiesta no oficiales concedidos
por las empresas, el descanso semanal y el descanso para comer en los
casos de jornada partida.
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––––––––––––––
41 PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 a) y (2003 b) y FINA, L.; GONZÁLEZ DE LENA, F. y PÉREZ

INFANTE, J.I. (2001).
42 Para el análisis de los conceptos y estadísticas relativos a la jornada laboral pue-

de recurrirse a GIRÁLDEZ, M.T. y AGÜERO, I. (1992) y PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 a).
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La jornada habitual equivaldría a la que el trabajador realiza ordi-
nariamente, coincidiendo, en principio, con la suma de la pactada y las
horas extraordinarias efectuadas regularmente.

La jornada efectivamente trabajada sería la realmente trabajada
por el trabajador en el período de referencia (semana, mes o año), inclu-
yendo las horas normales y extraordinarias realizadas en ese período, el
tiempo dedicado en el lugar de trabajo a la conservación, reparación y
limpieza de maquinarias y herramientas, el tiempo de espera transcurri-
do en el lugar de trabajo por la falta ocasional de trabajo, paro de máqui-
nas, averías o accidentes, así como los descansos reglamentarios, como
el tiempo de desayuno, bocadillo o café.

La jornada pagada coincidiría con las horas retribuidas por el
empresario al trabajador, diferenciándose de la jornada efectivamente
trabajada por las horas no realizadas pero sí abonadas, como las corres-
pondientes a vacaciones y festivos.

En España existen cuatro estadísticas que proporcionan estimacio-
nes sobre alguno o varios de estos tipos de jornada laboral43 con carác-
ter periódico, tanto a nivel nacional como de Comunidades Autónomas:
la Estadística de Convenios Colectivos, la Encuesta Trimestral de Cos-
tes Laborales, la Encuesta de Coyuntura Laboral y la Encuesta de
Población Activa44.

La Estadística de Convenios Colectivos de Trabajo proporcio-
na información sobre la jornada pactada en la negociación colecti-
va, con base en la información suministrada por las Comisiones
Negociadoras de los Convenios Colectivos al cumplimentar las hojas
estadísticas. Esta jornada se refiere al año45 y es la que se realizará
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43 El único concepto de los cuatro citados en el texto que no es cuantificado por las

estadísticas periódicas disponibles en España es el de jornada pagada.
44 Además de estas estadísticas, el INE elabora la Encuesta de Tiempo de Trabajo de

periodicidad cuatrianual, la primera de las cuales se refiere a 1996 y la segunda y última
a 2000. La Encuesta se integra en la Encuesta de Costes Laborales, también de carácter
cuatrianual, y proporciona información sobre la jornada efectivamente realizada y la jor-
nada no trabajada, según las distintas causas, distinguiendo, dentro de esta última, la
remunerada y la no remunerada. Dentro de la jornada realizada, se distingue también
entre jornada ordinaria y extraordinaria.

45 La conversión de la jornada anual (JA), que es la que proporciona la Estadística
de Convenios Colectivos, en semanal (JS) se suele realizar, desde el Acuerdo Intercon-
federal (AI) suscrito en 1983 entre UGT y CEOE/CEPYME, por la fórmula JS = JA x
6/DT, siendo DT los días de trabajo en el año, igual a 274 (365 – 30 días de vacaciones
– 13 días festivos – 48 domingos, considerando que en los días de vacaciones se inclu-
yen, en media, un día festivo y cuatro domingos) y seis los días laborales de la semana.
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“ordinariamente”, excluyendo las horas extraordinarias y los días de
vacaciones y festivos. La estadística distingue, entre otras caracterís-
ticas, la jornada laboral según el ámbito del convenio, el sector y las
provincias.

Por su parte, la Encuesta Trimestral de Costes Laborales (ETCL)
estima las horas efectivamente trabajadas por trabajador46, tanto las
normales como las extraordinarias, incluyendo, como se ha señalado,
las horas no trabajadas que tienen la consideración de tiempo de traba-
jo efectivo en virtud de la normativa vigente, como las horas de espera
y las correspondientes a los descansos reglamentarios. El período de
referencia de estas horas es, al igual que en el caso del coste laboral esti-
mado por esta encuesta, el mes.

Las horas efectivamente trabajadas se obtienen como suma de las
horas pactadas y de las horas extraordinarias (o complementarias en el
caso de los contratos a tiempo parcial) y restando las horas no trabaja-
das que no tienen la consideración de tiempo de trabajo efectivo. Se
desagregan estas horas trabajadas según el tipo de la jornada, ordinaria
y extraordinaria.

Se incluyen entre las horas no trabajadas, las correspondientes a
vacaciones y días festivos en el mes, los días de baja por incapacidad
temporal, los días de permiso por maternidad, adopción, guarda legal,
motivos personales, los descansos como compensación por horas
extraordinarias, las horas de representación sindical, asistencia a exá-
menes y visitas médicas, los días u horas no trabajados por reducción de
jornada o suspensión temporal del contrato por expediente de regula-
ción de empleo, por averías de máquinas o climatología adversa, con-
flictividad laboral o cierre patronal o absentismo47.

La Encuesta de Coyuntura Laboral (ECL) estima también la jor-
nada efectivamente trabajada desde la óptica de las empresas como en
el caso de la ETCL, con base en los tres componentes de horas anuales
pactadas, horas extraordinarias y horas no trabajadas, computándose las
fiestas laborales y las concedidas en concepto de vacaciones y puentes
no recuperables en una cuarta parte del total en cada trimestre, indepen-
dientemente de su reparto real a lo largo del año.
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46 Ver INE (2000 c).
47 En la anterior Encuesta de Salarios únicamente se consideraban como horas no

trabajadas las causadas por vacaciones y fiestas, enfermedad, conflictos laborales y expe-
dientes de regulación de empleo. Además, las vacaciones anuales se repartían proporcio-
nalmente a cada mes, sin tener en cuenta cuando se disfrutaban realmente.
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El período de referencia de la jornada efectivamente trabajada en la
ECL es el trimestre y la encuesta suministra información específica
sobre las horas extraordinarias trabajadas.

Por último, la Encuesta de Población Activa (EPA) considera tres
tipos diferentes de jornada laboral, la jornada pactada48, las horas efec-
tivamente trabajadas y las habitualmente trabajadas, siendo en los tres
casos el período de referencia la semana.

Las horas efectivamente trabajadas en la semana de referencia (la
anterior a la de la entrevista) incluyen las horas trabajadas durante el
tiempo normal de trabajo, las horas extraordinarias, el tiempo emplea-
do en el lugar de trabajo esperando o permaneciendo disponible, así
como las pausas de descanso reglamentado en el centro de trabajo o
acordadas en el convenio colectivo o en el contrato individual, como
en el caso de la ETCL del INE y la ECL del Ministerio de Trabajo y
Asuntos Sociales. La EPA desde el primer trimestre de 2005 puede
diferenciar la información de la jornada efectivamente trabajada en
ordinaria y extraordinaria y, dentro de esta última, en horas pagadas y
no pagadas.

Las horas semanales trabajadas habitualmente son las trabajadas
normalmente. Las diferencias que pueden existir entre la jornada efec-
tiva y la habitualmente trabajada se deben, además de a la utilización de
las horas extraordinarias, a las horas no trabajadas en la semana de refe-
rencia por diferentes circunstancias.

Aparte de las diferencias de objetivos, contenidos y metodologías
de las cuatro estadísticas existentes analizadas a lo largo del apartado,
las divergencias más importantes entre ellas, en relación con la jornada
laboral, son:

• El período de referencia, anual en la Estadística de Convenios
Colectivos, trimestral, aunque para el conjunto del año también
proporciona información anual, en la Encuesta de Coyuntura
Laboral, mensual en la Encuesta Trimestral de Costes Laborales
y semanal en la Encuesta de Población Activa.

• El concepto de jornada laboral utilizado, el de pactada en la Esta-
dística de Convenios Colectivos y en la EPA, el de efectivamente
trabajada en la ETCL, la ECL y la EPA y el de habitualmente tra-
bajada únicamente en esa ultima estadística.
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48 Desde el primer trimestre de 2005. Anteriormente, el cuestionario no permitía

conocer esta información de la jornada pactada.
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• El tipo de estadística, administrativa en la Estadística de Conve-
nios Colectivos y encuesta en las otras tres fuentes.

• La perspectiva de la cuantificación de la jornada laboral, la nego-
ciación de la misma en la Estadística de Convenios Colectivos, el
empresario en las Encuestas de Costes Laborales y de Coyuntura
Laboral y el trabajador, más concretamente la persona entrevista-
da, en la Encuesta de Población Activa.

• El colectivo de trabajadores considerado por cada estadística, los
asalariados cubiertos con convenio colectivo en la Estadística de
la Negociación Colectiva, los asalariados ocupados en la ETCL y
ECL y la totalidad de los trabajadores, tanto asalariados como no
asalariados, en la EPA.

Las diferencias entre estas fuentes estadísticas obligan a manejar
con cautela las comparaciones entre las cifras obtenidas por cada una
de ellas49.

En el cuadro 3 se presenta la comparación de la jornada laboral
obtenida con cada una de las fuentes estadísticas disponibles. Para ello,
se ha homogenizado la información de las cuatro fuentes, convirtiendo
las distintas jornadas laborales en términos anuales.

De dichos datos se constatan las importantes diferencias en cuanto
a la medición de la jornada laboral que se producen con las distintas
estadísticas. Para 2004, las horas efectivamente trabajadas al año según
las Encuestas de Coyuntura Laboral del MTAS y Trimestral de Costes
Laborales del INE, que, a su vez, son muy similares entre sí, son muy
inferiores, a la jornada anual pactada en los Convenios Colectivos, alre-
dedor de 100 horas menos al año.

Esta diferencia en contra de la jornada efectivamente trabajada esti-
mada por las dos encuestas, elaboradas desde el punto de vista del
empresario, sería significativa de la importancia de las horas no traba-
jadas en España por distintas circunstancias como permisos, enferme-
dad, conflictos laborales, climatología o expedientes de regulación de
empleo, que, siempre según esas dos encuestas, superarían a las horas
extraordinarias realizadas.

En cambio, si la comparación se efectúa con la EPA, realizada des-
de el punto de vista del trabajador, las horas efectivamente trabajadas
serían muy superiores, casi iguales a las pactadas, por lo que, según esta
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49 La comparación de las cifras obtenidas por las distintas estadísticas, consideran-

do la ES en vez de la ETCL, se analiza en PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 a), pp. 246 y 247.
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encuesta, las horas extraordinarias casi compensarían a las horas no tra-
bajadas, lo que parece significar que la jornada trabajada estimada a
partir de la apreciación de los trabajadores es muy superior a la que se
obtiene de la percepción de los empresarios50.

Cuadro 3

COMPARACIÓN DE LAS ESTIMACIONES DE LA JORNADA LABORAL, 
SEGÚN LAS DISTINTAS FUENTES ESTADÍSTICAS. AÑO 2004

En horas año

Fuente Período de
Clase de Jornada laboral Jornada laboral

Estadística referencia
jornada en el período equivalente a

considerada de referencia horas anuales(1)

Convenios colectivos Anual Pactada 1.758,0 1.758,0

Encuestra Trimestral Mensual Efectivamente trabajada 137,7 1.652,4
de Coste Laboral

Encuesta de Coyuntura Trimestral Efectivamente trabajada 1.646,2 (2) 1.646,2
Laboral

Encuesta de Población Semanal Efectivamente trabajada(3) 38,2 1.744,5
Activa

Encuesta de Población Semanal Habitualmente trabajada(4) 39,6 1.808,4
Activa

(1) Las jornadas mensuales se multiplican por doce y las semanales se convierten en anuales
por la fórmula JA=274xJS/6.

(2) Aunque el período de referencia de la ETCL es el trimestre, la encuesta proporciona tam-
bién datos anuales.

(3) Número medio de horas trabajadas por los ocupados que han trabajado.
(4) Número medio de horas habitualmente trabajadas por los ocupados, hayan o no trabajado

en la semana de referencia.

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, EPA y ETCL, y MTAS, Estadística de Con-
venios Colectivos y ECL.

Por otra parte, la jornada habitualmente trabajada al año, según la
EPA, es muy superior (1.808,4) a la efectivamente trabajadas (1.744,5)51.

En la Estadística de Convenios Colectivos, y aunque la cobertura
de los trabajadores afectados por la negociación colectiva es bastante
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50 Si, en vez de supone seis días laborales a la semana, se supone 5,25, ya que una

mayoría de los trabajadores no trabajan los sábados, las horas efectivamente trabajadas
al año, según la EPA (238 x JS/5,25) sería 1.731,7 (13 horas menos que las calculadas
considerando el sábado como jornada laboral), lo que significa una ligera sobrevalo-
ración de la jornada anual trabajada según la fórmula utilizada para la conversión de la
jornada semanal en jornada anual. Se consideran 238 días no trabajados, en vez de 274,
por la incidencia de los sábados no trabajados.

51 1.795,2 horas sería la jornada habitualmente trabajada y 1.731,7 la jornada efec-
tivamente trabajada, si se considera la fórmula JA=238xJS/5,25 x días trabajados.
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elevada, en torno al 85%, existen todavía importantes colectivos que
quedan al margen de esta estadística, como los que tienen regulada su
actividad exclusivamente por contrato individual, que incluso puede ser
verbal, no escrito, como los empleados de hogar, o por norma legal,
como los funcionarios.

Asimismo, la falta de precisión al cumplimentar las hojas estadísti-
cas sobre el número de trabajadores cubiertos por los convenios colec-
tivos, junto con las posibles duplicaciones que pueden producirse en el
cómputo de la cifra de trabajadores en el caso de que estén afectados por
más de un convenio colectivo, puede estar influyendo, como se explicó
al analizar los salarios, en el cálculo de la jornada media pactada por la
incidencia de dichos problemas en la estimación de los colectivos de
trabajadores de la negociación colectiva en la ponderación del número
de trabajadores de cada convenio.

Tanto en la Encuesta Trimestral de Costes Laborales como en la
Encuesta de Coyuntura Laboral la exclusión de las empresas agríco-
las, de los empleados del hogar y de las Administraciones Públicas limi-
tan la capacidad de estas dos encuestas para estimar la jornada media
laboral efectivamente trabajada de los asalariados del conjunto de la
economía. Además, en el caso de la Encuesta de Coyuntura Laboral se
supone que las vacaciones se reparten de forma igualitaria a lo largo del
año, lo que se aleja de la realidad ya que en una gran mayoría de los
casos las vacaciones se concentran en el trimestre del verano52.

Por último, en la Encuesta de Población Activa, que estima jorna-
das laborales muy superiores a las otras tres fuentes53, probablemente,
debido a que la información procede del lado del trabajador y no del
empresario como sucede en la ETCL y la ECL54, la principal limitación
para la fiabilidad de sus resultados se relaciona con que la entrevista se
realiza con una sola persona del hogar que contesta a los cuestionarios
de todos los miembros del mismo, lo que puede ser una fuente de impre-
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52 En todo caso, en las dos encuestas se han producido mejoras en los últimos años,

extendiéndose a los centros de trabajo con, al menos, un asalariado, y en el caso de la
ETCL ampliándola a nuevas ramas de actividad de los servicios (sanidad, educación y
servicios sociales) y considerando la totalidad de las horas no trabajadas para el cálculo
de la jornada efectivamente trabajada.

53 Véase PÉREZ INFANTE, J.I. (2000 a), pp. 246 y 247.
54 También puede influir en esta estimación la consideración en la EPA de activi-

dades (agricultura, empleados del hogar y Administraciones Públicas) excluidas en las
otras dos encuestas, aunque, por la coexistencia en esas actividades de trabajadores con
jornadas laborales muy elevadas y muy cortas, probablemente la incidencia global del
distinto ámbito sectorial no sea muy acusada.
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cisión en una materia como la de las horas trabajadas, en que puede exis-
tir dificultades para que los distintos componentes de la vivienda tengan
una información detallada y exacta sobre el resto de sus miembros.

Además, el tratamiento de las ausencias en los casos de la segunda
y sucesivas entrevistas, en los que se imputan las contestaciones del tri-
mestre anterior, puede provocar la sobrevaloración de la jornada efecti-
vamente trabajada, si la ausencia está motivada, por ejemplo, por el dis-
frute de vacaciones o permisos remunerados.

Finalmente, hay que tener en cuenta que en las comparaciones
internacionales que se realizan con informaciones de la Encuesta
sobre Fuerzas de Trabajo de la Unión Europea el dato que se debe uti-
lizar y que normalmente se utiliza es el de la jornada habitualmente
trabajada y no el de la jornada efectivamente trabajada, por el diferen-
te número de días de vacaciones y festivos y de su distribución a lo
largo del año en los distintos países y por la estacionalidad del segun-
do concepto, que afecta en mayor medida a países como España en los
que las actividades de carácter estacional o temporal, como las agra-
rias, turísticas y la construcción, tienen una importancia relativa más
elevada que en otros.
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El libro “Las estadísticas del mercado de trabajo en España”
tiene como objetivo el análisis de las estadísticas periódicas
existentes en España para la cuantificación de las viariables
relacionadas con el mercado de trabajo, en concreto el empleo,
el paro, los salarios y la jornada laboral. El método utilizado
es, por un lado, el examen de los conceptos teóricos y
estadísticos relacionados con el mercado de trabajo y, por
otro lado, el estudio de la evolución y la situación actual de
las estadísticas disponibles para la medición de cada uno de
esos conceptos. El libro, que va acompañado de numerosas
notas explicativas a pie de página, recuadros analíticos,
cuadros y gráficos y de una amplia referencia bibliográfica,
pretende servir tanto a las personas interesadas en el análisis
del mercado de trabajo como a los expertos y estudiantes de
economía laboral.
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